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Argentina y  sus grandezas
(Segunda edición)

La gran República Argentina, con su historia, sus costumbres, sus paisajes y 

«u vida toda, aparece admirablemente descrita en este libro de incomparable belle

za y de observación minuciosa y documentada. Blasco Ibáñez, el ilustre novelista 

español, no ha escrito de memoria. Recorrió todo el país argentino, desde las me

setas del Norte, bañadas por un sol tropical, hasta las comarcas del Sur que cubren 

los hielos antárticos. Visitó territorios que los mismos nacionales de otras latitudes 

desconocen, y  á sus notas y apuntes de descriptor magistral y colorista, acompañó 

el documento gráfico, recogiendo millares de fotografías de todas las comarcas. 

Después de estos estudios, algunos de los cuales le ocuparon meses enteros, escri

bió su obra. Va en primer término la descripción del país argentino, la grandeza 

del ̂  territorio, sus montañas, sus lagos, sus ríos, la raza, el clima, la fauna y la 

flora, la agricultura, la ganadería, el comercio y  el valor de la tierra. Sigue el estu

dio histórico de la Argentina de ayer, los conquistadores, ios exploradores dd Rio 

de la Plata, la época de D. Juan de Garay, la vida colonial, la ciudad, el campo 

las miserias jesuíticas, el virreinato y  la independencia. Relátase después la Ar

gentina de hoy, su organización definitiva, la política, el ejército, la marina, la edu

cación, las ciencias, letras y artes, la prensa, el carácter argentino, la mujer, la 

beneficencia, la riqueza del país, los barcos, los ferrocarriles, la colonización y los 

extranjeros. Sigue una hermosa visión de lo que será la Argentina de mañana con 

el glorioso porvenir de aquel país floreciente y  poderoso, que, asi como avanza, 

acelera la velocidad de sus progresos. Y  por último, como complemento de estos es

tudios de conjunto, va uno particular y especial de cada una de las provincias ar

gentinas, con la impresión literaria del autor en su excursión por ellas, con su his

toria regional, su geografía, sus costumbres, su estadística y  su producción.

Poco hemos de decir en cuanto á la parte material de esta obra, editada á todo 

lujo y sin escatimar ningún gasto. Su mejor elogio es rogar al lector que la exa

mine en cualquier librería. Forma un volumen en folio de cerca de ochocientas 

páginas en papel couché, con millares de fotograbados en cobre. Fuera del texto 

van unas hermosas láminas en colores que, como todo el gráfico de la obra, son 

un modelo de estampación. Está encuadernada en piel, con oro y  hierros especiales. 

Agotada la primera edición, hemos puesto á la venta la segunda al precio® de 
25 pesetas.
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(■c o n t in u a c ió n )

C A P ÍT U LO  X V

DE LO QUE HABLARON DURANTE LA CENA ZAN

CUDO Y DIEGO DE M.OKÓN, Y DE LA ALEVOSIA

QUE DESCUBRIERON

Volvió asustado el mozo la cabeza, no sabien
do de qué se trataba.

— Pues se olvidaba lo mejor — dijo Diego de 
Morón— ; oye, que hagan así como un cuartillo 
de lejía. ^

—  ¡De lejíál— exclamó Zancudo— ¿y para qué 
queréis la lejía?

— Vos, callad: conque ya lo oís, que hagan 
como un cuartillo de lejía.

— ¿Y cómo se hace la lejía, hidalgo?— contes
tó maravillado el mozo.

— ¿No ha} aquí moza que lave la ropa?
— Sí, señor, que la hay.
— Bueno; pues decid á esa moza, que por un 

cuartillo de lejía que me traiga, le doy cuatro 
maravedises de plata de los viejos.

— Muy bien.
— Además, que derrita así como un cuarterón 

de sebo, ¿entendéis? y cuando el sebo esté de
rretido, le eche un cuarterón de aceite hirvien
do y M menee bien, y que luego eche todo esto 
en la lejía, y lo bata, y lo bata, y lo bata, hasta 
que se haga un ungüento; y por esto más que ha 
de trabajar, la daré otros dos maravedises; pero 
qtie añada el cordón de lana con que se ata los 
cabellos  ̂ y un pañuelo ó trapo como pañuelo.

— Bueno, bien, ¿y no más que eso?
— No más, idos, y empezad á servirnos cuan

to antes.
— Jusepillo — dijo el Zurdo— , más vale que 

te va> as tú detrás de ese buen hombre á ia co
cina, y que enseñes á la pelona que ha de ha
cer eso, que bien sabes tú cómo se hace, y no 
me hagas pucheros, que no perderás nada de la 
cena, que de todo lo que venga te apartaremos.

Partió Jusepillo, no de muy buena gana, y se 
quedaron solos Zancudo y el Zurdo.

— Así nos lo quitamos también de encima—  
dijo el Zurdo— y podemos hablar libremente.

— ¿Y de qué hemos de hablar, cuerpo del dia
blo?— dijo Zancudo.

— Pues ahí es nada— dijo el Zurdo— ; yo no 
os he querido hablar por la calle, porque iba pe
gado á nosotros Jusepillo, y con tanta oreja, 
porque es un tunante; pero anda ptjf ahí un rurn 
rum... Y a  se ve, como yo entro á causa de la 
Petra Juana en la jurisdicción de la señora in
fanta doña Juana, me entero sin querer de mu
chas cosas, porque cuando las mujeres están lo
cas por un hombre, todo se lo cuentan. ■

— Y  yo también entro mucho en casa d é la  
infanta— dijo Zancudo-— , y no he oído nada.

— Eso consiste en que doña Cmta, en todo lo 
que toca á las cosas de sus señores, es muy re
servada, y consiste también en otra cosa, en que 
la Petra Juana me quiere á mí más que lo que 
os que os quiere á vos doña Cinta.

— Pues no tenéis cosa de vanidad que diga
mos, mal viejo, contestó picado Zancudo: ¿cómo 
quei éis compararos conmigo?

— Sin disputa, y naturalmente hablando, don 
Melchor, más partido debéis tener vos que 5*’G 
con las mujeres; pero no tenéis de ellas .más 
que lo que natuialménte ama una mujer á un
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hombre, porque no las hechizáis
ni las embrujáis como yo, y reíos de loque pen
sáis, si no pensáis en que yo soy para la Petra 
Juana lo más hermoso y lo más apetecible del 
mundo.

— Pues mtrad—dijo Zancudo poniéndose algo 
serio— , será necesario que me adobéis y rae he
chicéis y roe embrujéis á doña Cinta, porque la 
verdad es que, aunque me quiere mucho, ya la 
he encontrado alguna vez entrando de improvi
so en el tinelo en chapadanza con los pajes.

— Descuidad, don Melchor, descuidad, que 
yo os la aliñaré de manera que se volverá un 
puerco-espín para todos, menos para vos.

—-Os lo agradeceré mucho, porque aunque no 
soy celoso, no me gusta gran cosa que doña Cin
ta enseñe los dientes á nadie. Pero vengamos 
ahora á eso que os ha dicho la Petra Juana.

— Esperad, que viene aquí el mozo cargado 
como una acémila, y no es cosa de que hable
mos de esto delante de nadie.

Entró el mozo trayendo sobre su cabeza una 
tabla que sujetaba con la una mano, y en la ta
bla alguna vianda, y en el otro brazo una gran 
cesta.

Puso ambas cosas sobre una mesa, tomó de la 
cesta un mantel no muy blanco con el que cu
brió la mesa, después un gran pan, luego un 
carro de platos no muy finos, dos trinchantes de 
acero renegridos, do? cucharas de peltre viejas 
y un cuchillo empavonado por el uso, dos cubi
letes de peltre, un gran jarro de la misma mate
ria lleno devino, y una campanilla con mango 
de madera.

— ¿Y para qué traéis esta campanilla, buen 
mozo?— dijo Zancudo— ; ¿creéis que somos her
manos del Pecado mortal?

— Tráigola para que llaméis con ella cuando 
queráis a lgo—contestó el mozo.

— ¡ Ahi eso es otra cosa, habéis hecho bien, 
pero seguid sirviendo, que se me irrita el apeti
to coa el buen olor de, esos guisos que habéis 
traído. ,

Puso el sirviente sobre la mesa, en grandes 
escudillas de estaño, dos lechones tostados, una 
enorme empanada, dos ánades y  dos morcillas.

— La ensalada se queda ahí sobre la tabla, 
porque no cabe sobre la mesa, añadió.

— Es decir— dijo Zancudo— que habéis traído 
ya todo lo que os hemos pedido,

_Sí, señor, porque sobraban ocho maravedi
ses y se los he dado á la laesuela, para meterla

en ganas de que haga el ungüento, y por cierto 
que allá se queda el pelón que con vosotros ve
nía ayudándola a hacerlo.

— Es decir, que no tenemos ya que llamaros 
para nada, ni para pagaros— dijo Zancudo— ; 
me alegro, idos.

— ¿Y no hay para mí nada de adeala?
— Toma dos maravedises y  no importunes 

más— dijo Zancudo dándole dos pequeñas mo

nedar. de plata.
— Viváis muchos años— dijo el mr zc.
Y  salió.
Zancudo partió en tres pedazos, dos mayores' 

que el otro, ¡a enorme empanada, puso el uno 
de los grandes pedazos en su plato al Zurdo, se 
sirvió el otro pedazo, y el pequeño lo apartó para 
Jusepillo.

.— Rico olor— dijo el Zurdo— ; la masa esta 
muv bien aderezada, y el gigote muy bien sal- 
pimentado, y participa’ de las tres cosas, de la 
liebre, de la perdiz y del conejo; el sabor debe 
ser mejor que el olor, pero yo nunca como sin 
hacer boca; yo no sé á qué han traído estos cu 
biletes; se bebe mejor en el jarro; hacedme la 
razón, don Melchor, que á vos os toca por ma
yor en grado y en preeminencia.

Asió con ambas manos el pesado jarro, que 
bien pesaba media arroba, Zancudo, hizo una 
luenga libación, y pasó el jarro al Zurdo, que 
bebió no menos largamente.

Dejó el jarro en su lugar, y embistió con la 
empanada.

— Pues señor-r-dijo con la boca llena— esto 
es exquisito, no me esperaba yo que íuese tan. 
bueno. Muchas gracias por la gran cena con que 
me regaláis, don Melchor.

— Pero vamos al negocio — dijo Zancudo de
glutiendo una enorme cantidad de empanada ; 
decidme lo que os ha dicho la Petra Juana.

— Pues habéis de saber, don Melchor, que yo 
tengo acostumbrada á la Petra Juana á que hus
mee todo lo que pueda husmear casa de su se- 
ñora, porque nos conviene como leales servido
res que somos de la iníanta doña María de Gra
nada, que es lo mismo que decir que servimos 
valerosísimamente á la reina, porque no se pue
de servir bien á la señora infanta, sin servir bien 
á su señoría.

— Acortad cuanto podáis el exordio de vues
tra narración— dijo Zancudo— que me tenéis 
impaciente.

— Las cosas por sus pasos; pues habéis de sa-
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ber que husmeando, husmeando la Petra Jua
na, atisbando por aquí, escuchando por allá, ha 
descubierto que la infanta doña Juana Núñez 
aborrece de muerte á la infanta doña María, y 
}a levanta calumnias, y dice que es una hipócri
ta que engaña á la reina, y que está enamorada 
del rey, y que lleva muy á mal las bodas de hoy, 
y en fin, que la reina se pierde confiando tanto 
ea nuestra señora.

— ¡BahJ pues que no le saque yo á relucir ios 
trapos á la señora infanta doña Juana—dijo 
Zancudo— que iba dando ya fin de su pedazo 
de empanada, porque nos van á ver los ciegcs y 
nos van á oir los sordos; porque si cuento yo que 
vi á la Palomilla, hace mucho tiempo, metida 
entre hampones en un burdel, por ciertas traba
cuentas, y si digo á lo que la fuimos acompa 
ñando á Mayorga cuando vos vinisteis conmigo, 
cuando aquello de Veiilla de Vaideraduey, sin 
ser nada de ello calumnia, ya verá la señora in
fanta doña Juana Núñez con qué ojos la miran 
en la corte; pero seguid.

-—Y  habéis de saber, don Melchor— dijo el 
2urdo— que no hay tanto de falsedad como se 
cree en lo que la Palomilla dice de su merced 
la señora infanta doña María, porque la Petra 
Juana ha oído decir al infante don Enrique, ha
blando con su giujer, que el rey anda por doña 
María que bebe los vientos y que la escribe 
.cartas.

— Todo eso^podrá ser verdad— dijo Zancu
do— ; pero lo que no es ni püede ser verdad, es 
que doña M^ría dé oídos á las pretensiones del 
rzy ni haga traición á su señoría la reina, ám ás 
de que ei intan te don Juan Manuel anda loco 
por nuestra señora, y yo no sé qué he oído ha
blar de bodas, aunque me parece á mí que doña 
María no ama á nadie, y que si á alguien ama, 
ese alguien no anda por la corte, y sobre todo, 
Zurdo, que no estamos bien seguros de si la in
fanta doña María es infanta ó es infante.

— Pues también se dice eso, y i a murmura
ción toma otro camino.

— Callaos— dijo Zancudo— no os quiero oir, 
no sigáis ú os tiro este plato á la cabeza.

Y  agarró el que tenía delante, que estaba ya 
limpio de empanada.

— -̂Cómo se entiende?— continup:— ¿qué decís? 
¿en dónde ponéis vos los ojos?

— Pero señor, si yo ño miro á nadie, ni digo 
nada— contestó cachazudamente el Zurdo, que

había, también ya dado fin al manjar que tenla- 
en el plato.

— Pues si no decís nada, continuad— dijo Zan
cudo poniendo de nuevo el plato delante de sí 
y trayendo á él uno de los lechonas.

— Pues dícese— continuó el Zurdo embistien
do con el otro lechón— algo que es mucho más 
grave.

— ¿Y qué es más grave que la gravísima ca 
lumnia que se os ha quedado en el tragadero, 
señor Diego de Moren.

— Pues dícese que el rey anda en tratos con 
su tío el infante don Juan, y que estos tratos 
vienen por el rey de Portugal, y que en ellos se 
mete la reina doña Constanza, que aunque es 
muy joven aún, es muy despierta, y que no van 
á esperar á la mayor edad del rey, sino que el 
rey se va á ir con sus dos tíos el infante don En
rique y ei infante don Juan, abandonando á su 
madre: ¿entendéis? Y  al rey le traen engañado 
diciendo que su madre no le quiere, y que si de
fiende el reino, no es por él, sino por su herma
na la infanta doña Isabel, á quien quiere casar 
con un hijo del rey de Aragón, para tener con 
éste una fuerte alianza, y mandar por más tiem
po, y que la reina le roba al rey sus cuentas para 
tener grandes riquezas, y hacer lo que quiera, y 
que á esto la ayuda el hipócrita de su canciller 
don Ñuño Pérez de Monroy, que lleva tedas las 
cuentas de la reina y del reino, y que se está en
riqueciendo, y que aunque el rey hace buena 
cara á su madre, es porque n© ve la ocasión pro
picia: conque, ¿qué os parece?

— ¿Queréis que os diga lo que á mí «le pare
ce?— dijo Zancudo royendo con delicia un hueso 
del lechón; que todo esto es un embrollo de infa
mias, y que será bueno decírselo todo á la seño
ra infanta doña Mana; es menester que me cu
réis bien la muñeca, señor Diego, y pronto, por
que me parece á mí que pronto vamos á andar á 
trastazos: ¡poder de Diosl que no fuera verdade
ramente hombre la infanta, quiero decir, que no 
fuera el caballero del Aguila Roja, porque yo 
tengo mis dudas; porque mirad que se sonríe 
como las mujeres; pero, en fin, que no fuera ei 
caballero para que, soltando las faldas, retara de 
infante á infante á ese conspirador impenitente 
de don Enrique, que nunca está más contento 
que cuando embrolla, y le rompiera el cráneo: 
¡pues no digo nada del otro infante don Juan, 
traidor, infamel Se me pasan á mí unas ganas... 
pero cómo se va un noblecillo de nuevo cuño á
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decirle á todo un infante de Castilla, tutor" del 
rey, guarda del reino, ni al otro, que se llama 
rey de León, á decirles, vengan acá, vuesas mer
cedes dé solo á solo, ó los dos juntos, para que 
yo tenga el placer de aplastarlos como escaraba
jos; eso no lo puedo yo hacer; rae tomarían pre
so y rae castigarían á sangre por desacato; pero 
quien podría hacerlo,y con garras de sobra para 
ello, sería ¡a infanta doña María si fuese el in
fante don Gutierre. Pero de no, señor, ya les he 
dicho yo á sus doncellas que aíisben,.y las he re
galado, y han atisbado, y aunque honesta y nauy 
honesta la infanta doña María, han descubierto 
al fin, que es indudablemente mujer, porque las 
mujeres, por recatadas que seui, no pueden en
cubrirse de sus doncellas.

— ¿Conque ahora salimos con ésas, señor Zan- - 
cudo?

— Sí, señor, sí, mujer y grandemente mujer.
—¡Qué lástima!— exclamó el‘Zurdo devoraji- 

do los sesos de su cochinillo.
— Pero seguid contando, señor Diego de 

Morón,
— ¿Qué queréis que os diga más? El infante

don Enrique no descansa, no reposa, todo se le 
vuelve intrigar y más intrigar; aborrece á la rei
na, la tira á degüello, y la hace pasar la rueda 
de las navajas; tiene miedo á don Alfonso Pérez 
de Guzmán, que está ahora en la corte, y ya 
anda ideando el que le envían allá, al reino de 
León, á combatir al infante don Juan, contando 
que por allá armen una celada y maten á trai
ción ai noble don Alfonso Perez.

— ¿Pero estos son hombres, señor—-dijo Zan
cudo —, ó bestias feroces que no miran más que 
asociar su hambre de riquezas y los malos de
seos de su soberbia?

— Yo creo que están condenados, don Mel
chor, ó más bien, que son diablos humanos que 
Dios permite para probar la finneza y la cons
tancia de la noble reina doña María; yo sé decir 
que me alegro de haberme enamorado de la Pe
tra Juana, y de haberla hechizado y enamorado 
de mí, porque de esta manera puede oliscar, por
que yo se lo mando, casa de su señora, y con
tarme cosas muy provechosas para la reina.

— Y  decidme, señur m ío—preguntó severa
mente Zancudo— : ¿y por qué habéis tardado 
tanto en decirme todo eso?

— Porque no lo he sabido hasta está tarde que 
me lo ha contado todo la Petra Juana., metida 
conmigo debajo del andamio de las damas dé la

corte, en donde estábamos agazapados vieado 
la justa por entre la abertura de los tapices: así 
que yo supe esto, sentí qué reventaba por habla
ros; pero era necesario que aquello se acabase, y 
cuando se acabó y vos os desarmasteis en la tien
da de los caballeros y ürásteis hacia acá, me 
vine detrás de vos.

— ¡Ah! eso es otra cosa— dijo Zancudo des
armándose, y os perdono, porque mal podíais 
haberme dicho lo que no sabíais.

, — Maestro— dijo á aquella sazón entrando Ju- 
sepíllo con una cazuela puesta en una tabla, un 
pañuelo en la cabeza y un cordón de lana en la 
boca; aquí está el unto fuerte hecho como por 
mis manos y las de cierta moza, que si viérais 
qué hermosa es.

— Chiquillo, chiquillo, que me parece que te 
vas saliendo del cascarón: hijo, déjate de mece
rías; pero en fin, ya eres un buen mancebo, y 
si te gusta mucho la muchacha, yo te la adoba
ré y te la aliñaré y te la ponbré blanda como un 
guante, que bien dicen que el hombre no es hom
bre hasta que le gustan las mujeres, ¿Viene el 
unto bien caliente, muchacho?

— ¡Que si viene!— dijo Juse pillo, que ñoqui 
taba ojo de los manjares — ; rabiando de ca
liente.

-— Pues haceos fuera de la mesa, don Mel
chor, que os voy á curar la muñeca— dijo el Zur
do levantándose.

— Parécerne que de nuevo rae vais á tratar 
corno asno, señor Diego—dijo Zancudo.

—  O hacer las curas, ó no hacerlas; vamos, 
venga acá.

Y  agarró la membruda mano de recha de Zan
cudo.

—  A  ver si tiráis con todas vuestras fuerzas, 
como si quisierais arrastrarme con vos — dijo el 
Zurdo,

Pasó una especie de escalofrío á Zancudo, 
porque sabía bien lo que eran las curas del Zur
do; pero por la negra honrilla, tomó posición, 
hizo hincapié, y tiró con tal fuerza, que si Diego 
de Morón no es lo que era, consigo se le lleva; 
pero el albéitar permaneció inmóvil, asido con 
las dos manos á la mano de Zancudo, tan firme, 
como si hubiera sido una estatua de bronce, y 
la muñeca d?. Zancudo dió un crujido.

— ¡Ufl— exclamó tragándose el dolor Zancu
do— ; me parece que os habéis llevado mi mano, 
maestro,

— jBah! la tenéis ya curada: esto era una dis-
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locación; vamos, trae acá, Jusepillo; hijo, acér

cate*
El aprendiz de herrador, albéitar y curande

ro, y aun si se quiere de astrólogo, porque todo 
lo que sabía se lo enseñaba Diego de Morón, lo 
que hacía creer á muchos que aquel rapaz era un 
su hijo oculto, se acercó, llevando en la tabla la 
tartera con el hirvisnte emplasto, manteniendo 
en la boca el cur.dón de lana, y en la cabeza é l ' 
pañuelo.

Diego de Morón metió la mano en la ardiente 
ffli.tíura con el mismo descuido que si su mano 
hubiera sido de hierro, y no sa quemó, porque 
aquella mano encallecida se había hecho insen
sible.

Pero no aconteció hi mismo á Zancudo, que 
dió un salto cuando el Zurdo le puso sobre la- 
muñeca el endiablado emplasto y empezó á fro
tarle, sino que hizo cuatro gestos de mono, aho
gó tm bramido, y si no le tiene tan bien sujeto 
Diego de Morón, se le escapa.

—Aquí no hay más que morir por Dios— don 
Melchor, decía Diego de Morón frota que frota — 
ó se hacen las cosas, ó no se hacen;, y ya es esto 
más blando que el labramiento aquel á fuego del 
carbunclo.

—Lléveos el diablo con vuestras blanduras, 
maestro— dijo Zancudo— , qué me hacéis ver es
trellas.

—Aguántese, que tal le estoy poniendo, que 
dentro de cinco minutos podrá tirar de su espa
dón y manejarle y hender á un gigante de arri
ba abajo sin que se le resienta la mano, que 
es-o que le unto aprieta y conforta y robustece, 
por más que pique y rabie.

—Me estáis dando ia sobrecena, maestro.
—En cambio, tendréis muy buen sueño, que 

de otra manera el dolor de la dislocación no os 
dejaría dormir en siete semanas.

—Con lo dei sueño me consuelo; pero acabad 
presto I vive DiosI que estas cosas no son buenas 
para sufrirlas m uy largas.

—Pues no retiréis la mano ni os afuféis, qué 
no lo echemos todo á perder— dijo Diego de Mo
rón, quitando de la cabeza el pañuelo á Juse pi
llo, doblándolo convenientemente, cubriéndolo 
u.n aquella especie de ungüento infernal, ro
deándolo luego á la muñeca de Zancudo, toman
do luego el cordón y atándolo, y aporetáudoio de 
tal modo que á Zancudo se le durmió el brazo 
y 56 le abotagó la mano de la cargazón de la 
sangre.

—¿Está ya?— dijo Zancudo.
— Ya está—contestó Diego de Morón— ; llé

vate ese cuenco á la cocina, y vente á cenar, 
hijo.

El muchacho escapó, y don Melchor se puso 
á andar de una poarte á otra del aposento á tran
cadas, y levantando mucho los pies, como quien 
baila, soplándose ia mano, y con un lagrimón 
en cada ojo.

Diego de Morón se sentó y se sirvió una 
ánade.

— ¿y tenéis valor para poneros á comer mien
tras yo bufo?—exclamó Zancudo.

— Rezad tres credos— dijo Diego de Morón—, 
que yo os afirmo que antes de que lleguéis al 
amén del último ya se os habrá pasado, y esta
réis como si tal cosa.

— Creo en Dios Padi e—dijo Zancudo en una 
salida de tono—, y en Dios Elijo, y en Dios 
Espíritu Santo, y en todo cuanto hay que creer 
sobre los cielos y sobre la tierra, y hasta en que 
Dios me ha hecho á mí para que mate á un al
béitar.

—Pero ese no es el Credo—don Melchor.
— Ea, dejadme en paz; bueno estoy yo para 

acordarme de nada; ni aun de mi nombre me 
acuerdo, ni de la madre que me parió, y esto 
aprieta, y me parece á mí, maestro, que os voy 
á dar por bárbaro un gaznatón con la propia 
mano mala, que os voy á dejar sin resuello. ;

— Aprieta mucho, ¿eh? l ’ues bueno, cuando 
las cosas han apretado todo 'o que tienen que 
apretar, luego empiezan á apretar menos.

— Pues creo que tenéis razón, señor Diego, 
porque me parece que ya no me pica, ni me ra
bia tanto.

—Si os bubiérais puesto á rezar iríais ya por 
el segundo credo, porque aquí, entre mí, los es
toy yo rezando por vos.

— ¿Y habéis empezado ya él tercero, maestro?
—Ahora empiezo.
— Pues mirad, se va calmando esto; pero no 

creáis, que todavía duele, y, bastante.
—Ahora voy por eP'‘ ideo precor".
— Pues rogad, rogad, señor Diego, que me 

parece que esto se va calfaando. Vámos, vamos, 
sois un gran médico.

Pasaron algunos segundos.
.— ¡Es que ya no rae duelel
— Amén— dijo Diego de Morón.
y  se tragó inedia pechuga de ánade.
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— Y  oid: cuándo me podré yo quitar este me
junje y lavarme la muñeca?

-—Cuando pase el tiempo que se necesita para 
rezar otros tres credos muy bien rezados; y como 
creo que ese será el tiempo que tardaréis en co
meros esa ánade que os está esperando, cuando 
hayáis roído el último hueso, os encontraréis de 
tal manera como si no os hubiérais violentado 
la mano; fué mucha lanzada la que disteis, don 
Melchor, mucha lanzada, y nada tiene de extra
ña la dislocación, porque el otro era fuerte 
como un roble.

— ¡Malhaya sea él, y cuando erró su golpe, 
que me dejó en vago 1 En fin, voy á comerme 
con mucho gusto esta ánade, por la seguridad 
que me habéis dado de que en comiéndomela 
me podré quitar este estorbo y estas porquerías.

Y  embistió con la ánade como si tal cosa.
Ya á este tiempo había vuelto Jusepillo, y ha

bía dicho á su maestro en voz baja:
— Mirad, señor Diego, que ahí, en esa otra 

puerta del lado, están unos hombres hablando 
de matar y de morir, y tan irritados, que mete 
miedo,

— Pues déjalos que se descuernen, muchacho, 
qae Dios no me salve si me importa á mí algo, 
no digo yo el que se maten esos hombres, sino 
el que se coman crudos; toma, toma esa empa
nada, y vete allí, á aquel rincón, y cómetela, 
hijo, y llévate ese cubilete de vino y bébeíelo 
también, muchacho, que estás así un poco flacu- 
cho; bien es verdad que das el estirón, ■ y míen ■ 
tras se alarga no se engorda; vas á, ser un buen 
mozo, Jusepillo; anda y come, y despalótate, y 
así que acabes ven por este pedazo de gorfini- 
11o y por esta ánade; regálate, que el día es para 
todos.

En aquel momento interrumpió á Diego de 
Morón una voz, que dijo al otro lado del tapiz 
que servía de tabique:

— ¿̂Pues hay más ¡vive Diosl que esperarlos 
en el terrero de doña Estrella de Velasco, que 
allí van los dos hermanos Carvajales á dar mú
sica y acabar con ellos?

— ¡Ah, infamesl— exclamó el Zurdo en voz 
baja; y qué, ¿no saben esos viles que hay aquí 
gente qíie les escucha, y tal que no consentirán 
la alevosía que piensan?

— Pues qué— dijo otra voz irritada detrás del 
tapiz— , ¿no hay más que avergonzar y vencer 
con malas artes al señor Jnan Alfonso de Bena- 
▼ jdes, nuestro amo? Que yo vi que un paje de los

Carvajales echaba algo al suelo, y luego’he re
conocido el caballo de nuestro señor, y le he en
contrado en la ranilla de la mano derecha cla
vado un abrojo de cuatro puntas.

— Eso es mentira— dijo una voz calmosa—; 
tú, Renjifo, no sabes lo que hacer ni lo que de
cir para hacer méritos, y si n® ¿dónde está ese 
abrojo?

— L o tiré de rabia.
— Cállate, hombre, cállate— dijo el mismo 

que había reconvenido— , que lo que es, es que 
tú tienes ojeriza á Pedro de Carvajal, porque un 
día le miraste malamente y te dió un sopapo 
que te tuvo con las muelas bailando yo no sé 
cuántos días.

— Vamos— dijo en voz baja Zancudo— ; ese 
otro es un hombre de bien.

— Di tú— continuó el hombre honrado— que 
aunque ha vencido en buena lid á nuestro señor, 
porque la verdad es que nuestro señor justa muy 
mal, eso no quita para que porque le han ven
cido le busquemos á él y á su hermano y los 
matemos, que aunque ellos son valientes dos 
contra cuatro no hay pelea; conque á ponernof- 
las coracinas, y  andando, porque como doña Es
trella de Velasco se ha puesto mala y no ha sa
lido de su casa, no ha podido ir al sarao del Al
cázar, y de seguro que los Carvajales se han ido 
á hablar con ella.

— Y a estáis alzando, señor Diego de Morón— 
dijo en voz muy baja Zancudo— ; "dejémono*. 
aquí á Jusepillo que se regale cuanto quiera, y 
nosotros vamos á panernos como quien no hace 
la cosa, en la puerta de la hostería, y  cuando 
salgan esos cuatro malsines nos vamos detrás de 
ellos á la larga, y ellos nos llevarán al sitio de 
la alevosía sin saber que han guiado á su castigo.

— Pues me place, don Melchor— dijo el Zur
do— , que á raí estas villanías me ponen azul.

— Ea, vamos andando, y sin miedo, que por 
lo que se oye al otro lado esa gente se está ar
mando á toda prisa.

Levantáronse Zancudo y el Zurdo, salieron 
silenciosamente, se deslizaron no menos silen  ̂
ciosamente por una,mal alumbrada galería, die
ron con unas escaleras, las tajaron, y detenién
dose á la puerta de la hostería, se pusieron ¿ 
hablar tranquilamente, haciendo la deshecha.

A  poco se oyó tropel de pasos, y salieron rá
pidamente, haciendo crujir sus armas, cuatro 
jayanes el uno detrás del otro.
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_Esps deben ser— dijo Zancudo.— Pues tras

ellos, y á la larga, maestro.
Y echaron detrás dé aquellos cuatro hom

bres, que iban muy de prisa.

C A P Í T U L O  X V I

DOÑA e s t r e l l a  d e  V.ELASCO

Era doña Estrella de Velasco una preciosa 
rubia de diez y ocho años, menina de la reina é 

hija del rico hombre Pedro Gutierre de Velasco, 
que tenía en la corte el cargo de repostero de la 
reina, y la; servía con algunos rocines; viudo, 
había adoptado, para tener en seguridad la  hon
ra de su hija, ponerla bajo el amparo de la rei
na en su servidumbre.

Dljolo así francamente á lá buena doña María, y ésta, atendiendo á la rancia nobleza y á  
los buenos servicios del ricohombre y al buen 
carácter, al candor y á las virtudes de doña Es
trella, dió á su padre el cargo de repostero, y 
admitió á la hija en su servidumbre como su 
menina.

Por esta razón, padre é hija no se separaban 
jamás de la reina.

Era doña Estrella, como hemos dicho ya, ru
bia, de un rubio delicado, blanca, con !o.s tonos 
déla blancura del nácar, y con los ojos densa
mente negros: uníase á esto el brillo de una gran 
juventud, una graciosísima regularidad de for
mas, una suave morbidez y una esbeltez elegan
tísima, á lo que contribuía lo alto de su estatura; 
más que otra cosa, parecía una ninfa del paga
nismo, cuyo tipo nos han dejado los mosaicos y 
los frescos romanos.

Doña Estrella era deslumbrante, por decirlo 
así; atraía sin pretenderlo, y con mucha más
fuerza, á causa de su modestia.

La reina la amaba, la amaba la infanta doña 
Isabel, sus compañeras la trataban como herma
na, su padre deliraba por ella.

Alguna vez, el rey la había mirado profunda
mente, obligándola á bajar los ojos y á  encen
derse por algo que podía llamarse pudor alar

mado. ■
Un día, el infante don Enrique dijo á Juan 

Alfonso de Benavides:
_¿Por qué no os casáis con doña Estrella de

Velasco? El rey os lo agradecería mucho.
— jBah! don Pedro Gutierre de Velasco —con

testó Benavides— cree que tiene en su hija un 
rey moro atado por la cola, y sabe Dios si le pa
recería yo un mezquino partido para su hija.

_Pues mirad, Benavides, que no podemos
descuidarnos; la reina se va sobreponiendo á 
todo, va criando sangre, y estoy viendo próximo- 
un día en que, empezando por mí y concluysn- 
do con el más débil de los que en la corte viven,, 
acaba por dominarlo todo á costa nuestra; es 

.necesario distráer al rey, irritarle: la mujer que. 
más agrada á su señoría, es la infanta de Gra^ 
nada; pero ya sabéis que no hay que contar con 
ésta; es una recoleta, y pa’-éceme que no me en
gaño si digo que alguna pasión oculta es la que 
hace que doña María de Granada no atienda 
á las solicitudes de nadie, ni aun á las del in 
fante don Juan Manuel, que e s t á  loco por ella.

_Pero acabemos de una vez, señor in fan te -
dijo bajando la voz B e n a v id e s — como cuando u n

hombre va á hablar de una cosa reservada, por 
más que sepa que no le escucha mas que aquel 
con quien habla; esa que se llama mtanta de 
Granada, ¿es realmente una mujer, ó un raance- 
bo imberbe disfrazado de mujer . y metido en la 
servidumbre? ¿es doña María, ó el terrible dun 
Gutierre de Silva, caballero del Aguila Roja?

__Benavides—dijo don Enrique—ese es un
■ misterio de que habla sin cesar por lo bajo la, 

corte; pero yo puedo aseguraros, que aunque 
doña María de Granada es el caballero del .A.gui' 
la Roja, el caballero del Aguila Roja era doña 
María de Granada, que, sin duda, por un m ila
gro de Dios ha adquirido como hombre y como 
capitán un alto renombre de bravo; peio no lo 
digáis á nadie, dejad correr la idea de que es 
un hombre disfrazado de mujer; esto perjudica a 
la reina, porque da lugar á murmuraciones po :o 
honrosas, atendida la intimidad que tiene la rei
na con la infanta doña María.

_El rey no sabe tal cosa—dijo Benavides
como quien conocía bien el espíritu del rey— y 
cree á doña María dama y muy dama.

_jBah! eso no importa, el rey vacilará y
creetá ló que nosotros queramos que crea cuan
do nos hayamos apoderado completamente de él; 
las circunstancias apremian, la intanta doña 
Constanza, que casará dentro de algunos días 
con el rey, es una garrida moza, pero aún muy 
niña; y como la ha tenido hace tanto tiempo en 
su poder la reina, el rey se ha acostumbrado á
ella, y la mira más como hermana que como
amante. Sin embargo, no sabemos qué inftuen-
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cia puede ejercer deña Constanza sobre el rey 
después de que sea su esposa, y es urgente que 
nos preveagaraos.

— Vuestra esposa— dijo con un audaz cinismo 
Juan Alfonso de Benavides— tiene una gran in
fluencia sobre su señoría.

Revolvióse algo frío, algo amargo, algo letal 
en ei fondo del alma del infante don Enrique, 
pero disimuló, y dijo:

— Doña Juana es demasiado altiva para puf: 
se preste á amaños, ni yo lo consentiría,

— ¿Y me proponéis— dijo con audacia Beaa- 
vides— que me case con doña Estrella de Ve- 
lasco, para que doña Estrella nos sirva de fasci
nación para con el rey? No me tiene cuenta, se
ñor infame.

— ¿Y qué esperáis ser vos si las cosas siguen 
como van?— cijo con candor don Enrique: —¿ser 
lanzado de la corte y veros reducido á vivir en 
un fiobiachón de Castilla, como un pelaire hi
dalgo de gotera? No seáis necio, y aprovechad 
iodos ios íüiedios de engrandecimiento que po
dáis, que después, cuando ya no nos haga falta 
doña Estrella, ocasión tendréis para veros libre.

— ¿Y por qué no hacer las cosas por derecho? 
¿por qué no hablar á doña Estrella en nombre 
del rej?

— Porque sería echarlo á perder; doña Estre
lla es altiva, soberbia como Satanás, y ese deli
cioso ángel se tomarla á nosotros con uñas y con 
dientes si lo hiciéramos tal j>roposición: los me
dios ocultos son los más seguros, Benavides; id, 
id allá, y decid á don Pedro Gutierre de Velas- 
co que queréi.s casaros con su hija, que yo estoy 
seguro que en tanto os tiene por lo que sabe que 
el rey os estima, que no os la negará.

— ¿Pero y ella? Paréceme á roí que no es para 
doña Estrella una novedad el amor.

— ¿Pues á quién ama?
;— Barrunto que al camarero de la reina Pe

dro de Carvajal.
-^{Ehl hidalguillos andaluces de ios que no 

tienen más que cuatro aranzadas, un rocía y 
una lanza: VeDsco no dará su hija á un tal 
pelón

— Pero le protege ia reina.
— Protégeos el rey, y corno el rey va á llegar 

pronto á su mayor edad, Pedro Gutierre estima
rá en mucho más el favor del rey que ei de la 
reina; id, id, pero no vayais hasta mañana, que 
hoy os comprndré yo ai viejo Velasco y os le 
pondré tan blando como una gamuza.

En efeciO, el astuto é insinuante don Enrique, 
redujo de tal manera al lealote Pedro Gutierre 
de Velasco, que cuando el otro día Juan Alfonso 
de Benavides le pidió su hija por mujer, se la 
concedió decididamente, empeñando su palabra 
de hidalgo rancio, de que mandaría á su hij:t 
quisiese á Benavides, y .si ella no lo otorgaba, la 
encerraría en un convento.

La pobre-doña Estrella e.scuchó estremecién 
dpse á su padre; aborrecía instintivaineníe á 

' Benavides, como toda alma recta y pura aborre 
ce á las almas torcidas y llenas de podredumbre, 
y amaba con toda su alma á Pedro de Carvajal, 
que era un buen caballero.

Pero la educación de la.s mujere.s de aquellos 
tiempos era tai, que no las dejaba voluntad 
propia.

Aún duraba en las costumbres la influencia 
de la legislación romana, madre de nuestra le
gislación: el precepto del padre era im decreto 
inapelable que no podía ser desoDedecido sin 
ofensa á Dios.

Doña Estrella contestó muriéndose á su pa
dre, que ella era contenta de hacer lo que él la 
mandase, y cuando se quedó á solas, lloró con 
toda su alma por Pedro de Carvajal, como si él 
el hombre á quien adoraba, hubiera, muerto parh
elia ó ella para él.

Juan Alfonso de Benavides empezó á tratar ya 
coniO’ á su prometida esposa á doña Estrella de 
V^elasco, y nació una enemistad á muerte entre 
los dos hermanos Carvajales y Juan Alfonso de 
Benavides.

El odio aconseja, mal.
Empezó a torcerse ei alma de Benavides, y 

empezaron los siniestros proyectos.
En tal estado estaban las cosas cuando sobre

vinieron las bodas del rey y de la infanta doñ.t 
Beatriz, y tuvieron lugar las justas y demás fies- 
as, ea celebración de aq reí f i ■ .

Pedro Carvajal se alegró mucho de que le to
case en suerte justar contra Juan Alfonso de Be
navides, y aunque las arrñas de ia justa, como 
de costumbre, eran corteses, ó lo que es lo mis
mo, tenían los hierros embotados, Pedro de 
Carvajal tiró á muerte á Benavides, y con tal 
furia, que á ser agudo el hierro de la  lanza le 
atravesara de parte á parte, no importando lo 
cortés de la lanza para que Benavides quedase 
muy mal parado del golpe y de la caída.

Asustóse doña Estrella, no por la desgracia 
de Benavides, sino por el peligro en que vió pues-



LA BUENA MADRE

toásaaiqante Pedro de Carvajal, y de tal ma- 
jgja foé el susto, que no i)udo asistir al sarao 
deí Alcázar.

Equivocáronse todos, porque todos sabían que 
filan A lfo n so  de Benavides y doña Estrella de 
Velasco estaban tratados de casar, atribuj^endo 
la indisposición de doña Estrella á su amor por 
Benavides, y aun se equivocó el m ism o  Pedro 
de Carvajal, suponiendo que doña Estrella no 
podía creer que él corriese el menor riesgo en 
un lance de solo á solo con Juan Alfonso de Be
navides.

Y aconteció que teniendo por casualidad un 
hennano canónigo én la colegiata de Alcañices, 
Pedro Gutierre de Velasco, el canónigo, que no 
conocía á su sobrina por que no había visto á su 
hermano desde que se casó, quiso tenerla en su 
casa durante todo el tiempo que ia corte parma- 
oeciese en la villa, y habida licencia de la reina, 
dolía Estrella se fué á vivir á casa del señor 
Ñuño Gutierre de Veiasco, que así se llamaba 
el canónigo, y bajo la guarda de una tía solte
rona yya entrada en años, que estaba l-eca de 
contento con su sobrina, y sintiendo de antema
no ei instante, que no podía estar muy remoto, 
que doña Estrella se fuese con la corte.

Deña Estrella ganó algo: la anciana tía, aun
que muy buena cristiana y mumirada en pun
tos de honra y muy á propósito por su moral 
para guardar doncellas, padecía de modorra y 
£2 dormía con el rosario en la mano á ios dos 
iainutos de haberse sentado; y como padecía 
por-su edad de flojedad de piernas, si se levan
taba un fXico para ahuyentar ei sueño, cuando 
despertaba, cansándose pronto, volvía a sentar
se, de lo que resultaba que se pasaba el día dur
miendo, y que siendo el oscurecer se acostaba 
í, rmaimente, y en haciendo esto, no había mi
co que la despertase, ni otro medio que nrover- 
I.i bruscamente, á no ser cuando rayaba el día, 
jue desjiertaba por costumbre para seguir dur- 
aiiendo, con ia sola diferencia de que su sueño 
diurno era, más .ligero, y de que en vez de ser 
en la cama l-.i dormía en un sillón.

En cuanto al canónigo, se accstaba á la mis
ma hora que su hermana, y no había que con
tar con él hasta una ñora antes del amanecer, 
en que le llamaba su paje, le vestía y le acom- 
paiiañaba á la cercana colegiata, donde tenía la 
obligación de decir la misa de alba.

Doña Estrella, pues,. conoció que podía dis
poner de las noches mientras estuviera en Álca-

iliz, bien é diferencia de cuando vivía en la ce r- 
te, que no se separaba de ella ni de las otras 
doncellas, meninas y damas, las dueñas de la 
reina, cada una de las cuales era un Argos.

Recogíase doña Estrella en el mismo aposen
to que su tía; en otro aposento m.ás allá se reco
gía ei canónigo, y un paje de éste en un aposen- 
tilio inmediato; el. resto de la servidumbre, que 
se comporsía de dos criadas y de un viejo cria
do, estaban relegados allá á unos malos aposen - 
tos que teníanlos desvanes del segundo piso: 
quedaba gran parte d̂el piso principal 5' todo el 
piso bajo, que tenía rejas á la plaza, á la libre
disposición de doña Estrella.

Esta esperaba á que se marcase lo profundo 
del sueño de su tía por una especie de ronquido 
sordo y gutural que indicaba que la buena se
ñora estaba en el oiro mundo, y entonces volvía 
á vestirse, se salía quedito de ío habitación, ba
jaba á una de las rejas, y por ella se estaba ha
blando casi toda la. noche con Pedro de Carva - 
jal, á quien había avisado de que sus amores 
podían tener algún desahogo.

Juan acompañaba á su hermano Pedro, y se 
sentaba pacientemente en un guardacantón de 
la esquina, por .si acaso, apercibido Benavides 
de aquella infidelidad de su prometida esposa,, 
pensaba en alguna fechoría.

CAPITU LO  X VII

DEL BUEN SERVICIO QUE POR CASUALIDAD PU

DIERON HACER Á LOS DOS HERMANOS CARVA 

JALES, ZANCUDO Y EL ZURDO, Y DE LO QUE 

ZANCUDO SUPO -A CAUSA DE ESTE SERVICIO .

Había fatalmente entre las dos familias de 
Carvajal y de Benavides un odio heredado.

El padre de los Carvajales, por una querella, 
h a b ía  retado al padre de Benavides, le había 
matado en duelo y le había cortado la cabeza.

El odio de los Benavides y los Carvajales ha
bía crecido á causa de doña Estrella. Así es que 
Pedro de Carvajal, como hemos dicho, había 
tirado con tnuy mala intención á muerte en la 
justa á Juan Alfonso de Benavides, y si bien no 
había logrado matarle, había logrado, sí, mal
tratarle gravísimamente.

Por esta razón, cuatro escuderos de. Juan A l
fonso de Benavides,'gente mala y aviesa, por-
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qué Benavides buscaba siempre para que le sir
viesen picaros, se habían propuesto vengar á su 
señor matando aquella noche á los hermanos 
Carvajales, uno de los cuales sabían hablaba 
con doña Estrella.

Pedro Carvajal no faltó á la cita, á pesar de 
la indisposición que había acometido á doña 
Estrella, y ésta, á pesar de su indisposición, y 
como pudo, en cuanto se durmió su tía, no bien 
repuesta y con algo de fiebre, bajó á la reja, 
trabándose inmediatamente una seria disputa 
de celos entre los dos amantes.

Alegaba doña Estrella, que merecía bien la 
desconfianza y aun los improperios de Pedro de 
Carvajal, porque desde el momento en que ha
bía sido prometida por su padre á otro, y ella lo 
habla otorgado por voluntad ó por fuerza, no de
bía haber hablado ni una palabra más con Pe
dro de Carvajal.

Y decía Carvajal lo siguiente:
Que á nadie es lícito asesinar á ninguna perso

na sobre seguro, lo cual prohibían las leyes divi
nas y  humanas, y que habiendo él de morir si 
viese casada á su Estrella, ésta, al prometerse 
en matrimonio, había prometido la muerte de 
Carvajal, lo cual no era lícito ni valedero, pues
to que no se puede prometer nada para cuyo 
cumplimiento sea necesario é inevitable un cri
men: que siendo esto así, elia  ̂ al prometerse á 
Juan Alfonso de Benavides, había dado mues
tras de que no le amaba á él, Pedro de Carva
jal, porque si le amara no quisiera su muerte, 
que ninguna mujer mata al hombre á quien 
adora, y que no amándole doña Estrella, no ha
bía sido por él el susto que en la justa había pa
sado, sino por Juan Alfonso de Benavides, y que 
tanto era así, como que ella no podía tener re
celo de que poniéndose frente á Benavides, co
rría él el menor peligro, y que si ella hablaba 
con él y lê  aseguraba aún de que le amaba, y 
que sólo por la obediencia que debía á su padre 
se casaba con Benavides, teniendo la seguridad 
de que esto le costaría la muerte, no era porque 
así lo sintiese doña Estrella, sino por entretener 
á Pedro de Carvajal para que no matase á Be
navides, como único medio de impedir el ma
trimonio.

Replicó ella anegada en lágrimas, que todo lo 
que Pedro decía no era otra cosa que suposicio
nes gratuitas, y esforzábase por probarle lo con
trario. -

Y  en este dulce pleito de amor se encontra

ban, cuando se oyó de repente la enérgica vox 
de Juan de Carvajal, que dijo:

— Prepárate, hermanó, que se nos echan enci
ma cuatro asesinos.

E instantáneamente se oyó áspero crujir de 
espadas, y una voz fenomenal, monstruosa, que 
salía del esófago de Zancudo, y que gritaba:

— Teneos firmes, señores Pedro y Juan de 
Carvajal, que si ellos son cuatro, aquí viene en
tera, con su alférjsz Zancudo, la comnañía fran
ca de los Hermanos de la Selva, que vale por 
cuatro mi!.

Y  de improviso cayó al suelo, sonando de una 
manera hueca, medio cráneo de uno de los aco
metedores de los Carvajales, de un furioso alti
bajo que con la mano diestra, aún no bien cura 
da, había sacudido con la fuerza de un rayo 
Zancudo.

Oyóse instantáneamente el sordo golpe de un 
cuerpo que caía al suelo.

El Zurdo, que no era ni cojo ni manco, había 
tirado una estocada á bulto, y había encontrado 
á otro de los escuderos de Benavides por debajo 
de la barba, descabellándole por la parte inte
rior, po! que la punta de la terrible espada se ha
bía metido entre dos vértebras cervicales.

En cuanto á Juan de Carvajal, había metido 
una estocada por el estómago á otro de los ase
sinos, y su hermano Pedro, de un fendiente, ha 
bía degollado al cuarto. '

Sólo quedaba con alguna vida el herido en ei 
estómago,

Todo aquello bahía pasado en cuatro mi
nutos.

El herido daba voces pidiendo dolorosísima- 
mente confesión.

En cuanto á los otros, no decían ni úna sola 
palabra, porque no podían decirla. Habían ter
minado sus asuntos sobre la tierra.

— Pues lo que hay que hacer aquí —dijo Zan
cudo— puesto que éste da todavía voces, es cor
tarle la cabeza, á ver si el cuerpo habla sin la 
cabeza, ó la cabeza habla sin el cuerpo.

— Dejadle— dijo Pedro de Carvajal interpo
niéndose— que harto trabajo tiene con lo que le 
sucede; pero puesto que así alborota, vámonos 
I»,ra evitar que nos prendan.

— Muy cristiano lo primero y muy prudente 
lo fsegundo— dijo Zancudo— ; pero á algo más 
prudente me atengo yo, esto es, á que perro 
muerto no ladra.

Y  como tenía la espada desnuda y estaba cer-
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íadel de los gritos, anter de que pudiesea aper
cibirse de ello Pedro de Ca-vajal ni su hermano 
Juan, dió un paso, tiró un golpe de punta al 
suelo, alcanzó en un ojo al que gritaba, matién- 
dole basta cuatro dedos de espada en el cráneo, 
y sacando tan rápidamente i  ̂espada, que Pedro 
y Juan de Carvajal no se apercibieron del golpe.

Como es de suponer, el doliente dejó de 

gritar.
_ jB ah ! — dijo Pedro -  : me parece que se le 

ha ido la vida con los esfuerzos que ha hecho.
_Por supuesto - dijo Zancudo— como que no

le dejásteis para levantarse, señor Pedro de 
Carvajal:. ]y yo que quería cortarle la cabeza- 
■ pobrecitol ¿y sabéis que tienen muy buen pare
cer así tendidos esos cuatro jayanes? Le he co
brado tal afición á los muertos en la guerra, que 
no hay cosa que á mí más n.e recree que un 
montón de cadáveres, sobré todo si son portu 
guises, aragoneses ó franceses, ios quiero á éstos 
mucho peor que á ios moros, quedos moros al fin 
tienen razón para pelearse con nosotros, porque 
son moros; pero que peleen cristianos contra 
cristianos, cuando todos juntos y muy amigos 
debían ir contra los alárabes, lo que es eso no lo 
puedo sufrir, ni aun pasar, que es una lástima 
que reinos que tanto valen como Portugal, Ara
gón y Casiil) a, anden así á trastazos por ambi

ciosos.
— Decís bien— contestó Juan de Carvajal—  

que era el que escuchaba la charla de Zancudo, 
mientras su hermano Pedro había ido á la reja 
á despedirse de doña Estrella, que estaba tem

blando toda.
Era necesario separarse de allí.
La estancia de la corte en Alcañiz había lle- 

llevado á la villa mucha gente, y los merinos ex
tremaban su vigilancia, y rondaban por todas 
partes.

Era preciso evitar que un merino viese junto 
á ios cuatro difuntos á ios cuatro matadores, 
porque aunque podía probarse que aquellas 
muertes se h a b ía n  hecho en lícita defensa, mu
cho mejor era no tener que probar nada.

Marcharon, pues, los cuatro á buen paso, y 
cuando estuvieron harto lejos de allí, en un so
litario cubo de la muralla, Pedro de Carvajal 
dijo:

—No puedo menos de agradscero?, caballe
ros, lo que por nosotros habéis hecno.

— ¡Alto allál— dim Diego de Morón— que yo 
no quiero pasar por lo que no soy: llame en

buen hora caballero á don Melchor Zancudo, 
porque lo es; pero no á mí, que no soy más que 
herrador y albéiíar de la señora infanta doña 
María de Granada.

— De sus caballerías querréis decir, señor D ie
go— exclamó Zancudo no pudiendo contener
se— ; que eso de herrar y de curar como me cu 
ráis á mí á la señora infanta nuestra ama, no 
puede decirlo nadie más que ves, y esto porque 
os habéis bebido gran parte de aquel enorme ja 
rro de vino que nos pusieron en la hostería de 
la Cruz de fuego.

Riéronse los Carvajales de la biliosa .salida de 
Zancudo, y á seguida dijo Pedro:

— Haya paz y no disputen por tan poco dos 
tan buenas personas, que bien se entiende que 
este buen hombre no ha querido decir que hie
rre y cure á la señora infanta doña María, sino 
que como herrador y albéitar está á su servicio-

— ^̂ Pues eso es, y vos estáis en lo justo, señor 
caballero— dijo el Zurdo— sino que este don 
Melchor rae está siempre quemando la sangre, 
y habremos de salir mal, aunque yo tenga que 
respetarle como á mi superior.

— ]CómoI ¿estáis vos al servicio de la infanta 
doña María?— dijo Pedro dé Carvajal dirigién
dose á Zancudo.

— Ef, señor— dijo éste—; soy capitán de cin- 
, cuenta buenas lanzas, que son la guarda de ar

mas de la señora infanta doña María, y ante 
esas cincuenta lanzas que, aparte lo digo, valen 
por cincuenta mil, y yo, hemos sido de la com
pañía franca de los Hermanos de la Selva.

— Pues rae place—dijo Pedro de Carvajai™ 
el que por el lance pasado nos hayamos conoci
do, porque no sabía yo cómo dar un aviso á 
vuestra señora.

' — ¿Aviso de qué?
— Anda disfrazado de acemilero en la corte 

un hombre terrible, un hombre que ha servido 
antes y está siiviendo ahora al iníante don Juan, 
y que es alcaide de los escuderos de éste.

— ¡Ahí ¡cuerpo d e r  diablo! ahí le tenemos, 
amigo Z u r d o — exclamó Zancudo—.; ved ahí por 
dónde se nos ha descolgado ese morazo de Ben- 
Tayde, el que nos burló cuando me hizo ir 
aquella noche á la ermita de Nuestra Señora del 
Carmen; conque acemilero, ¿eh?

— Sí por cierto; y que no viene solo, porque 
entre los acemileros de don Diego López de 
Haro, entre ios cuales está ese Ben Tayde, hay 
ocho ó diez que tienen cara de africanos.
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— ¡Válgame Dios -  dijo Zancudo— y cuánto 
os agradezco, señor Pedro de Carvajal, lo que 
me habéis dicho! jiorqiie ahora mismo me echo 
yo á buscar los tales áceuiileros, y como con el 
señor Bey-Tayde tropiece, júroos que por lo me
nos le hago dos, como no sea que le haga cua
tro, y porque me urge, de vos me aparto, y tanto 
más, como que ahora mismo estoy oyendo la 
queda, y á esta hora rae aguarda mi ama la in
fanta doña María.

— Pues no quiero deteneros—dijo Pedro de 
Carvajal— ; pero os encargo que aviséis de lo 
que sucede á vuestra señora, que ya lo hubiéra
mos nosotros hecho si doña Estrella no se hu
biera indispuesto, y hubiéramos asistido al sarao 
del alcázar; por lo demás, señor caballero, te
nednos por muy vuestros, y vos también, señor ^

. albéitar* y herrador de la señora infanta doña 
María, que si no sois caballero, según que sois 
de bravo, merecéis serlo.

Despidiéronse dándose las manos los cuatro, 
y partieron por la callejuela de la  ronda interior 
del muro, los Carvajales para abajo, y Zancudo 
y el Zurdo para arriba, á tomar la altura de la 
plaza del alcázar.

C A P ÍT U LO  XVIII

RESEÑA HfSlÓBICA

El rey don Dionís dé Portugal había obrado 
con harta doblez al conceder ei casamiento de 
su hija la infanta doña Constanza con el rey don 
Fernando IV , y el de su hijo primogénito, h e
redero de Portugal, con la infanta doña Bea
triz, que era aún todavía muy niña.

En cuant© á la infanta doña Constanza, ya 
reina, había entrado ya en la pubertad, y había 
dado muestras de un despierto y precoz ingenio 
y de una ambición y de una soberbia sin lími
tes, lo que no había pasado desapercibido para 
la noble reina doña María, porque para ella no 
pasaba desapercibido nada.

¿Por qué, pues, se había prestado á esta unión 
que podía ser funesta?

Consistía todo en que doña María nunca ha
bía tenido libertad de acción, viéndose siempre 
obligada á ceder á las círcunsíancias y á elegir, 
cuando elegir podía, entre dos males el menor.

Le importaba demasiado ahorrar enemigos á 
su hijo y aumentar sus aliados, y  no era de los

menos terribles para enemigo, ni de los meaog 
preciosos para amigo *£l rey de Portugal.

Además, éste había sabido ser doble y falso 
para la reina doña María, que podía creer enu 
enemistad y en la ambición de un rey, pero na 
en un i‘ey traidor y fementido.

Veamos ahora euál era la torcidísima inten
ción del rey de Portugal.

Intención largo tiempo había premeditada y 
consultada con el infante don Enrique, con el 
infante don Juan y con don Juan Núñez á« 
Lara.

Separar al rey de la reina, su madre, y ñus 
aún, enemistarle con ella, valiéndose de la ca
lumnia, de la intriga, de la influencia de dcfia 
Constanza, *y de cuantas otras influencias, ¡wr 
bastardas que fuesen, pudiese echarse mano.

Hacer que el rey se separase de su madre, y 
que llegada su mayor edad, la relegase detüáu 
punto, quitándola toda intervención en los ne 
gocios públicos.

£1 rey era violento, ‘inexperto, iracundo; po
día contarse con que, separado de su madre, 
influido por malos consejeros, se entregase avio 
lencias y excesos, perdiese el amor de sus vasa
llos, y fuese fácil, ayudando al infante don 
fonsü de la Cerda, destronarle y aun matarle, 

En cuanto al infante don Alfonso, y este en 
el pensamiento último del rey de Portugal, r¡; 
tenía una madre como doña María de Molic:, 
ni era á propósito para regir cuerdamente m 
monarquía trabajada por las guerras civiles y 
corrompida por la traición.

La conqnista de este reino podía ser fácil paa 
el rey de Portugal,.y cuando para él sólo nni; 
fuese, una alianza con Aragón podía hacer qaf 
Castilla fuese dividida y repartida entre eíifiji 
de Aragón, el infante don Juan y el rey de P.t- 
tugal.

El infante don Juan pensaba, por su parte, 
doblegarse, mientras no pudiera hacer otra cas, 
á ios proyectos de partición de Castilla del rd 
de Portugal y del de Aragón, ganarlos, pork 
mano cuando fuese oportuno, y á título de te? 
legítimo como hermano del rey don Sancho Ih 
apoderarse completamente de Castilla.

Tal era el denso tejido de miserables traió- 
nes en que reyes y magnates, ambiciosos teds 
y todos miserables, querían envolver á aqué 
mujer fueite, digna esposa por su valor del tre
mendo rey don Sancho el Bravo.

Conocíalo todo esto doña María, y se dobier
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gaba, contemporizaba aún, fiaba en su corazón, 
en su estrella, y sobre .todo, en Dios.

Para la reina doña María 110 había más que 
una cuestión: ganar tiempo, esperar, y contem
porizando y esperando, había sufrido ya cuanto 
pueden sufrir una madre, una reina, una mujer.

Fernando IV no la amaba; la reina no había 
podido rodearle de hombres leales, porque no 
ios había: no se compra la lealtad, lo que se 
compra se llama servicio, y la reina no era bas« 
tante rica para pagar el exorbitante precio que 
cada hombre de los que necesitaba ponía á su 
lealtad mercenaria.

El rey había sido siempre apartado de su ma
dre por bajos consejos, por infames insinuacio
nes: se le había adulado por todos, se le habían 
consentido por sus ayos, por sus maestros, por 
sus camareros, todos cuantos caprichos le habla 
sugerido su voluntariedad; á despecho de la bue
na reina, que mandaba á ios encargados de la 
educación de su hijo fuesen para con él severos.

Esperaban todos sacar de su servil aquiescen
cia á ios caprichos del rey una buena granjeria 
en el porvenir: desgracia fué para Fernando 
el IV que su madre no hubiese podido encar
garse exclusivamente de su educación, como se 
había encargado de las infantas sus hermanas.

La reina doña María no podía adiestrar á su 
hijo en el manejo de las armas, no podía ense
ñarlo á regir un cabaiic, ni podía explicarle el 
arte de la guerra, ni hacerle conocer las leyes 
de la caballería; la reina podía hacer de una 
hija suya una dama admirable, pero no podía 
hacer de sus hijos cumplidos y bravos caba- 
Ueros.

Esta parte de la educación viril, justar, cabal
gar, ordenar las haces, cazar, todo lo que perte
necía á los ejercicios corporales, exigía maes
tros, y estos maestros, magnates todos, porque 
en aquellos tiempos de monarquía pura, sólo un 
raagnaíe podía ser encargado de la educación 
de un príncipe, eran altos traidores, ambiciosos, 
que sólo miraban á su provecho, miembros de 
usa generación corrompida y maldita: ¡felices 
los reyes que pueden encargar de la educación 
de sus hijos á personas humildes, sencillas, á 
quienes basta con ser doctas, y que por su poca 
altura, ni aun se atreven á mirar á la alta cús
pide donde está el blanco de la ambición de los 
poderosos!

El alma de los niños es demasiado impresio

nable; son además pequeños tiranas: resisten- 
mal la oposición á sus deseos

La educación, importantísima para todos los 
hombres, es de todo punto importante cuando 
se trata de una criatura que ha de ceñir un día 
una corona, que ha de regir con ju-sticia y coa 
sabiduría un gran reino,

L a adulación, las bajezas, la aquiescencia á. 
todo de los miserables que toman co?i una infa
me audacia, por escala de ambición, á un prín
cipe, son otras tantas ponzoñas que se van iniil- 
trando lentamente en el ánimo del jo.'en prínci
pe, á quien tales miserables educan.

La reina doña María, pues, como madre, su
fría et mayor de ios martirios: ¿qué podía ella 
hacer para aislar á su hijo de la corrupción de 
su tiempo, para libertarle de ella? Nada: era ne
cesario hacer al rey, al rey instruido, ai rey 
diestro, al rey bravo.

Si doña María no hubiese separado nunca de 
sí ni la más pequeña parte de la educación de 
Fernando el TV, hubiera sido éste una noble 
alma, pero incapaz por su nulidad para muchas 
cosas importantes de ceñir la corona.

Cierto es que para hacer de Fernando ei IV 
un gran caballero, ningún ayo más á pr opósito, 
ningún maestro mejor que don Alfonso Pér.ez 
de Guzmán.

Pero la reina necesitaba á este héroe en la 
frontera alárabe: la reina doña María no había 
olvidado, como,,no lo ha olvidado ninguno de los 
buenos reyes que ha tenido España desde antes 
de la reconqiiisca, que para España, el gran pe
ligro estaba en Africa, que en un día dado podía 
enviar centenares de miles de bravias kabila.s, 
inundar la península, arrasarlo todo,-destruirlo 
todo, y hacer que España volviese á empezar' 
la afanosa tarea emprendida en un peñón de 
Asturias por don Pelayo.

¿Y quién, quién mejor que Guzmán el Bueno, 
el héroe que había sellado con sangre de sus en
trañas, con sangre de su hijo primogénito, su 
lealtad y su patriotismo, podía ser el fuerte cen
tinela avanzado, guardador de España y tai vez 
de Europa, de la cristiandad entera?

Doña María de Molina, que nada olvidaba, 
que todo lo sentía con su gran corazón, tenía 
una hija á quien amaba sobre todo; una hija á 
quien no había dado ei ser, pero cuya existencia 
guardaba; una hija á la que amaba más que á 
sí misma, que á su llorado esposo, que á los hi
jos de sus entrañas, la patria; por eso sus reinos,
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agradecidos, la justicia de la historia, la llama- 
xon y la llaman madre de la patria.

Nosotros la llamamos la buena madre.
]0h, y cuántos sacrificios, cuántos dolores, 

cuántas penas, cuán largos insomnios, cuántas 
amargas lágrimas costaban á la noble reina doña 
María estos dos a mores 1

jCuán heroico era su esfuerzo, su fe nunca 
entibiada, su constancia nunca vencidal jCuán 
admirable su firmeza en aquel largo combate 
contra todol ¡Cuán admirable su rica esperan- 
.za, su espléndida esperanza, que nunca empali
decía!

Dios había rodeado su cabeza con la san
grienta aureola de los mártires; Dios había per
mitido que fuese herida, despedazada, hasta en 
lo más caro que posee una mujer pura, su 
honra.

Dios había querido alcanzase el inmarcesible 
laurel de una gran victoria reñida año por año, 
día por día, hora por hora, minuto por minuto. 
Dios la había elegido para guardar la patria, 
para conservar la dinastía de los progenitores 
de Fernando IV, y salvó la patria, salvó la d i
nastía.

¿Y con qué elementos, con qué fuerza? C e
diendo, contrapesando, sirviéndose de los unos 
•contra ios otros, perdiendo una parte por acá, 
otra por allá, para no perderlo todo, para con
servar á lo menos la autoridad real, entregando 
muchas veces villas y castillos á los de mala 
manera acrecentadores de su fortuna, para que 
tuviesen un interés propio en defender el terri- 
-torio de la patria, entregando en las grandes si
tuaciones en que todo amenazaba sombrío, sus 
hijos á las villas y á las ciudades para estimular 
el entusiasmo del siempre noble y generoso pue
blo castellano, viejo en su amor á la patria y en 
su lealtad á sus reyes.

Había aceptado, por último, una alianza de 
sangre con un enemigo innoble, con el rey de 
-Portugal.

No podía hacer más la reina doña María.
Por el momento, la alianza con el portugués 

inclinó decididamente la balanza de la guerra y 
de la política en favor de doña María.

Cierto es que andaban en traidores tratos ios 
reyes de Aragón y Portugal, ios infantes don 
Juan de Castilla y don Alfonso de la Cerda y el 
infante don Enrique el Senador y don Juan Nú- 

,:Dtez.deLara.
Pero no se fiaban los unos de los otros  ̂ por

que un traid®r jamás c. ee en la lealtad ajena, 
por aquello de que nadig supone en otro lo que 
en sí no tiene, de donde nacen tantas y tantas 
injusticias de la multitud.

La verdad es que al ver á la reina robustecida 
con la alianza del que poco antes era su enemi
go, todos los otros enemigos de la reina entraron 
en temor, y sin deshacer sus recíprocos tratos 
con el rey de Purtugal, cada cual hizo por su 
parte un cambio de frente muy semejante á los 
que vemos en nuestros días.

L a verdad es que cuando á un poder se le 
cree débil, todos, hasta los más débiles, le aco
meten, y que cuando este poder se robustece 
por una victoria decisiva, debida, ya á la Provi- 
dencia, ya muchas veces á la propia torpeza de 
los enemigos, lo que también es providencial, to
dos hacen el cuarto de conversión, todos procu- 
ran ponerse bien con el poder triunfante, pero 
sin dejar de conspirar en secreto contra él.

Todo se reduce á que se les ha impuesto mié 
do; pero ni se arrepienten ni se enmiendan: se 
encubren, y esperan encogidos como el tigre la 
primera ocasión; por eso cuando median gran
des intereses, lo mejor que nuede hacerse ei 
acabar con un enemigo que, cuando se creía 
fuerte, no ha dado ni el menor indicio de gran
deza, ni de desinterés ni de generosidad.

El perdón tras la victoria podrá ser muy cris
tiano, pero es de todo punto impolítico, y produ
ce generalmente funestísimos resultados.

El rey de Aragón se retiró del reino de 
Murcia.

El infante don Alfonso de la Cerda se metió 
más adentro en el reino de Aragón.

Don Enrique el Senador no volvió á hablar 
más de la venta de Tarifa al rey de Granada.

Este pactó una tregíia con los cristianos, y don 
Alfonso Pérez de Guzmán pudo venir al corazón 
de Castilla, á la corte, y recibir de la reina dolia 
María el encargo de ir á sitiar en su propia cor
te de León al rebelde infante don Juan.

Todo esto aconteció poco tiempo después del 
casamiento de don Fernando el IV con doña 
Constanza de Portugal y de doña Beatriz de Cas
tilla con don Alfonso, hijo primogénito y here
dero del rey don Dionís.

Recibió el alcaide de Tarifa con una alegría 
inmensa el encargo de ir á combatirse con su 
aborrecido enemigc el infante don Juan.

Enviar la reina á don Alfonso Pérez de Guz
mán á León, era lo mismo que decirle:
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_ Îci, clavad él estandarte real de mi hijo don
Fernando en la torre rnás alta del alcázar de 
nuestra corte de León.

La reina sabía bien cuánto pavor iba á p isar 
el infante dan Juan con Guzmán el Bueno.

l̂ a generosa cuestión de salvar la sangre del 
hermano de Sancho IV, aquella sangre qué ella 
habla salvado tantas veces, quedaba para des
pués.

— Gracias, señora— la había dicho Guzmán el 
Bueno al recibir la orden de apoderarse del rep 
no de León--, este es el día más grande de mi 
vida.

y  un relámpago de odio y muerte había pa
sado sombrío por los poderosos ojos de Guzmán.

Partió Guzmán el Bueno con sus viejas lanzas 
de la frontera de Granada, acompañado del con
de don Juan Alfonso de Alburquerque, á d îien 
el rey ds Portugal había enviado con trescientas 
lanzas y mil peones, para servir á su yerno el 
rey de Castilla, en señal de alianza, y del rico 
hombre Juan Fernández de Lima, que acaudi
llaba doscientos rocines y quinientos ballesteros.

Eran en todo setecientas lanzas y cuatro rail 
peones, con gran apresto de máquinas de guerra.

Penetró bruscamente por León toda esta gen
te talando la tierra, enviando delante de sí el 
pavor y dejando tras su paso el estrago, aporti
llando villas y castillos, desmantelándolos, y lle
gando con un terrible ímpetu á la ciudad de 
León, que cercaron, estando dentro el infante 
don Juan con su familia, combatiendo reciamen
te los muros, j  causando gran mortandad en los 
defensores.

La reina doña María, con el rey y  con la cor
te, se entró por el reino de León, detrás de la 
hueste de Guzmán el Bneno.

En vano éste había retado de solo á so'o al 
infante don Juan, que nunca osó salir de los mu
ros afuera, ni aun dejarse ver sobre ellos.

Entre tanto, como el objeto de la reina no era 
tanto apoderarse de la ciudad de León; como 
imponer miedo al infante su cuñado, y  traerle á 
buen término cuando la ciudad hubiera ya su
frido un gran castigo, sabiendo que la de Toro 
estaba mal guardada, mandó á Guzmán el Bue
no fuese sobre ella, y Guzmán fué y la tomó, y 
tomó asimismo muchas villas y castillos, y puso 
en alarma y en espanto toda la tierra, y luego el 
téy y  lá  reina, y la corte, y la hueste, vinieron 
sobre la villa de Medina de Rloseco, que estaba 
rebelada por el infante don Alfonso, y la entra

ron, después de lo cual, y de ocho días de per
manencia en Medina de Rtosoco, la reina y el 
rey y la corte se fueron para Valladolid, y don 
Alfonso Pérez de Gilzmán fué á dar de recio 
contra Dueñas, donde estaba don Juan Núaez 
de Lara, que no le osó esperar, sino que antas 
de que llegase huyó despavorido, yéndose á Ara
gón con el infante don Alfonso de la Cerda, y 
cuando éste, el infante don Juan y don Juan Nú- 
ñez de Lara, vieron que las cosas se presentaban 
tan bien á la reina doña María, y que acometía 
bravamente á sus enemigos y que los vencía, 
idearon un arbitrio que por lo miserable y por lo 
funesto de las consecuencias para lageneralidad 
sólo podía caber en la satánica imaginación del 
infante don Juan.

Este arbitrio fué acuñar moneda en gran can
tidad en León, en Caslrotorafe, en Dueñas, en 
Osma y en Deza, con el busto del rey don Fer
nando, y tan baja de ley, que sólo valía la mitad 
que la moneda legítima, y la esparcieron con 
profusión por todos los reinos del rey don Fer
nando, causando en ellos una honda perturba
ción, porque confundida aquella moneda con la 
buena del rey, nadie quería tomar ni la una ni 
la otra, y las cosas subieron a tan gran precio, 
hasta las más necesarias, que se vendían por un 
doble de lo que costaban antes, lo cual estuvo á 
punto de causar una insurrección general en 
Castilla.

Sólo la Providencia salvó de esta vez la causa 
de la reina, porque todo se combate, todo, me 
nos la miseria de los pueblos, desesperados por 
la depreciación de la moneda; pero el buen pue
blo casiellano sufrió su miseria, su hambre, y  no 
se rebeló contra su rey.

Un milagro más en favor de la reina.
Fallido este golpe traidor, no se desalentaron 

los rebeldes, antes bien, don Juan Núñez de 
Lara se fue para Valencia, donde estaba el rey- 
de Aragón, y le pidió la villa de Albarracín, 
porque alegaba tener derecho á ella, porque la 
villa había sido de su padre, y el rey de Aragón 
se la dió por diez años, pero con e;l pleito home
naje de que durante aquellos diez años, don Juan 
Núñez de Lara haría la guerra por don Alfonso 
de la Cerda contra el rey don'Fernando.

Marchó don Juan Núñez á Almazán, donde le 
esperaba el infante don Alfonso, y con él se fué 
para Deza, que le fué entregada por su alcaide 
traidor, y de allí se fueron para Dueñas.

Visto lo cual por la reina defia María, j  que
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el infante don Alfonso con don Juan Niíñez en
traba !a tierra, apellidó á todos los concejos del 
reino para que enviasen sus personeros á cortes 
en Valiadolid.

Reuniéronse en Valiadolid las cortes, y con
cedieron ai rey dos servicios en dinero para pa
gar la gente de guerra, y atnenguar en alguna 
manera el daño causado por la mala moneda es
parcida en Castilla.

Y e! infante don Enrique, mal curado. de su 
dolencia, aprovechando estas cortes, y volviendo 
á lo de Tarifa, intrigó cuanto pudo para, que se 
hiciese esta venía ai rey de Granada, lo cual no 
pudo conseguir, porque volvió á impedirlo la re i
na d-.:ña María.

Otrosí: viendo la reina que todos sus caballe
ros, excepto los de don Alfonso Pérez de Guz- 
mán,cobraban de muy buen talante sus sueldos, 
pe,TO no hacían de tan buen talante ia guerra, 
rogó á los personeros enviasen á decir al rey de 
Portugal vimese con su cuerpo y con hueste bas- 
tante á dfender al rey su hijo, y las cortes en
viaron al rey don Dionís, á don Juan Hernán
dez de Lima, acompañado de dos hombres 
buenos.

Encontraron estos embajadores en Lisboa al 
rey de Portugal, que le respondió muy bien, y 
que dijo que iría con su cuerpo y con su alma y 
con todo su poder á ayudar a! rey don Fernan
do, poniendo por único plazo para venir el día 
de San Juan, con cuya fausta nueva volvieron 
muy contentos los embajadores.

En consecuencia de esto, la reina partió para 
Salamanca, y desde allí para Ciudad Rodrigo, 
donde encontró esperándola ya, porque el San 
Juan había llegado, y con una poderosa hueste, 
al rey de Portugal.

Y  como el rey de Portugal dijese que necesi
taba estar ochó días en Ciudad-Rodrigo para es
perar más gente, la reina, para afirmar más su 
alianza con .'iquel rey, se fué á tener vistas con 
la reina de Portugal á Fuent-Guinaido, donde 
ambas reinas estuvieron cariñosamente juntas 
dos días.

Despué da lo cual, volvióse ia reina con el 
rey don Fernando á Ciudud-Rodrigo, y rogó 
al rey de Portugal emprendiese al momento la 
guerra.

Pero como el rey de Portugal tenía ia inten- 
,ción dañada, y no hacía otra cosa que cubrir las 
apariencias, se disculpó con vanos pretexto, no 
embargante ios cuales, de tal macera se vió

comprometido por e! buen ingenio de i'a reina 
doña María y por la maravillosa influencia que
ejercía sobre todos, que, rnal su grado, marchó 
con su ejército Castilla adentro, pero con tan 
malas ganas, que tardó ocho días en llegar á 
Salamanca, y :í Í1 í se detuvo, y dijo qne de alU 
no sé movía hasta mejor tiempo, y sobre todo, 
hasta que ei infante don Enrique, tutor del rer 
y guarda del reino, llegase.

Doña María se encontraba en la misma si na- 
ción de quien tira de un muerto.

Llegó por aquellos días don Diego López de 
Haro con su mesnada, y entonces la reina riiio 
al rey de Portugal, que para luacer daño á les 
enemigos del rey don Fernando, dado caso que 
el infante don Enrique se disculpase con uis 
achaques, con don Diego López de Hato pidía 
ir, que él bastaba para llevar corno castellarnla 
voz del rey

A lo cual contestó el rey de Portugal put- nc 
darla un paso adelante si no le acompañaba don 
Enrique.

La inercia del muerto continuaba.
Doña María hizo un nuevo esfuerzo, y liró 

aún; rogó al rey de Portugal que llegase hasta 
Toro, que allí iría el infante don Enrique.

Tardó sais días el rey de Portugal desde S'- 
lamanca á Toro, á cuya ciudad llegó ocho días 
después, arrastrado también y comprometido, ? 
no menos reacio que el rey de Portugal, ei in
fante di-n Enrique.

Hablaron en secreto rey é infante, encubrién
dose de la reina, v don Dionís dijo á don Erri- 
que que su intento no era otro que avenir al in
fante don Juan, que se llamaba rey de León, 
con su sobrino ei rey don Fernando, y coi ¿e- 
caente á esto, enviaron un mensajei o secreto al 
infante don Juan, reservándose siempre du la 
reina.

Traslucido lo cual por den Diego Lóf>ez de 
Haro, y  no conviniéndole esta avenencia, per k 
sencilla razón de que deña María de Haro, es
posa del infante don Juan, su sobrina, como 
hija del conde don Lope Díaz dé Haro, tería 
derecho ai señorío de Vizcaya que él poseía, se 
enojó y se apartó con su hueste de ia del rey de 
Portugal, yéndose 1 Castilla.

Insistió todavía la reina con ei rey de Portu
gal para que buscase á los enemigos y embistie
se con ellos, y apretado ya, y sin tener excu« 
don Dionís, declaró que no podía ir contra el in
fante don Juan, porque éste no le había tetado,
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BÍ contra el infante don Alfonso de la Cerda, ni 
contra don Juan Núñez de Lata, que ningún 
mal le habían hecho, pero que él iría á cual
quier otro lugar que no fuese de ellos, señalan
do, por ejemplo, la Mota, villa que tenía rebe- 
ada un rico hombre llamado Fernán Gutiérrea 
Quexada.

Negóse á esto la reina, diciendo que ella no 
había llamado á don Dionís para que le sujetase 
pequeños vasallos rebeldes, sino para que com
batiese al infante don Juan, que tenía usurpado 
al rey don Fernando el reino de León, y ai in
fante don Alfonso, que pretendía ser rey de Cas
tilla, y á don Juan Núñez de Lara, que con todo 
su poder ayudaba á entrambos. A  lo que con
testaron el rey de Portugal y el infante don En
rique, que si'el rey y la reina no querían ir á la 
Mota, irían ellos y que dirían á ios concejos de 
Extremadura y de León que se fuesen con sus 
gentes de guerra, porque la reina no quería ir á 
ia Mota con ellos.

sucumbió también á esto por evitar mayores 
escándalos y males mayores, y fué al fin con ti 
rey sobre la villa de la Mota ácombatir aun va- 
salluelo rebelde con grande ejército, á cuyo fren
te iban tres testas coronadas, el guarda del reino 
de Castilla y el señor de Vizcaya.

y  para que no parase aquí el ridículo, el rey 
de Portugal no se movió, pretextando que no 
tenía máquinas de guerra, y cuando las tuvo, 
porque la reina envió por ellas, combatió dos 
días la villa; pero cada vez que llegaban á punto 
de tomarla, el rey de Portugal lo impedía, reti
rándose de improviso con todos los suyos, como 
si su intención no hubiese sido otra sino que el 
cerco de la pequeña villa de la Mota durase más 
tiempo que el sitio de Troya ó que la guerra de 
Cantabria.

Y siempre que hacía esto el rey de Portugal, 
el infante don Enrique y el obiipo de Astorga y 
el conde don Juan Alfonso de Alburquerque, 
se metían en una iglesia, donde les esperaba Ro
drigo Alvarez Osorio, enviado secreto del infan
te don Juan y vasallo suyo, y además de esto, 
yerno del obispo de Astorga.

De lo que se trataba era de que se diese ai 
infante don Juan el reino de Galicia para sí y 
para sus herederos, y  la ciudad de León duran
te su vida.

Pero como sabíanf que esto no había de con
sentirlo jamás la reina doña María, no se atre
vieron á proponérselo, y andaban ganando tiem

po por ver si se presentaba alguna ocasión fa
vorable.

Creyeron al fin, y no atreviéndose á pro;>oner- 
lo á la reina, que el rey de Portugal lo propusie
se á los concejos de las Extremaduras y de tie
rra de León, que estaban allí reunidos con sus 
gentes de guerra.

El rey de Portugal dijo á la reina que reunie
se los concejos y ios ricos hombres y caballeros 
con los infantes don Enrique y don Juan Ma
nuel, y con don Diego López de Haro, porque 
tenían que hablarles de cosas que interesaban 
mucho á los reinos.

Reunió la reina en su tienda á todos ios que 
había pedido reuniese el rey de Portugal, y éste 
les dijo que, siendo el rey don Fernando menc r 
de edad, y estando sus reinos muy quebran’a- 
dos y azotados por ia guerra, y siendo* los ene
migos del rey, esto es el infante don Juan, el in
fante don Alfonso y don Juan Núñez de Lara, 
hombres en lo mejor de su edad, fuertes y ricos, 
si la guerra se llevaba adelante, perdería el rey 
don Fernando lo que le quedaba, é interesándo
se él por el deudo que tenia con el rey, por sus 
cosas, había buscado medio para arreglarlo 
todo, y este era que el infante don Juan, que se 
llamaba rey de León, tuviese durante su vida la 
posesión y  el señorío de la ciudad de León y de 
todas las villas y lugares de que se había apode
rado, y que sí esto consentía el rey don Fernan
do, él trabajarla porque se llevase á cabo, y que 
si esto no se hacía, él no podría permanecer en 
Castilla, y se volvería para su tierra, á lo que 
respondió la respondió la reina, que tal paren
tesco y tal obligación había contraído el rey de 
Portugal con su hijo par el casamiento de éste 
con la infanta doña Constanza, y debía el rey 
de Portugal interesarse por su bien y por su 
honra, y que á más de esto, la concesión de lo 
que el rey de Portugal solicitaba, no dependía 
de ella sola, sino también del infante don Enri
que el Secador, que era tío del rey, y su tutor y 
guarda de sus reinos, y que los hombres buenos 
y les de los concejos que allí estaban, responde
rían á la demanda del rey de Portugal, y para 
esto se temaba la reina un plazo de cuatro ó cin
co días.

Conformóse con este plazo el rey de Portugal, 
y la reina empezó otra vez más la afanosa tarea 
de'destruir lo que los enemigos de su hijo edifi
caban, y habló con los concejos en general, y 
con cada uno de'ios hombres buenos en partí-
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cu3ar, y como sabía todo lo que traían entre 
manos ei rey de Portugal y el infante don Enri
que, no porque nadie hubiese ido á manifestár
selo, sino por los espías que tenía la buena doña 
María, por medio de los cuales lo sabia todo, 
espías que estaban en todas partes, hasta en 
León, en la propia casa del infante don Juan, 
dijoles que bien sabían cómo habían tomado por 
rey y por señor al rey don Fernando su hijo, y 
cómo le habían servido bien y cumplidamente, 
manteniéndose en su fidelidad y otorgándole 
seivicios de dinero para que pudiese regir el 
reino y hacer la guerra, y que ya era mancebo, 
y que antes de mucho cumpliría los quince años, 
y que si ellos se le mantenían fieles, habrían 
ganado en poder todo lo que hubiesen perdido 
sus enemigos, y que mirasen cómo otros antes 
que ellos criaron á otros reyes de donde el rey 
su hijo venía, que quedarou sin padres más pe
queños que é!, y les gqardaron fiel y bravamen
te su señorío, como si fueran de edad cumplida 
para poder mantenerlo por sí mismos, y que les 
hacía saber que ei rey de Portugal había venido 
á Castilla llamado por ella, que había creído 
ayudaría á su hijo por el parentesco que con él 
tenía, y que en ves de hacer esto, se ponía de 
parte de los enemigos del rey, pretendiendo qué 
éste diese á su rebelde tío el tufante don Juan el 
señorío del reino de Galicia, de que se llamaba 
rey, para que lo tuviese de allí en adelaute para 
sí y para sus herederos, y que además de esto 
le dese la ciudad de León y todas las demás 
villas y lugares que había tomado por toda su 
vida, y viniesen, muerto él, al rey don Fernan
do, y afirmó á los concejos la noble reina, que 
este trato era muy dañoso á todos los reinos de 
su hijo don Fernando, y camino por donde todo 
se podía perder, y como quiera que esto atañía 
á ella, y al rey, y á todos sus otros hijos, juraba, 
sin embargo, que no tanto lo sentía por sí y por 
ellos, como por la gran vergüenza y deshonra 
oue sería para los reinos del rey su hijo, que el 
mundo supiese y la historia guardase que se ha
bían olvidado de su nunca desmentida lealtad, 
amancillándola y envileciéndose; ademas, que 
por mucho que durase la guerra, el infante don 
Juan no ganaría ni podía ganar más que lo qué 
tenía usurpado, y  que si los concejos de los rei
nos otorgaban lo que el rey de Portugal y  el in
fante don Enrique pedíanj ella no lo consentiría 
jamás, y que con el amparo de Dios y  con la 
firmeza de su derecho esperaba sostenerse, á

pesar del infante don Juan, y del infante don 
Enrique, y del rey de Portugal, y de donjuán 
Náñez de Lara, y de iodos los que le ayudasen 
en su mal hecho, porque aunque todos lo pro. 
curasen no se podría llevar á cabo, porque ella 
pelearía hasta morir como pudiese, hasta morir 
guardando la herencia de su hijo, y la ayudaría 
Dics.

A  esta valiente manifestación de la reina, a 
su heroica decisión, embravecidos y entusias
mados los leales concejos de las Extreraaduras, 
y de Castilla y de León, respondieron que la 
reina decía lo mejor que conocían que debían 
cumplir, lo lue habían prometido al rey don 
Femando, y que lo habían de defender y ser
vir, y comprendiendo que la reina estaba deci 
dida á todo, otorgironle de nuevo el juramento 
de fidelidad tantas veces otorgado, declarandu 
que de ninguna manera se hiciése lo que que
rían el infante don Juan, el infante don Enri
que y el rey de Portugal, y la guerra adelante 
y á la ventura de Dios.

No podía pedirse más válor, ni más constan
cia, ni más fe en Dio?, ni más confianza en la 
lealtad de sus reinos, á la reina doña María: 
acometida por graves situaciones, cien veces 
amenazada de verse sola, sin fuerza alguna, 
arrojada con sus hijos de los reinos de su mari
do, había encontrado siempre en su corazón)' 
en su grandera nobles y magníficas palabras 
para entusiasmar y mantener en su lealtad a 
aquellos hombres buenos, á aquellos personeroí, 
á quienes hacía vacilar la traición con promesas 
engañosas; no poiía pedinse más patriotismo ni 
más amor de madre, porque no sólo pugnaba k 
insigne doña María Alfonso de Molina por de
fender el patrimonio de su hijo, sino también 
porque no se desmembrase la robusta monarquii 
castellana, dividiéndose en partí jas.

La fe del corazón, el valor sin límites, la cón- 
fianza en Dios y su derecho, que atesoraba aque 
lia noble señora, triunfaban de todo, haciendo 
que se repitiesen los milagros.

Ella sola er*a el alma, la fuerza de la moaat 

quía castellana; ella, débil mujer, embestía sto 
miedo contra sus poderosos enemigos, llevando 
tras sí sus pueblos inflamados, embravecidos,) 
á costa de paciencia, da resignación, de sacrííi 
cios y aun de humillaciones, guiada sieinpK 
por el recto sentimiento de su corazón, por fe 
consejos de su alta inteligencia y de su inco» 
parabis prudencia, combatía sin tregua y sinro-
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La desesperación de éstos se convertía en ca

lumnia, en injuria, en infamia; no pudiendo 
rencer á aquella heroica matrona, pretendían 
herirla en la opinión de süs reinos, y hasta en 
los oídos del rey sonaba la mentira infame.

Por eso hemos dicho tantas veces que la reina 
doña María Alfonso de Molina fué una mártir; 
por eso, lo repetimos, la historia la ha llamado 
la madre de la patria, y el sentimiento la buena 
madre.

Ahora bien; como la reina conocía el flaco de 
don Enrique, esto es, su codicia, y como la rei
na sabía además muy de memoria aquel pro
verbio de “A  Dios rogando y con el mazo dan
do*, dljole, para concluir de una vez,que toma
se del rey lo que quisiese, y que se apartase á la 
hora de sus tratos con el rey de Portugal y con 
el infante don Juan, á lo cual don Enrique, 
aprovechando la ocasiCn, respondió pidiendo 
un centenar de villas y castillos, cuya petición 
redujo la reina, dándole á E dja, que era suya, 
de su patrimonio particular, y las villas de Roa 
y de Mcdellln, por cuya donación el infante 
don Enrique, que estaba siendo el alma de to
das las rebeliones y de todas las dificultades 
con que se veía obligada á luchar la reina, se 
redujo por entonces y hasta que se le presentase 
la ocasión de aumentar con nuevas rebeldías, 
con nuevos é infames amañes su? medros, á una 
lealtad comprada; y habiendo demandado don 
Enrique, siempre mañero, á la reina le procura
se una disculpa para apartarse del rey de Por 
tugal, doña María mandó á ios concejos se re
uniesen y declarasen que no pedían venir en lo 
que el infante don Juan pretendía y proponía 
como mediador el rey de Portngal.

Hiciércnlo así los concejos, y se fueron más 
tliá de lo que la reina quería, manifestando que 
no había en el mundo hombre que se atreviese á 
pedirles faltasen á lo que habían prometido y 
jurado al rey don Fernando su señor, sin que le 
tuviesen por enemigo y le matasen por ello, por
que ellos eran ios que con los cuerpos y con las 
haciendas habían servido siempre y servirían al 
rey don Fernando su señor, y que mantendrían 
la verdad y la lealtad que debían tener.

Y cuando el rey de Portugal supo el acuerdo 
délos concejos, túvole á grande enojo. Com
prendió con rabia que todo era obra de la reina.

y transpqrtado de cólera, y sin despedirse de na
die, se volvió contoda su hueste á Portugal.

Toda la rabia del rey don Dionís se reduje á 
hacer ocho leguas por día y á a m a g a r  una en
trada en el reino de León como en ayuda de los 
infantes don Juan y don Alfonso de la Cerda; 
pero su intención no era ésta, sino la de dejar 
con poca fuerza á Castilla, para que los infantes 
don Juan y don Alfonso y don Juan Núñez de 
Lara pudiesen entrar á mansalva por Castilla y 
hacer en ella la guerra con ventaja.

Pero entendido esto por la reina doña María, 
tomó la iniciativa, y  con una respetable hueste y 
muchos ingenios y máquinas de guerra, marchó 
sobre la ciudad de Toro.

A  los siete días de puesto el cerco sobre Toro, 
se presentó á la reina un caballero llamado Pero 
Fernández de Castro, enviado por su deudo 
don Fernán Rodríguez de Castro, gran señor 
gallego influyentísimo, y pidió en su nombre le 
diese la reina todos los heredamientos del con
dado de Trastamara que el rey don Alfonso X 
y su hijo den Sancho IV  hubiese dado por mer
ced á caballeros ó hubiesen quedado en la coro
na, y que con tal condición, él vendría á servir 
con su cuerpo y con su hueste al rey don B'ernan - 
do contra el infante don Juan, á quien de no 
concedérsele lo que demandaba, servirla con 
todo su poder.

Era lo de siempre: la lealtad y los servicios se 
sujetaban á tarifa; todos pretendían engrande
cerse á costa del empequeñecimiento real.

Sorprendióse altamente la reina doña María, 
porque lo que se le demandaba era irritante, y 
contestó que Dios no quisiese que ella ni su hijo 
cometiesen la injusticia de desheredar á vasallos 
leales para hacer- merced á otro que tal precio 
ponía á su lealtad, y que si por esta razón don 
Fernán Rodríguez había de servir al rey, más 
valía que le desirviese.

y  cuando supo esta respuesta don Fernán 
Rodríguez de Castro, envió al rey su despedida, 
y se desnaturó de su señoría, yéndose á servir 
con cuerpo y alma al infante don Juan.

Este habla sido el resultado de una baja in: 
triga del irritado rey de Portugal, porque este 
don Fernán Rodríguez, rico hombre y  pertigue
ro de Galicia, tenía tal influencia en aquel rei
no, que podía decirse disponía de él; tantas 
eran las villas y castillos, y  por consecuencia 
vasallos y mesnaderos que en Galicia tenía.

Y  no paró en esto el rey de Portugal, sino que
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envió á don Fernán Rodríguez de Castro el con
de don Juan Alfonso de Alburquerque con buen 
golpe de lanzas, para que con las del rico hom
bre gallego hiciese la guerra en Galicia por' el 
infante don Juan.

Viendo esto la reina doña María, y que e 
reino de Galicia estaba en gran peligro, envió 
allá al infante don Felipe su hijo, niño de poca 
edad, para que mantuviese por el entusiasmo 
de los gallegos su lealtad por el rey don Fer
nando. ,

Sabido por don Diego López de Haro que el 
rey de Portugal se había ido á su reino, vínose 
para el cerco de Toro, donde la reina y el rey 
se encontraban, y apenas hubo llegado, acordó 
con la reina y con don Enrique que el rey se 
fuese á Valladolid para tenerle más seguro.

Estando en esto, llegó noticia de que don Juan 
Niíilez de Lsra y el infante don Alfonso de la 
Cerda habían marchado sobre Falencia por con- 
üv;jo de unos caballeros de ella que se llamaban 
Ls Corrales.

Pero una casualidad afortunada hizo que n 
l ’’-diese llevarse á cabo esta traición.

Un hombre que velaba en ia torre de la igle
sia de San Miguel, que Jos vió venir más allá 
del río, á una legua de distancia, con antorchas, 
porqqe la noche era muy oscura, dió la alarma 
repicando las campanas de la iglesia, de tai 
manera, que puso de pie á todos ios de la vriía  ̂
que corrieron á los muros é impidieron que. el 
mal hecho de los Corrales se consumase.

Huyeron los Corrales temerosos dei daño que 
pudiera venirles, y otros complicados en la trai
ción que no huyeron, fueron más adelante dego
llados en justicia por el rey don Fernando cuan
do llegó á su mayor edad.

Doña María creyó necesario por estos sucesos 
ir á Falencia con el rey, y así lo dijo á don Die
go López de Haro y al infante don Enrique.

Convínose en esto, y abandonando el sitio de 
Toro, y reuniéndose el rey con su madre, llega
ron á Falencia estando en la villa de Dueñas el 
infante don Alfonso de la Cerda con don Juan 
Núfiéz de Lara,

Llegados que fueron á Falencia, procuraron 
averiguar quiénes fueron los que habían tratado 
la entrega do la villa á los enemigos, y  no ha
biéndolo podido saber fácilmente por entonces, 
dejaron allí, para que lo descubriera, á don 
'Fell Gutierre, alguacil del •‘•ey, á Gutier Pérez 
de Castrojeriz, á Pero López de Fuentecha y

Esteban Domingo de Avila, alcaldes del rê , 
mandándoles hiciesen la averiguación necesa. 
ria, y que prendiesen át aquéllos que pareciesen 
culpables.

Llegó por entonces á la hueste Pero Ruú 
de Sddaña, y por servir al rey pidió, y siempre 
la tarifa, el heredamiento de la villa de Sal- 
daña. que era del infante don Pedro, hermana 
del rey.

Y  la reina, pen-ando siempre en que un día 
podía invalidar el rey estas mercedes hechas 
por la fuerza, y porque amparaban en su pre
tensión á Pero Ruíz, e! infante don Enrique j 
don Diego López de Haro, hubo de otorgarlo 
muy á su pesar, porque se veía obligada á qui- 
tar una parle de su herencia á su hijo el infante 
don Pedro.

No pararon aquí las contrariedades: habiendo 
dejado asegurada la villa de Falencia la reina, 
y habiendo pasado á Roa para dac la prasesión 
de esta villa á don Enrique, llegó allí un men- 
saje de don Ruy Pérez Pon ce, hermano de le
che dei rey, y adelantado de todo el reino de 
Andalucía, diciendo que se despedía del servi
cio del rey, porque era ya vasallo del infante doa 
Juan.

Alegróse mucho el infante don Enrique, j 
pidió para sí el adelantamiento del reino de 
Andalucía, que quedaba vacante por la defec
ción den Ruy Pérez Punce, y se lo dieron por
que no había medio de negar nada al infante 
doa Enrique, que iba creciendo mas cada día 
en fortuna, y convirtiéndose rápidamente, se
gún que aumentaba su heredamiento con su
cesivas mercedes, en el verdadero rey de Cas
tilla.

y  cuando vió la reina que hasta un hermano 
de leche del rey le hacía traición, á pesar de los 
grandes favores que á la reina debía, y siendo 
importantes sus servicios, y  comprendiendo que 
se d'spedía y se desnaturaba porque le diesen: 
para que no se desnaturase, envióle un mensaje 
proponiéndole le daría las villas de Cangas y de 
Tmeo en Asturias,

Lo cual obtuvo el resultado* apetecido, por
que don Ruy Pérez Ponce  ̂ viendo halagada su 
codicia, dejó al in ante don Juan -y se vino 
otra vez ai servicio de su olvidado hermano de 
leche.

Torosa perdía entre tanto, porque aiguncK 
de la villa querían darla al infante don Juan.

Y  como esta villa era heredamiento particu-
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lar de la reina doña María, ésta partió de Roa 
para ir á guardar su hacienda, dejando al paso 
en Valladolid al rey, y llegando á Toro, donde 
tomó las medidas que creyó oportunas para la 
conservación de la ciudad, y mandó reconstruir 
el alcázar que estaba ruinoso, y puso en él un 
alcaide de confianza con un respetable número 
de hombres de armas. ^

Estos continuos apartamientos de la reina del 
rey, eran funestísimos. ^

El infante don Enrique no se separaba nunca 
de don Fernaadoj le halagaba, le adulaba, se le 
atraía, sembraba en él lentamente una descon
fianza hacia su madre, que debía producir con 
el tiempo lamentables resultados, y mantenía 
una correspondencia secreta con el infante don 
Juan y con don Juan Núñez de Lara, a pesar 
de tantas y tan grandes mercedes como le había 
hecho la reina, conociendo su carácter codi
cioso y venal,

Pero la codicia no se sastiface nunca, y se 
irrita más cuanto más se quiere.

A ií los pueblos ven con asombro que hom
bres fabulosamente enriquecidos por dilapida
ciones y malos manejos en el gobierno, no se 
satisfacen jamás, y siguen con sus malos amaños 
y con sus feas y repugnantes traiciones para au
mentar sus fortunas.

Si los pueblos conociesen el corazón humano 
y la terrible influencia que tienen sobre él los 
siete pecados mortales, no se asombrarían de 
nada, y comprenderían que la soberbia y iR 
avaricia son insaciables, comparables sólo á un 
negro pozo sin fondo, el cual se pretenderá 
en vano ver lleno, por más que en él se arroje 

ore.
Los pueblos no se fiarían entonces ni aün de 

su cañaisa, mirarían con sobrecejo á todos los 
que los engañan con bellas palabras para esquil
marlos, y se arrojarían como fieras sobre todo 
el que les dijese que iba á hacerles felices, por
que en cada uno de estos oficiosos salvadores 
no verían, insensatos, á un buen patricio, sino 
á un tigre insaciable irritado por la sed de la 
sangre, esto es, del oro. porque el oro es no sólo 
la sangre de los pueblos, sino también su sudor 
y sus lágrimas. ■

El ánimo del rey se separaba cada vez más 
de su madrej los traidores halagaban sus pasio
nes, le ensoberbecían, le hacían odioso todo 
yugo, aun el suave y apasionado del amor de su 
madre.

L a desventurada doña María no podía acudir 
á todo, y todo lo presentía, sin embargo, y todo 
lo deploraba; pero, ó tenía que abandonar el rei
no por cuidar al rey, ó descuidar al rey por 
atender al reino.

No podía darse situación más difícil.
No bastaba esto; la traición llegó hasta el 

caso horrible de pretender que la reina ejerciese 
injusticias notorias, para de este modo volver 
contra ella la indignación de los reinos, y fué 
así que el infante don Enrique se avino con 
unos miserables de Zamora, que querían se ma-  ̂
tase so pretexto de traición á ciertos hombres 
buenos que impedían á los malos sus torpes ma
nejos, y ei infante propuso á la reina íuera á Z a
mora á hacer aquella que él llamaba justicia.

Pero entendida la  verdad por la reina, y vien
do que lo que se quería era que Zamora se per
diese. disimuló, se hizo la ignorante, y dijo que 
ella iría contenta á Zamora á hacer aquella jus
ticia que se le aconsejaba, y fué.

Don Enrique, como le habían oírecido gran 
cantidad de dinero por que engañando á la rei
na la hiciese cometer aquel crimen, andaba em
peñado en que se prendiera á los hombres bue
nos, de cuyas herencias querían apoderarse los 
malvados, y cabalmente los que don Enrique 
quería se prendiese y se castigase eran los más 
ricos y los más honrades de la ciudad, y los 
que mejor habían servido siempre al rey con 
sus personas y con sus haberes.

Y  la reina contestó que ella no los prende
ría sin causa, y que si malos eran fuesen acusa
dos, y que ella vería las pruebas y sentenciaría 
el pleito.

Resistió esta determinación don Enrique, y 
él personalmente con un escribano hizo pesqui
sa sobre todos los hombres buenos de la ciudad, 
lo cual, visto por ellos, se tuvieron por muertos, 
y fueron á ampararse de la reina, que los sacó 
de Zamora y los envió en seguridad á Toro y á 
Valladolid, lo cual produjo en Zamora entre la 
gente honrada, no sólo amor, sino veneracióc y 
entusiamo por la reina doña María, que tan bue
na y tan justiciera se mostralqa.

Y  porque uno de ellos era muy buen hombre 
no Quiso la reina que partiese de Zamora, y le 
aseguró consigo en su propia casa y entre su
servidumbre. '

Irritado don Enrique al ver que la reina le 
había arrebatado su presa, por hacer algo y no 
irse sin ganancia de Zamora, echó mano de un
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sin ventura que se llamaba Juan Gato, y  que 
había sido alcalde del rey, y sobre sí cohechó ó 
nO cohechó, y si se había puesto rico con los 
cohechos, sin oirle le mandó matar, y ie tomó 
cuanta hacienda tenía, vendiéndola y guardán
dose los dioerosj de la misma manera mató á 
un tal Esteban Elias, y se apoderó de su hacien 
da, y la vendió y se guardó el dinero; todo á 
vista y paciencia de la reina, que no lo podía 
evitar, ni se atrevía á castigar á aquel poderoso 
vasallo que de tal modo abusaba del poder que 
le habían dado el rey don Sancho y las cortes 
de Valladolid, haciéndole tutor del rey y guar
da del reino.

Y  no satisfecho el infante don Enrique, no 
calmada aún su irritación, habló con los hom
bres de Salamanca, Zamora, Benavente, Ma- 
yorga y VilUlpando, que estaban en la hueste, 
seduciéndolos para que se rebelasen contra el 
rey y se pasasen al servicio del infante don Juan, 
lo cual deshizo la reina hablándoles, como ha
bía deshecho tantas traiciones.

Aburrido el infante don Enrique al ver que la 
reina le salía á los reparos, y que sólo podía 
conseguir pequeñas cosas por sorpresa, hizo 
como que se reducía á la amistad de la reina, y 
ésta se dejó engañar, y el infante la aconsejó lia 
mase cortes á Valladolid, lo cual otorgó la rei
na, y las cortes fueron llamadas.

En este tiempo llegó un caballero de Navarra, 
diciendo de parte del gobernador de aquel reino 
que el rey su amo le mandaba á decir al rey 
de Casiiíia que bien sabía que la conquista del 
reino de Navarra hasta Atapuerta era del rey 
de Francia, su señor, de quien era ei reino de 
Navarra, y que, por lo tanto, se io pedía, y que 
si se lo daba ei rey de Francia se aliaría coa el 
rey de Castilla, y vendría con su persona á de
fenderle; pero que si no se lo daba el rey de Cas
tilla no podría evitar que él procurase cobrarle 
de cuantas maneras pudiese.

La reina, que no podía con la carga que te
nia sobre sí, y que veía el nuevo medlio de que 
se valían sus torpes enemigos volviendo contra 
ella con un mal pretexto al rey de Francia, se 
apesaró; pero, disimulando su pesadumbre, con
testó:

— Que como quiera que este mensaje le traía 
de parte del gobernador de Navarra, creía ella 
bien que tal cosa no la sabía ei rey de Francia, 
y que hacía muy mal el gobernador de enviar 
tal mensaje, porque ella sabía de seguro que tai

era el rey de Francia y  de tan buen .entendi
miento, que en los tratos que acabó con ©I rey 
don Sancho, su marido, en la ciudad de Bayo
na, renunciando por sí y por sus herederos á to- 
das las villas y ciudades que habían sido del 
reino de Francia y habían pasado al de Casti
lla, lo guardaría bien y no querría ir contra ella 
en ninguna manera; además, que aun cuando 
él quisiese ir contra ella lo haría demandando 
derecho, y que ella y el rey su hijo ponían i  
Dios por testigo de que nada habían hecho ni 
querido hacer contra ei rey da Francia.

Viendo, pues, ei mensajero que nada recaba
ba de la reina, despidióse de ella, no con muy 
buen talante, y fuese para Dueñas, donde esta
ba con don Juan Núfíez el infante don Alfonso 
de la Cerda, y díjole que puesto que él se lla
maba rey de Castilla, y andaba en pleito con el 
rey don Fernando y con su madre por este rei
no, si daba en señorío el de Navarra al rey de 
Francia, éste vendría á ayudarle con todo su po
der, en su demanda sobre el reino de Castilla,, 
y que si esto otorgaba se fuese á ver don Juan 
Núúez de Lara con el rey de Francia, para fir
mar con él el tratado.

Aceptado lo cual por don Alfonso, don Juan- 
Núfiez fué á verse con el rey de Francia.

Reuniéronse al fm las cortes en Valladolid á 
últimos del año de 1299, y por esta vez, escar
mentado don Enrique del mal éxito que repeti
das veces habían alcanzado sus pretensiones so
bre la venta de Tarifa, no insistió en ella; pero 
como era codicioso ayudó cuanto pudo para que 
los concejos diesen ai rey en tres servicios gran 
cantidad de maravedises, para pagar los ricos 
hombres, los caballeros y los mesnaderos que 
hacían la guerra.

Los castellanos no perdonaban sacrificio al
guno para defender los derechos del señor á 
quien reconocían por legítimo, á pesar de la fal
ta de su legitimación y de las pretensiones de 
otros que se creían con mejor derecho, y  que 
pugnaban tenazmente, favorecidos por podero
sos auxiliares, por arrancar la corona al rey don 
Fernando.

Esto se debía, no en gran parte, como pudie
ra decirse, sin© en todo y por todo, al valor, á 
la constancia, á la prudencia, al talento, al gran 
corazón de la reina doña María, porque el rey, 
violento y antojadizo, y dado á los que le adu
laban, no, era lo más á propósito mantener él 
entusia.smo y  la lealtad de los castellanos.
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Cierta es que uno de los pretendientes á la 
corona, el que se llamaba rey de León^ el in
fante don Juan, estaba manchado y despresti
giado por grandes crímenes y por lo codicioso 
de su carácter, y que el otro pretendiente, el in
fante don Alfonso de la Cerda, no había adqui
rido crédito alguno, y sólo se le consideraba 
como un mendigo, á quien no favorecían sus 
aliados sino tomándole como un pretexto para 
sus planes ambiciosos, además de que su madre 
era una mujer violenta, poco inteligente, capri
chosa y mezquina, y estaba además manchada 
por sospechas de crímenes.

Sin embargo, no  ̂ podían desconocerse los 
grandes sacrificios que los de Castilla hacían 
por el rey don Fernando, manteniendo con 
hombres y dinero una larga y costosísima gue
rra que yermaba sus campos, que no dejaba á 
los de la tierra seguridad alguna, ni aaa detrás 
de los fuertes muros de sus villas, siempre obje
to de la rapacidad, de las ambiciones, y de que 
por todas estas causas reunidas les afligían el 
haniDre y la peste; he aquí la gran valía que no 
podía negarse á la reina madre.

Por ella, y por sólo ella, que sabía enamorar
los con sus virtudes y con su gran constancia, 
sostenían los c.»steilanos aquella larga y encar
nizada contienda, que daba señales de no aca
barse nunca.

Ei infante «ion Enrique, ya que no pudo tra
tar de nuevo de lo. de Tarifa, io buscó por un 
medio indirecto, pidiendo con instancias se le 
dejase ir al adelancamienío de las Andalucías, 
que se le había concedido; pjr supuesto que an
tes de todo, y corno era de esperar, se apropió 
para sí .̂gran parte de los dineros que las curtes 
de Valladüiid habían concedido ai rey.

El objeto de la tenacidad con que demanda
ba don Enrique se ie enviase al adelantamiento 
délas Andalucías era en último resultado lle
gar á ia por él tan anhelada venta de Tarifa al 
rey de Granada.

Entre tanto Cuzrnán el Bueno, á quien de de
recho, por decirlo así, correspondía aquel ade- 
lantamienío, callaba, y ni aun se le ocurría de
searlo, porque sabía harto bien que ei verdade • 
ro adelantado de ios andaluces sobre los moros 
de Granada había de serlo él, padre, por decir
lo así, de Tarifa, y que muv al contrario de ven
derla la había de defender hasta perder su vida.

Lo que pensaba el infante don Enrique, era 
primeramente, excusar los peiigos de la guerra

que ardía en Castilla; después, por tener aquel 
adelantamiento, á despecho de ios andaluces, 
qué no le querían porque le conocían bien, y en- 
grandencerse con los medios de medro que este 
alto cargo prometía, y, por último, porque una 
vez apoderado del ánimo de los concejos de la 
frontera, alcanzaría de ellos la entrega de Tari
fa al rey de Granada, á trueque de tener una 
larga tregua que Ies asegurase la paz por mu
chos años.

De la misma manera que en otro tiempo hizo 
que los concejos de la Extremadura diesen á Ser- 
pia, Mora y Morón al rey de Portugal, y en 
este empeño de vender á Tarifa consistían los 
traidores y ocultos servicios que tan decidida
mente prestaba el infante don Enrique al infan
te don Juan, porque el primero estaba seguro 
de que el segundo, llegando á ser rey de Casti
lla, no se opondría á la venta de T’arifa ni á 
otras muchas exigencias con que el infante oen- 
saba redondear su estado y ceñirse una corona, 
si no en ios reinos de España en cualquiera de 
los Estados de Italia.

No se le habían olvidado ni la excomunión 
ni los veintiséis años de cautiverio, y ansiaba 
vengarse de la Santa Sede y dei rey de Ñapóles.

Prudente siempre la reina doña María,, co
nociendo las intenciones de don Enrique, en- 
vió mensajeros secretos á muchos hombres bue
nos ó ricos hombres de las fronteras andaluzas 
sobre Granada, en quienes ella fiaba mucho, 
porque sabia lo decididos y io iateresados que 
estaban por servir al rey y á la patria, y puso 
en su conocimiento que, no pudiendo negar el 
adeianíaraiento de las fronteras de Granada al 
infante don Enrique, ie recibiesen por adelanta
do, pero que no fiasen de sus h-eclioi ni de 
palabras, que irían mal encaminados, sino que 
hiciesen lo que su fe, su honor y su lealtad les 
aconsejase en servicio de Dios, de la patria y 
del rey, y además envió á Tarifa á don Alfo.i.-o 
Pérez de Guzmáa con el encargo de que convi
niese con los concejos andaluces en que, cuan
do recibiesen por su adelantado al Infante don 
Enrique, fuese con la condición de que auuca 
tratase de dar Tarifa á los moros.

La reina defendía esta importante plaza de 
un jaque mate, paotegiéndola fuertemente con 
caballo torre y alfil, siendo ella la reina que acu
día á todas partes.

Por último, bien ajeno de las medidas que ea 
defensa de Tarifa había tomado la reina, y di-
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sueltas las cortes, el infante don Enrique partió 
para tomar el adelaníaíniento de la frontera lle
no de ilusiones por el logro de sus traidores y 
miserables intentos.

Por este tiempo, algo desembarazada la reina, 
comprendiendo al fin que había necesidad de 
escarmientos, y que lo mucho contemporizar y 
la mucha clemencia era dañoso, habiendo des
cubierto ios alcaldes que había dejado en Falen
cia á los traidores que intentaron entregar la vi
llo á don Juan Núüez de Lata por el infante don 
Alfonso de la Cerda, mandó su castigo.

V fuese para Falencia, mandando antes al 
rey á Burgos, y pasando cerca de Dueñas, don
de con nombre de rey de Castilla estaba don 
Alfonso de la Cerda; y cuando á Falencia llegó, 
encontró ya presos á ios culpables, que poco des
pués fueron ajusticiados.

Tomó en seguida la reina algunos castillos 
que estaban por don Alfonso de la Cerda y por 
el infante don Juan, que fueron los de Monzón y 
Becerril y la casa de. Rivas, por lo cual se detu
vieron allí ocho días.

Las cosas empeoraban por la parte de Na- 
' rarra.
■ Don Juan Núñez de Lara, que había ido á 

entenderse secretamente con el rey de Francia, 
se vino á Navarra, y en cuanto llegó, tomó cuan
ta gente pudo de navarros y  aragoneses, y con 
‘muy pocos castellanos se entró en son de guerra 
por Castilla, quemando, robando y destruyendo 
cuanto encontraba.

Pero salióle al encuentro,á pesar de que esta- 
ba enfermo y débil, don Juan Alfonso de Haro, 
como quien acudía á defender lo suyo, puesto 
que entre los lugares acometidos por don Juan 
Niiñez se contaba el obispado de Calahorra, que 
era dei señorío de don Juan Alfonso.
■ Reunió cuanta gente puao, y fuese detrás de 
don Juan Núñez, que se iba ya retirando con 
grande priesa.

Esto demostraba io acertado de la previsión 
de la reina doña María, que había dado gran
des mercedes á poderosos señores, sólo porque 
al defender Lo suyo defendiesen lo del rey.

Para triunfar en pelítica es necesario crear 
grandes intereses, sostenidos por la causa que 
sea necesario defiendan los interesados.

Cuando don Juan Núñez supo que iba en pos- 
de él don Juan Alfonso de Haro, se detuvo, en- 
cóntrándose ambas huestes y lidiando entre Al- 
faro y Araciel.

La batallafué muy reñida, durando muchas ho. 
ras, con‘grande estrago; pero al fin, aunquest débil 
y enfermo don Juan Alfonso de Haro, venció á 
don Juan Núñez de Lara,’ y prendióle, y llevóle 
en triunfo á Alfaro muy lleno de la victoria por 
la gran importancia que tenía, pnesto que había 
quitado su mejor adalid á los infantes don Al
fonso y don Juan, y había desbaratado lo pro 
yectos del rey de Francia, y luego á su casti
llo de Saldaña, donde le encerró cargándole de 
hierros.

Súpolo esto la reina en Falencia cuando se 
aprestaba á ir con el rey á Carrión, y hubo por 
esto grande alegría en la corte y grande pesar 
en los traidores encubiertos que á ella asistían, 
y no mucho contentamiento en el rey, que como 
sabemos, andaba en imprudentes tratos secretos 
con sus enemigos, queriendo ya emanciparse de 
toda tutela.

Viéronse muy pronto los resultados: muchas 
vililas y lugares que estaban por don A ’fonso j  
don Juan se vinieron á la merced del rey, que 
los acogió sin castigo. ,

Eatre tanto el rey de Aragón amenazaba á 
Lorca, obligando á la reina á hacer un emprés
tito para reunir geiites para socorrer al rei'node 
Murcia, y ayudó al infante don Juan Mamtel 
para que se defendiese la villa de Lorca, en la 
cual se metió cumpliendo tan bien el encargo 
de la reina, que rechazó con grandes pérdidas 
al rey de Aragón.

Sitió después la reina á Palenzuela, asistien
do el rey al cerco; pero aconteció lo de siempre, 
esto es, que don Diego López de Haro y los ca
balleros que por el rey tenían campo, andaban 
siempre muy desganados de pelear, y no se les 
conocía que servían ai rey en otra cosa, sino en 
que iban bajo su estandarte.

‘V'isto lo cual por la reina, quisiera bien sol
tar á don ju á n  Núñez, con tal de que éste en
tregase al rey todas las villas y lugares que le 
tenía usurpados,

Pero no lo consintió don Juan Alfonso de 
Haro, y la reina hubo de tener paciencia, du
rando el cerco de Palenzuela, en que ya llevaba 
tres meses, á cuya tiempo, habiendo sabido el 
infante don Enrique en Andalucía, que estaba 
preso don Juan Núñez de Lara, se fue precipi
tadamente á Talenzuela, dejando su adelanta
miento, en que nada adelantaba por las sabias 
previsiones de la reina, y manifestó á ésta que 
entre ambos, ella y él, prescindiendo de doa
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Juan Alfonso de Haro y de los que se opusiesen, 
soltasen á don Juan Núñez de Lara, con tal de 
que éste jurase lealtad al rey y entregase algu
nas villas y castillos. ^

En lo cual anduvo y fué gran parte para que 
se consigiiiera, la hermana de don Juan Núñez, 
la Palomilla.

Cronistas hav que dicen que por esta libertad 
de don Juan Núñez se hizo el casamiento del 
infante don Enrique; pero por documentos in
dudables consta que este casamiento fué muy 
anterior.

Para concluir e»to fué á verse don Enrique, 
acompañado de la Palomilla, con don Juan A l
fonso de Haro, y le pidió le diese en libertad á 
donjuán Núñez de Lara, á lo que se negó ro
tundamente don Juan Alfonso de Haro, dicien
do que á él le había costado mucha fatiga y mu
cha gente prenderle, y que no le soltaría tan 
aínas; pero que si 1.a reina quería la libertad del 
prisionero, füése á verse con don Juan Alfonso 
en Santo Domingo de la Calzada, y que él haría 
cuanto la reina le mandase.

Sucumbió también la,¡reina á esta nueva exi
gencia, y dejando á don Diego López de Haro 
con el rey sobre Paienzuela, faé con el infante 
don Enrique a verse con don Juan xAífonso de 
Haro á Sanio Domingo de la Calzada, adonde 
llegó poco después don Juan Alfonso.

Pidióle la reina la persona de donjuán Nú
ñez, y don Juan Alfonso contestó que la daría á 
ella como a su reina y  su señora, mas no á nin 
gúa otro, fuese quien fuesé, y que puesto que 
él entregaba á don Juan Núñez, quería le diesen 
á el y a su vasallo Gonzalo Alfonso de Quintana 
algunos lugares que dijo, y que la reina, siem
pre paciente, siempre sometiéndose á las cir
cunstancias, le dió, aunque no tan violentamen
te como había dado otras mercedes, porque al 
fm don Juan Alfonso había hecho un buen ser
vicio al rey abatiendo la soberbia de don Juan 
-Núñez y entregándosele.

Pero no paró en esto, porque la reina dió á 
don J uan Alfonso, hijo del dicho don Juan A l
fonso, y a Felipe de Castro, su yerno, setecien
tos mil maravedises, ó lo que es io misino, cer
ca de un millón y trescientos mil reales de 
nuestra moneda, que cun lo que vallan las vi
llas y lugares que se habían dado á don Juan 
Alfonso y á su vasalio, montaban á un rescate 
tal, que hacía honor á la valía del prisionero, 
por quien se pagaba.

Pero esto, en fm, hasta cierto punto era un 
negocio, porque podía cobrarse lo que habla dado 
á don Juan Alfonso de Haio con el valor de las 
villas y castillos que quitara á don Juan Núñez 
de Lara, á trueque de su definitiva libertad.

Acabado el trato, dou Juan Alfonso de Haro 
se fué á Nalda, donde tenía estrechamente preso 
á don Juan Núñez de Lara, y le llevó entre lan
zas á Santo Domingo du la Calzada, donde le 
entregó á la reina, que mandó le pusiesen á buen 
recaudo.

Tratóse en seguida con don Juan Núñez de 
Lara acerca de su libertad, poniéndole por con
dición para ello entregase los lugares siguientes 
que había usurpado al rey; O mía, í'ompudia, 
Paienzuela, Araaya, Dueñas, Tordesillas, la 
Mota y Lerma, y además, que hiciese juramen- 
to de servir al rey, sin peder por ninguna razón 
ni pretexto apartarse de su servicio durante seis 
años seguidos; y si de aquel tiempo en adelante 
hubie.se de apartarse de su servicio, que fuese 
con completa sujeción al fuero de los hijosdal- 
gos, que dice cuándo, cómo y por qué los vasa
llos son quitos del pleito homenaje prestado á su 
señor natural, y no de otra manera.

Además, que si el rey muriese sin hijo de ben- ■ 
dición, tomase y reconociese por rey y por señor 
al infante don Pedro su hermano, y si muriese 
éste sin hijos, al infante don Felipe, y así suce
sivamente á la descendencia en mejor grado del 
rey don Sancho IV.

Firmóse este convenio por ambas partes, bien 
' á pesar de don Juan Núñez, que cedió á la dura 

ley de la nece.sidad, y la reina se fué á Palen- 
zuela á poner en conocimiento del rey y de don 
Diego López de Haro y de los otros hombres 
buenos de la hueste el convenio que don Juan 
Núñez había hecho, ló cual pesó á todos, porque 
no querían ver libre, y al servicio del rey, á don 
Juan Núñez.

Pero hubieron de tener paciencia, y proce
diéndose al cumplimiento del convenio, don 
Juan Núñez envió un mensajero vasallo suyo á 
Pero González de Aguilar, para que entregase la 
villa de Paienzutla, de que era alcaide; pero 
éste dijo que no la entregaría hasta que viese 
puesto en libertad á su señor.

Quitáronle entonces las cadenas á don Juan 
Núñez, le dieron un caballo, y montado en él, y 
libre, se presentó ante los muros y mandó al a l
caide entregase la villa, y del mismo modo 
mandó á otros sus vasallos que allí estaban y que
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tenían los lugares y castillos que se había obli
gado á dar al rey, los entregasen; y  así se hizo, 
viniendo á formar parte del ejército real la gente 
de armas que estaba en Palenzuela, así como la 
que había en las otras villas y castillos de don 
Juan Núfiez, que había entregado al rey.

y  cuando esto víó el infante don Enrique pi
dió para sí, en heredamiento, la villa de Castro- 
jeriz y el castillo de Dueñas, y se las dieron; y 
asimismo don Diego López de Haro pidió la 
villa de Tordehumos, y se la dieron también.

Y  cuando hubo pasado la fiesta de Navidad, 
el rey de Portugal envió á decir que quería tener 
vistas con el rey y con la reina, Jas cuales se 
concertaron en Ciudad Rodrigo.

Hiciéronse estas vistas en el mes de Febrero 
del año de 1300, y  en ellas el rey de Portugal 
pidió le diesen lo que habían de costar las dis
pensas de los parentescos entre el rey de Casti
lla y doña Constanza y la infanta doña Beatriz 
con el infante don Alfonso de Portugal, en lo 
que convino la reina, convocando cortes en Va- 
lladolid para el mes de Abril del mismo año.

Reunidas estas cortes, decretaron cuatro ser
vicios al rey, y  además otro para pagar su legi
timación en la corte de Roma, que estaba ya 
otorgada, porque, como dice la crónica, “el ca
samiento del rey e de la reina fuera en pecado, 
e todos los de la tierra lo otorgaron de buena 
mente,'porque entendían que era muy grand 
servicio del rey e pro de teda la tierra,"

Pesóle mucho al infante don Enrique de esta 
legitimación del rey de n Fernando, porque le 
aseguraba en la corona de una manera induda
ble, quitando tedo pretexto á la traición, y á él 
su gran poderío como tutor del rey y guarda de 
sus reines, y procuraba por cuantos medios esta
ban á su alcance impedir este servicio, lo que no 
pudo conseguir, porque las cortes al fin lo decre
taron, después de lo cual se disolvieron.

Viendo, pues, el infante don Juan que todas 
las cosas se aparejaban en favor de su sobrino el 
rey de Castilla; que no podía contar ya con don 
Juan Núñez de Lara, sino mirarle como enemi
go; que por otra parte el rey de Aragón andaba 
flojo y reacio en ayudarle, no queriendo perder
lo todo, se vino otra vez como antaño, humilde-, 
mente, á la merced del rey, declarando que re
nunciaba á cuanto había pretendido sobre los 
reinos de Castilla y de León, suplicando sólo que 
por el señorío de Vizcaya, que su mujer doña

María de Haro había perdido, le diesen alguna 
cosa. ■

Hízose al fin el acomodo en la forma si
guiente: '

El infante don Juan renunciaba cuanto había. 
pretendido en los reinos de Castilla y de León 
en cualquier manera; reconocía por rey y por se
ñor natural y por legítimo heredero de los reinos 
de Castilla y León al rey don Fernando, y si 
este rey don Fernando muriese sin hijos de ben
dición, tomaría por rey al infante don Pedro, y 
á falta de éste, al infante don Felipe, y así suce 
sívamente á las infantas doña Isabel y do ia 
Beatriz, dado caso que falleciesen sin sucesión 
legítima, y si no, á sus legítimos herederos en 
mejor grado.

De todo lo que hizo pleito homenaje el iñfan- 
te don Juan delante de toda la corte, en manos 
del infante don Enrique, jurando además lo 
mismo sobre los Santos Evangelios en manos de 
don Gonzalo, arzobispo de Toledo.

De todo lo cual se hizo escritura bastante ante 
cinco notarios presentes, cuya escritura confir
maron los prelados y los ricos hombres que á. 
aquel acto asistieron.

Don Juan entregó al rey la ciudad de León y 
todas las villas, lugares y castillos que había 
usurpado, y el ley le dió como compensación del 
señorío de Vizcaya que correspondía á doña M a
ría de Haro, como hija legítima del conde don 
Lope Díaz de Haro, las villas de Mansilía, Pare
des, Medina de Ríoseco, Castro-Nufio y Cabre
ros, para evitar desavenencias entre el infante 
don Juan y don Diego López de Haro, á quien 
no podía quitarse el señorío, porque, aunque 
mal, había servido al rey en tiempos calamito
sos, si bien es cierto que si le había servido ha
bía sido por conservar el señorío de Vizcaya, 
aumentándole cuanto había podido.

A  más de esto, el infante don Juan pidió se 
le diese su soldada, como se daba á ios otros in
fantes y ricos hombres; y como la reina no tenía 
dinero y la importaba mantener sosegado ai in
fante don Juan, dióle lo que pedía de ios dine
ros que estaban destinados á pagar en la corte 
de Roma la legitimación, del rey don Fernando, 
y lo que sobró se apoderó de ello don Enrique,, 
que en esto de adquirir no se descuidaba un 
punto, y andaba á la que saltaba, como vulgar
mente y con gran propiedad se dice.

Esperó por entonces Roma.
Mandó la reina, utilizando ya los servicios de
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Jos dos rebeldes atraídos el infante don Juan y 
don Juan Núñez de Lara, y á don Diego López 
de Hato y al infante don Enrique, fuesen á cer 
car la villa de Almazán, y fueron; pero á don 
Enrique no le venía bien esto, porque nada de 
lo que era pelear le agradaba, y mucho menos 
cuando era para que el rey recobrase los lugares 
que habla perdido, acrecentando de este modo 
su poder y dando ocasión para que un día le 
•quitase la guarda de los reinos.

Por lo que hacía cuanto podía para que el rey 
no se viese libre de enemigos.

Esta es la historia de todas las guerras civiles; 
se prolongan por los ambiciosos y por los traido
res que con ellas medran.

Y no sabiendo cómo impedir que el cerco de 
.Al nazán se llevase á cabo, propuso que él y el 
infante don Juan se fuesen á ver con el rey de 
Aragón, como mejor medio para llevar á cabo 
aquel negocio.

Pero una vez propuestas las vistas, fué nece
sario levantar el cerco de Almazán, porque el 
infante don Enrique decía que teniéndole cerca 
da una villa de que estaba apoderado el rey de 
Aragón, éste no podía tener buen ánimo para 
venir á una buena avenencia con el rey de Cas
tilla.

La reina calió y sufrió aún; levantó el cerco 
de Almazán,, y se fué con el rey y con la hueste 
á Berlanga, á esperar el resultado de las vistas 
del rey de Aragón con el infante don Juan y 
don Enrique. ■

Este último era la causa de todas las dificul
tades que se cruzaban delante de la reina; la 
eterna rémora, el eterno elemento alevoso y 
conspirador.

En las vistas con el rey aragonés trató más de 
sí que de su pupilo; propuso que el rey de Ara
gón se aviniese con ei de Castilla, á trueque de 
qüe éste le dejase en quieta y pacífica posesión 
d élas villas y lugares que le había quitado, 
aprovechando la guerra civil, y que el infante 
don Alfonso de la Cerda renunciase á sus pre
tensiones del reino de Castilla, mediante la ce
sión que el rey de Aragón debía hacerle de parte 
de las villas y castillos que se le dejasen, de los 
que había tomado, para que el infante don A l
fonso pudiese mantener su representación.

Don Earique, por su parte, exigió pleito ho- 
,menaje al rey de Aragón, de que si en algún 
tiempo el rey don Eernahdo quisiese quitarle la 
guarda de los reinos, ó ie cercenase parte de las

villas, castillos y lugares que le había concedi
do, el rey de Aragón con su reino, y e! infante 
don Alfonso con su persona, harían la guerra á 
todo su poder contra el ley de Castilla.

Por su parte, el infante don Juan pactó con el 
rey de Aragón y cor. don Alfonso de la Cerda, 
que si el rey de Castilla, su sobrino, se volvía 
contra él, ó no le entregaba, andando el tiempo, 
el señorío de Vircaya, que era de todo derecho 
de su mujer doña María de Haro, por ser hija 
legítima del conde don Lope, y con mejor dere
cho que don Diego López de Haro, hermano del 
difunto, el rey de Aragón, y don Al onso de la 
Cerda, y el infante don Enrique, se volverían en 
favor del infante don Juan, y á todo su peder, 
contra el rey de Castilla.

Conformáronse con esto las cuatro partes con
tratantes, se hicieron de ello cartas muy firmes, 
pero se tropezó con aquello de que “quién pone 
el cascabel al gato**, ó lo que es lo misroo, quién 
daba cuenta de aquella avenencia á la alentada 
reina doña María, que de seguro habla de opc - 
nerse á ella.

Pero no fué necesario que á la reina lo dije
sen, porque como ella tenía buenos escuchas en 
todas parles, especialmente entre la servidumbre 
de sus enemigos, súpolo antes de que se lo dije
sen, llamó á Berlanga á los infantes don Juan y 
don Enrique, y llegados que fueron, sin mani
festarles que sabía todo lo que se había tratado, 
les dijo que no quería avenencias con el rey de 
Aragón, porque no tenía fe en lostiatos de aquel 
señor.

En tedas estas cosas se había pasado gran 
parte del año de 1300. .

Por el mes de Octubre llegó noticia á la reina 
de que el rey de Aragón había cercado la villa 
y Alcázar de Lorca, que era del infantazgo de 
don Juan Manuel, y cuya tenencia tenía un frei
ré de la orden de UeJés, llamado Lope Fernán 
dez, y de que el aragonés había puesto en trl 
aprieto á la villa, que su alcaide había prestado 
pleito homenaje al rey de Aragón ds entregár
sela, si en el plazo de treinta días no era soco
rrido, por lo cual Lope Fernández, según la eos 
lumbre de aquel tiempo, y para guardar la leal
tad y  vasallaje, escribió á la reina manifestándo
la el pleito en que se había puesto con el rey ce 
Aragón, pidiéndola socorros, y dándose por qui - 
to y libre de toda traición, si en el término de 
treinta días no era socorrido.

Habló la reina acerca de esto con don Diego
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López, con don Juan Núfiez, y con los infantes 
don Juan y don Enrique, y como cada cual de 
éstos iba por su Jado y no querían combatir jun
tos, hallaron un pretexto en la falta de dinero 
que tenía la reina, y la manifestaron que no se 
podía ir á ninguna parte si no se pagaba la 
hueste.

No se detuvo por esto la valiente reina; em
peñó lo que fué menester de su patrimonio, y 
levantó un empréstito ó manlieva de millón y 
medio de maravedises; dió sus soldadas á los in_ 
fantes y á los ricos hombres, pagó la hueste, y 
les dió las talegas, es decir, los racionó, y partió 
con grande ímpetu y á grandes jornadas con 
cuatro mil es talleres á scccrrer á Lorca, porque 
sabía bien la reina que, cobrada aquella villa 
pedría recobrar tedo el reino de Murcia, y obli. 
gar al rey de Aragón á un avenimiento honroso 
y estable.

Pero como, lo repetimos, el acrecentamiento 
de poder del rey don Fernando no convenía á 
su tío el infante don Enrique, éste envió secre. 
tamente aviso al rey de Aragón, para que ya 
que no pudiese por fuerza de armas tomar la vi
lla á Lepe Fernández, sedujese á éste para que 
le entregase la villa y  el alcázar antes de que 
pudiesen llegar á su socorro los cuatro mil caba
lleros que con ia reina iban; y aprovechando 
este aviso el rey de Aragón, y  proponiendo 
su casamiento con una rica y hermosa doncella 
del reino al alcaide, túvole, porque olvidándose 
éste de la lealtad y el honor por su Interés, en
tregó la villa y el alcázar de Lorca ai rey de 
Aragón fantes de que terminase el plazo de 
treinta días.

Esta adversa noticia alcanzó á la reina en Al- 
caraz por el mes de Noviembre, y  como ya ha
bía hecho ei sacrificio para pagar la hueste, 
porque no fuese inútil, propuso á los infantes y 
hombres buenos siguiesen hacia el reino de 
Murcia, para poner cerco a  las villas de Alcalá 
y Muía, que sabía la reina se podían tomar, 
porque estaban mal defendidas y mal reparados 
los muros de los pasados combates.

Otcrgáronlotcdcf; racienó de nuevo la hueste 
la reina, envió al rey cen ella, y  quedóte en A l-  
caraz para buscar mantenimieníes y  quitar á Icg 
caballeros pretexto para no combatir.

Llegaron, tomaron con súma facilidad les 
castillos de Alcalá y Muía, y se echaron sobre 
Murcia tan de improviso, que el rey de Aragón, 
que en Murcia estaba con su mujer, no lo supo

hasta un día antes, y bien huyera porque se en
contraba sin fuerzas bastantes para resútir al 
ejército castellano, pero la reina su mujer esta
ba encinta y en días de su alumbramiento, por 
cuya razón no lo pudo hacer.

Bravos iban los buenos castellanos, con ios 
ojos encarnizados y alegres, porque veían qué 
podían tomar preso al rey de Aragón^ á su mu
jer y á sus hijos los infantes; pero como don 
Juan y don Enrique estaban muy avenidos con 
el rey de Aragón, iban muy á su pesar contra él, 
pusieron estorbos é impedimentos, y como los 
hombres buenos dijesen que aquella ocasión no 
era para perdida, y que con poco trabajo se po' 
día acabar allí la guerra prendiendo al rey de 
Aragón y obligándole á dar al de Castilla lodo 
lo que le había quitado, y afirmar con él paces 
valederas por siempre jamás amén, y los leales 
concejos que en la hueste iban, y don Diego Ló
pez, y don Juan Alfonso de Haro, y don Juan 
Núñez de Lara, se obstinasen cada cual por su 
interés en acometer al rey de Aragón, los infan
tes don Juan y don Enrique se aferraron tanto 
al joven rey de Castilla, que le sedujeron y re
cabaron de él no acor? etiese á su enemigo el rey 
de Aragón, y  con esta autoridad y 1 a que daba 
al infante don Enrique su doble cargo de tutor 
del rey y guarda de sus reinos, á los tres días de 
estar sobre Murcia sin haber nada, mandó le
vantar los campos al ejército y se vino con él y 
con el rey para Alearas, donde la reina tenía 
preparados ya abastecimientos cuando eran me
nester para muchos días.

Esta nueva traición valió á los infantes don 
Enrique y den. Juan gran cantidad de marave
dises, que les dió el aragonés.

Vióse de nuevo obligada á tener paciencia la 
reina, y luego á cuctambir á los consejos de ¡os 
infantes don Enrique y den Juan, los hermanos 
Haro y don Jtían Núñez de Lara, de que convo
case de nuevo cortes en Castilla y después en 
León, y esto lo hacían aquellos magnates ]>ara 
dar tregua á la guerra, porque estaban muy des
avenidos y no querían pelear juntos por el rey. 
La primera convocatoria fué para Burgos, en el 
mes de Abril de 1302.

Heunidas las cortes en Burgos, la reina doña 
María manifestó á los personaros que el rey ha
bía llegado ya á su mocedad; que por su alianza 
con el rey de Portugal y por la sumisión del in
fante don Juan, había mejorado mucho el estado 
de las cosas y  acrecido el poder del rey; pero
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que la guerra con el de Aragón, y con el de 
Granada, y con el infante don Alfonso dé la 
Cerda, no había cesado, y que necesitaba le die
sen algo los reinos, no sólo para continuar la 
guerra, sino para pagar en Roma la legitimación 
del rey y de los infantes sus hermanos, porque 
el ser vicio que para esto habían otorgado las pa
sadas cortes de Valladolid, había sido necesario 
entregarlo por bien de la paz al infante don Juan 
cuando se sometió; y los concejos, que eran, por 
decirlo así, la carne nacional, que no miraban 
más que ei interés de los reinos, que no se do
blegaban á ambiciones ni caísn en la traición 
como los magnates, que veían que su reina no 

' descansaba, ni reposaba, ni vivía, luchando in
cansable por su hijo y por sus reinos, tuvieron á 
muy gran hecho concederla lo que les pedía, y 
se lo concedieron, dando al rey cuatro servicios 
para pagar los hijodalgos de la hueste, y uno 
para la legitimación del rey y de sus hermanos.

Conmueve aquella hidalguía, aquella lealtad 
del municipio, comparada con la negra é infame 
traición de los grandes.

El rey don Fernando IV tuvo dos madres: la 
una la que le había dado el ser y combatió por 
él sin miedo y sin reposo; la otra su patria, re
presentada por los buenos y leales concejos de 
las Extremaduras y de Castilla, que le dieron su 
dinero y su sangre; para ambas fué ingrato el 
rey don Fernando; pero no atropellemos los su
cesos.

Este servicio para la legitimación fué de diez 
mil marcos de plata (ochenta mil duros demues
tra moneda, valor exorbitante para aquellos 
tiempos, en que todo valía infinitamente menos 
que ahora), que fueron enviados al Papa Boni
facio.

Expidió éste sus cartas de legitimación en fa
vor del don Fernando y de sus hermanos, y qui
tóse ya con esto todo pretexto legal á los anibi- 
ciosos.

Disolviéronse, pues, las cortes.
Pero este silo fué terrible: el hambre, más es

pantosa que la peste, cayó sobre Castilla.
La guerra, durante muchos áños, había yer

mado los campos, había incendiado las cose
chas; los habitantes de los lugares murados, ame
drentados, no se atrevían á apartarse mucho de 
sus muros, porque, á más de la guerra, afligía 
á Castilla el bandidaje, proveniente de ella, por
que entonces los ejércitos se hadan con aventu
reros, y éstos, cuando eran despedidos ó cuando

desertaban, temerosos de algún castigo, se re
unían en bandas y se entregaban á la rapiña.

L a reina, haito afligida por la guerra civil, 
harto empeñada en ella, no tenía fuerzas para 
reprimir esie género de crímenes.

El desconcierto era terrible: para gobernar 
bien y en justicia el reino, era primero necesa
rio tenerle y robustecerle después por la paz.

Las alteraciones no producen más que mise
rias y desastres de todo género. ■

L a adulteración de la moneda castellana, he
cha de mala fe, como ya dijimos, por los infan
tes don Juan y don Alfonso, y por don Juan Nú- 
fíez, habla producido una gran crisis monetaria, 
aumentando excesivacnente el valor de las eos,as; 
la industria, el comercio, la agricultura, estaban 
abandonados,

Castilla no producía y se gastaba en la gue
rra, para sostener los derechos de. Fernando IV, 
más que lo que se tenía.

L a reina había vendido su vajilla, sus alha
jas, había empeñado, primero, lás rentas reales, 
luego su patrimonio particular, después el de 
sus hijos; gran parte de estos patrimonios se ha- 

. bía invertido en comprar con mercedes de villas 
y castillos los servicios interesados de infantes y 
magnates.

Los concejos apretaban en los tributos para 
dar al rey fervicios.

Gran parte del territorio donado á los gran
des estaba chupado, devorado por ellos.

Los castellanos hablan vertido por su rey y 
por su patria mucho sudor, muchas lágrimas, y  
se habían quedado exhaustos.

Los resultados, con todo su terrible esplen- 
'dor, no podían dejar de sobrevenir, y sobrevino 
el hambre.

Las gentes caían exánimes en las calles, en 
las plazas, en los campos, y tal fué la mortan
dad, que se calcula sucumbió una cuarta parte 
de la población de Castilla.

¿Pero qué importaba á los prc ceres que lo ha
bían vendido todo, su honra, su lealtad, su con
ciencia, hasta su alma?

Los asesinos, los ladrones, los infames, eran 
poderosos, y desde las altas torres de sus sober
bios alcázares miraban indiferentes á la pobre 
multitud que moría á los pies de sus muros.

Cuando los pueblos padecen de tal manera, 
cuando sucumben bajo él hambre y la desespe
ración, no hay que pedirles un juicio claro é im- 
parcial acerca de las causas que producen su»
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males: no ven más que su extenuación, su mise
ria, y se vuelven desesperados ai rey, como al 
poder que, según ellos, creen puede salvarlos, 
porque las multitudes no conocen la ciencia de 
la política, porque no puede pedirse la razón 
filosófica de las cosas á quien no tiene inteligen
cia ni sabiduría bastantes para ello, porque las 
multitudes no saben que el rey y el pueblo, los 
dos únicos puderes legítimos, están unidos por 
una misma suerte, que cuando los pueblos son 
traicionados, robados, desangrados y escarneci
dos, es también traicionado, robado, desangra
do, escarnecido el rey.

La grandeza y el bienestar de los pueblos 
con en ai par de la grandeza y del bienestar de 
los reyes,

Pero cuando un cuerpo extraño, infame y co
rrosivo lo corrompe todo; cuando una íalange 
de miserables alterna en el mando, posponién
dolo todo á su soberbia y á su codicia, olvida
d o  de cuanto constituye las creencias de un 
hombre de honor; cuando todo 1® aprovechan; 
cuando compran los instrumentos venales qua 
ios mantienen en su encumbramiento dándoles 
una parte del botíu; cuando no hay otros hom
bres de que disporner para el mando, el pueblo 
y el rey se desconocen y se enemistan; está co
locada entre ellos esta negra nube de langosta; 
no se ven bien, no pueden verse: el rey se queja 
del pueblo, porque el pueblo ie deja oir su sor
do rumor de descontento, y el pueblo se queja 
del rey, parque no destruye á los vampiros que 
chupan ia sangre de un reino entero.

¿Qué pedía hacer la reina doña María? Si 
prescindía de los Haros, tenía que echar mano 
á los Laras; si el infante don Juan se le aproxi
maba, no podía rechazarle ni podía decir ai in 
fante don Enrique, alejaos: no había un sólo 
rico hombre de los de segunda esfera que tuvie
se renombre bastante para encargarle de la de
fensa de los preciosos intereses que había que 
guardar: aquello era un círculo vicioso; no se 
podía salir de cierto género de hombres, y todos 
eran á cual peor.

Existía, es cierto, Guzmán el Bueno, pero ha
cía falta en la frontera de Granada para conte
ner la ruda y tenaz embestida de ios moros, y la 
reina sólo le apartaba de allí para traerle á la 
corte y á los negocios en las grandes situacio
nes.

Como hemos visto, nadie servía á fa reina, ó 
.loquees io mismo, nadie servía á la patria si

no se le pagaba á medida de su codicia, y aun 
así, después de pagados, no servían ni á Dios 
ni á la patria, ni al rey, sjno á sí xnismos, ha
ciéndose entre sí una cruda guerra los ambicio
sos, y poniendo siempre en peligro con sus en
carnizadas luchas personales cuanto había de 
precioso y de sagrado.

El extranjero estaba seguro de ser bien servi- 
do por ellos si les pagaba bien.

Porque estos hombres miserables, embriaga
dos por la ambición, no encontraban nada re
pugnante, ni aun la alevosía á la patria si por 
ella aumentaban su riqueza ó sostenían su sober
bia: ellos (iisponían délos elementos de fuerza, 
ellos podían traer un tremendo día de amargura 
y de desorden en que todo se perdiese, y la rei
na, que los conocía demasiado, la reina, que lo 
veía todo, que estaba atenía á todo, que no ol
vidaba ni un solo, momento los grandes deberes, 
los terribles deberes que había puesto en sus 
manos la Providenoia como reina y como madre, 
los retenía á su laao, contemporizando siempre, 
sufriendo, callando, doblegándose, pero doble
gándose de tal manera, que no comprendieran 
que se doblegaba porque no perdiesen el último 
resto del temor que la tenían, neutralizando, 
contrapesando, anulando el poder de los unos 
con el de los otros, gastándolos y debilitándolos 
lentamente con una paciencia infinita, dividién
dolos por la envidia, aislándolos, empequeñe
ciéndolos esperando un día en que el poder reai 
lo domínase todo y  fuese el único medio da sal
vación para los castellanos.

Pero éstos estaban ciegos, desorientados bajo 
el continuo embate la lucha de los próceres, del 
clero y de los municipios.

A  ellos venía á parar el mal, porque ellos eran 
el cuerpo y  cuando la cabeza está débil, la mi
seria que devora la cabeza y la causa fiebre, 
hace sentir también la fiebre al cuerpo.

No meditaban, no juzgaban, no sentían más 
que lo que les afligía. -

Las multitudes juzgan con el sentido vulgar' 
por las apariencias, y las apariencias son siem
pre falaces; hay que levantar la cubierta, hay 
que profundizar debajo para llegar á la verdad, 
y esto requiere inteligencia, experiencia y verda
dero sentimiento.

No comprendían, no podían comprender la 
alta política de la reina; sólo veían que estaba 
rodeada de miserables y de traidores, y que no 
los mataba: no veían que no podía matarlos; no
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veían que ellos eran la armazón del gobierno, 
aunque corrompida, necesaria, por lo adverso 
de las circunstancias; no se Ies alcanzaba que 
¿líos tenían todos los ekrnentos de fuerza y de 
corrupción, que tiranos hoy en el mando, fuera 
del mando eran conspiradores mañana, y creían 
los dicterios calumnioso^' de su rabia contra el 
poder que los enfrenaba, verdades palpables; 
porque el vulgo cree todo lo que le dicen, y lo 
CTce tanto mis cuanto es mis absurda la male
dicencia.

Y  qué, decían, ¿no hay más que cuatro hom
bres para que ayudan al rey á gobernar el rei- 
noí ¿no hemos de salir da un Hrro sino para dar 
en un Lara, ni hemos de vernos libres del infan
te don Juan sino para que nos oprima el infante 
don Enrique? ¿no son todos traidores? ¿no han 
crecido da traición en traición, de infam ia‘ en 
infamia? ¿qué eran antes de haber engordado 
con nuestra sangre? ¿por qué tienen ellos acapa
rado todo el pan, y á nosotros nos falca?

Y era necesario decir á aquel pueblo que se 
quejaba: ¿por qué no te agrupas armado y tre
mendo alrededor del trono, y le prestas tu fuerza 
para que pueda matar á los alevosos y á los la
drones? ¿Por qué eliges para tus municipios esos 
hijodalgus que se venden al oro, y envían per- 
soneros con los cuales tiene que luchar brazo 
á brazo la reina para que todo no se desquicie? 
¿Mü ves que esos personeros ineptos, ignorantes 
y miserables, cuando no se venden se dejan se
ducir por apariencias, por promesas falaces, y 
que sólo ese admirable don que el cielo ha dado 
á k  reina para conmover á los que la escuchan, 
ha impedido que vuestros personeros sean cóm
plices de la venta de Tarifa al moro, de la en
trega de las Extremaduras al rey de Portugal, 
de la cesión de la Navarra al rey d i  Francia, 
de la entrega vergonzosa del reino de M'urcia al 
de Aragón, dtl desaiembramiento del reieno de 
León aliníante don Juan, da un inerte infintaz- 
go, caandiá menos, a d in Alfonso de la Cerd’ j 
y de que las Castillas y las Andalucías, hechas 
pariijas, viniesen á ser el patrimonio de don 
Knrlque, de lus Haros y de los Laras, y que esto 
se debe cu gran parte á vuestra ceguedad/ á 
vuestra ignorancia, á vuestra credulidad? No 
acuséis a la que con vosotros es víctima: respe
tad lu que no podéis comprender.

Inútiles esfuerzos.
Nadie cree aquello que no comprende, ni' su 

soberbia le permite comprender su ignorancia.

Los .suscesos marchan entre tanto lógicos, 
necesarios, invariables, como Dios ha querido 
que marchen.

L a  materia bruta que no sienten más que las 
impresiones rhateriales, se corrompe, cria gusa
nos que acaban de devorarla, que perecen por 
último, quedando de todo aquello un polvo nau
seabundo, que el viento barre, lanzándolo en el 
espacio, dejando pura la tierra pam que produz
ca frutos opimos y sazonado?.

Pero esta es la tarea del tiempo; lo que se 
ha podrido no puede volver á ser sano, necesa
riamente ha de disolverse, ha de reducirse á 
polvo.

Por eso hemos dicho que el tiempo es el úni
co revolucionario que conocemos; el tiempo, esto 
es, el espacio, lo infinito, lo eterno, lo que siem
pre es presente y no se detiene nunca, la inmen
sidad, esto es, Dios.

Üüii.1 María Alfonso de Molii a, sin más am 
paro que su gran corazón, sú grande alma, su 
infinita prudencia, su inmenso genio, su valor 
heroico y su incansable actividad, es una figura 
gigantesca y resplandeciente para el que lea la 
historia de su tiempo, avalore con corazón é in
teligencia su lucha y su martirio, y establezca 
el* paralelo entre aquella época y otras posterio
res, enteramente semejantes entre sí, salva la 
diferencia de carácter.

La humanidad ha sido siempre la misma en 
cuanto á virtudes y á crímenes; el corazón y la 
conciencia están siempre sujetos á un.as mismas 
leyes, con-la sola modificación de las costum
bres: puede darse hoy una doüa María Alfonso 
de Molina, si se la coloca en circunstancias se
mejantes á las en que aqcé.la se encontró.

N oj hemos perdido en este larguísimo capítu
lo histórico, y tal vez habrá contrariadi, bien á 
nuestro pesar, á muchos de nuestros lectores:, 
porque más que una novela escribimos una apo
logía de la ilustre madre del rey don Fernan
do IV, porque queremos que no sólo llegue a 
nuestras masas populares la gloiia de aquella 
robilí iraa señora, sino para que vean explicadas 
por la historia y por la experiencia casas que 
hoy no comprenden ios unos, y que otros no 
quieren comprender; esto es, que la ambición y 
la soberbia son generalmente la razón de la po
lítica, y qúe á los pueblos se les engaña, se les 
expiOta, se les de.?pedaza, valiéndose de pala
bras huecas y de promesas traidoras, q re san 
otros tantos horribles y repugnantes sarcasmos

3
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La historia es la experiencia, la experiencia 
la sabiduría: los de corazón sencillo y bueno, 
leed y aprended; los de corazón corrompido, 
temblad al poder incontrastsble, absoluto, terri
ble, que ha impuesto á cada falta, á cada cri- 
meji, á cada perversión su castigo inevitable; 
ese poder absoluto que no tiene compañero ni 
necesita extraña fuerza, porque sólo él es fuerte, 
Dios.

Negadle y escarnecedle en buen hora, no im
porta, peor para vosotros; lo que es necesario 
que sea será inevitablemente: el día en que os 
veáis vencidos, por tierra, despedazados por los 
cascos de los caballos, no busquéis vuestro ven
cedor sino en ese poder eterno, inevitable, inva
riable: él no ha querido que sea lo que no pue
de ser.

M B 1S0  QUINTO  
U a  in g^ ra titiid

C A P I T U L O  P R I M E R O

DE LA SITUACION EN QUE SE ENCONTRABAN LOS 

PERSONAJES DE ESTA VERIDICA HISTORIA

, Durante los tres años q¡:e hemos recopilado 
en el último capítulo del libro anterior, la situa
ción de nuestros personajes había cambiado 
muy poco.

El Sin nombre, esto es, el conde don Lope 
Díaz de Haro, encubierto siempre, siempre des
conocido, había acompañado á la reina con la 
coropafiía franca de los Hermanos de la Selva, 
adherido siempre á su hermano don Diego Ló
pez de Haro, que estaba dominado por él con 
un terror supersticioso, é influido de tal manera, 
que no podía temerse hiciese traición á la reina, 
no ya cuando le importaba servirla por la pose
sión del señorío de Vizcaya, que tenía á causa 
de la rebelión del inflinte don Juan y de su es
posa doña María de Haro, á quien como hija de 
don Lope correspondía de derecho el señorío, 
sino después de la sumisión dcl infante don Juan 
al rey, cosa que hab'a sabido muy mal á don 
Diego, porque de esperar era qüe el infante don 
Juan no se contentase con las villas y castillos 
que el rey había dado á doña María de Haro 
en co.mpensadón del señorío de Vizcaya, sino 
que pidiese éste, que era más importante; corno 
que era el más fuerte señorío de la corona de 
Castilla, y constituía á su poseedor casi casi en 
na testa coronada.

Don Diego López de Haro no podía darse 
cuenta de quien era el Sin nombre: creíí’ por 
una parte que era su hermano; y por otra tenía 
tales pruebas de la muerte del conde don l.opê  
que no podía creer en su existencia.

Teníab unas veces por el alma en pena íV, su 
hermano, quejas supersticiones religiosas de 
aquel tiempo bien daban lugar á ello; otras que 
era algún personaje muy enterado de lá historia 
del conde don Lope, y que tenía con él, en el 
aspecto, en la altivez, en el carácter, algo de 
muy semejante.

La verdad era que el conde don Lope fe ha
bía constituido para su hermano en un ser fan
tástico, en un ser misíerio-so que ejercía sol re él 
una omnímoda influencia, hasta el punto d<- que 
á nadie ni aun á sus deudos más cercanos había 
revelado don Diego lo que sentía y lo que creía 
acerca del Sin nombre.

Estaba completamente sometido á él, y f i ,al
gunas veces don Diego se sobreponía á aqmlla 
influencia y se bastardeaba algo en el set virio 
de la reina, don Lope, como con un poder má
gico, le atraía otra vez y le sujetaba á su vo. 
luntad,

Muchas veces durante aquella larga campaña 
se veía á los dos capitanes, el uno con su hrbito 
benedictino ó con su sobrevesta de luto, el otro 
con su ostentoso rojtón talar de rico hombre, pa
seando por lugares solitarios, lejos de lós cann- 
paraentos, cuando permitía apartarse de dios 
la posición del eneiuigo, ó ya el uno en la tien
da del otro, encerrados y hablando largamente.

Se Jes tenía, pues, por muy buenc-s amigos,, 
juzigando como siempre se juzga por las apa-.en
cías; pero Ja verdad era que don Lope mandaba 
y don Diego obedecía, y den Lopie imponia y 
don Diego temblaba.

La reina veía con mucha frecuencia á don 
Lope, consultaba con él, y podía decirse que era 
su amigo oculto.

El rey había acabado por eliminarse de la in
fluencia de don Lope, porque el violento carác
ter de Fernando el IV  no suñía bien las severas 
amonestaciones de don Lope; y gracias á que 
guardaba el secreto de su existencia por no sa- 
bemes qué tepior supersticioso.

En cuanto al rey, se agradaba mucho más vía! 
infame don Enrique y delinfante don Juan y de 
don Juan Nuñez de Lara, que en nada le contra
riaban, llevándole siempre el buinór y buscando 
á porfía ocasiones de complacerle.
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Zayda Fatima, triste, apenada, cada día más 
infeliz, por sti amor imposible, tenía un confi
dente y un fuerte amparador en el conde don. 
Lope.

El infante don Juan no había prescindido de 
su grande empeño por Zayda Fatima, empeño 
convertido en pasión, y que equivalía para él 
tanto como el logro de una corona.

Don Ayesa-ben-Tayde y don Jonás, mayor
domo, como sabemos, el une, y el otro alcaide 
de los escuderos de don Juan, habían tendido 
asechanzas por sí y por medio de sus satélites, 
para apoderarse de ella, á Zayda Eatima y po
nerla á merced de don Juan, que les ofrecía por 
ella un tesoro; y de otra parte, el infante don 
Juan Manuel, también enamorado de Zayda 
Fatima, usaba de todos cuantos medios estaban 
i  su alcance para comprometerla á que fuera su 
esposa.

Pero ya viniesen las asechanzas de parte del 
infante don Juan, ya de parte del infante don 
Juan Manuel, encontrábanse siempre ios que las 
ponían en juego, ya con Zancudo, que se había 
hecho formidable y se había crecido porque no 
había nadie que se le pusiese delante ni por in
genio ni por puños que no fuese conocido y las
timado, ya con Diego de Morón, el Zurdo, que 
noera rana y obraba á lo albéitar, ya con el 
mismo Sin nombre ó con la gente que éste tenía 
siempre de una manera cautelosa en resguardo 
de Zayda Fatima.

La Palomilla se había resignado con su suer
te, porque el ser de su amor se había deshecho, 
conviriiéndo en aire; no podía dudar de que 
Zayda Fatima era mujer, y en cuanto á que el 
rey de Granada fuese el caballero del Aguila 
Roja, se había también convencido de una ma
nera tal, que se estremecía siempre que se acor
daba de su convencimiento.

Y fué que en una ocasión, estando don Enri
que con ella como adelantado de Andalucía, en 
Alcaudete sobre la frontera del reino de Grana
da, doña Juana dijo á su marido una siesta en 
que hacía mucho calor, indclenlcraente reclina
da en un blando diván y hermosísima, hasta el 
punto de que eP infante don Enrique, olvidados 
IK>r un momento sus amb'ciosos proyectos, no 
sabía separarse de ella:
—-Señor mío, ¿qué sucedería si enviáseis un 

mandadero at rey de Granada manifestándole 
que yo quería ver esa famosa Alhambra y los

jardines del Djene-ai-arife, de los Alijares y de 
Aynadamar?

— Sucedería— contestó frunciendo el cano en
trecejo el infante— que mi amigo Mohamed en
viaría a la frontera un walí con un buen golpe 
de lanzas y esclavos negros para que trajesen 
unas andas de tela de oro con blandísimos coji
nes para que fuéseis conducida á Granada, y á 
mí una rica litera para que os acompañase, y 
con todo esto vendría un buen regalo de telas 
preciosas, y de perlas, y de perfumes, y  no sé 
yo cuántas cosas, porque estos reyes moros son 
muy galanes, y muy espléndidos, y muy sober
bios, y se parecen por la ostentación, mayor
mente cuando se trata de damas, la fama de 
cuya hermosura, como la vuestra, ha llegado á 
su noticia.

— Pues enviad el mandadero, don Enrique, 
aunque no see más que por ver los presentes 
que me envía el rey de Granada, y ya que sois 
tan aficionado á que os den.

Don Enrique, que no podía adivinar la inten
ción de su esposa ni temía, otra parte, que el rey 
de Granada le hiciese una mala jugarreta, sa
biendo que al complacer á doña Juana, que ie 
dominaba, complacía al rey moro, que alguna 
vez le había indicado el deseo de conocerla, en
vió á su canciller con una carta para el rey üe 
Granada, expresándole el deseo de su esposa, y 
el canciller fué y volvió en el mismo día, porque 
la distancia de Alcaudete á Granada es corta  ̂ y 
no vino ciertamente solo, sino acompañado de 
un kaid de caballos y de las cien lanzas gruesas 
que éste mandaba, y de trescientos peones ba
llesteros pertenecientes á estas lanzas.

Además venían como una veintena de escla
vos vestidos de rojo con argollas de oro, que 
traían un gran palanquín ó andas, relleno de 
almohadones, cubierto con tela de brocado y ce
rrado con dobles cortinas de damasco.

Asimismo ■v enían una magnífica hacancae^n 
un sillón de dama, por si la infanta quería usâ  
de ella, y una acémila cargada con dos cofres 
de rica labor y de madera de alerce, que conte
nían dentro un sinmimeio de preciosidades;

El w a lí  traía una carta del rey en que éste se 
mostraba muy complacido por el deseo que ha
bía expresado doña Juana tíe ver á Granada; se 
lo agradecía mucho, y en muestra de agradeci
miento le enviaba, según decía la carta, un mez
quino presente.

Pero aquel presente, calificado de mezquino,
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valía muchos railes de doblas, porque contenía 
algunos trajes completos de sultana, muchas ri
cas joyas y cuantos perfumes y afeites de gran 
coste usaban h*s damas granadinas.

La Palomilla miró con gran contentamiento 
aquellas galas, pero con d  recelo de que no la 
viniesen bien.

Quiso probarlo, se encerró en su camarín con 
sus doncellas, se vistió completamente á la rasan- 
za mora, se puso los collares, los brazaletes y las 
ajorcas que habían, formado parte del regalo, y 
se presentó á su marido de tal manera deslum- 
farante, que éste no pudo reprimir un movimien
to de indignación.

— ¿Y pensáis ir así á Granada, señora— dijo.
-—¿Y por qué no?- -contestó doña Juana— ; asi 

/iiostraré á ese buen señor que agradezco su pre
sente; y no sé en qué podrá consistir, pero la 
verdad es que las ropas y hasta los riquísimos 
borceguíes que me ha enviado, parece que para 
mí se han hecho, segiin que me están bien.

— Nada tiene de extraño eso— dijo el infante 
— porque preguntándome el rey de Granada 
cómo erais vos, y como esta pregunta me la hi
ciera durante un sarao en Djene-al arife, al que 
asistían gran número de hermosas damas y las 
infantas hermanas del rey, señalándole yo una 
de ellas, le á\p: ¿ves la sultana Adija, señor?

— S.Í que 1.1 veo— me contestó el rey— , y por 
cierto que es una de mis hermanas más queri
das, porque se parece mucho á mi hermana 
Zayda ¡Fatima, la que está en Castilla con la 
reina, tu señora.

— ;Üe veras— dijo la Palomilla— se parece 
mucho esa sultana á la otra?

— Como que son hijas de un mismo padre y 
de. una misma madre-—contestó el inf.inte, que 
no podía dar en el quid de la pregunta de su 
esposa y que continuó-; pue-s bien, dije al rev 
de Granada, mi esposa es tan alta y tan gruesa 
como la sultana Adija,. y  tan cierto es esto, que 
vestidas de un mismo modo y vistas de espalda, 
no sabría yo decir en el primer momento cuál 
de ellas era mi mujer.

-;Y decidme—preguntó la Palomilla— , ¿el
rey de Granada se parece á la sultana Zayda 
Fatima? ;

— Sí, se conoce á legua que son hermanos.
La Palomilla no se atrevió á preguntar más, ’ 

pe: o se apresuró á ponerse en marcha, y don En
rique, poniéndose tan galano como le fué posi
ble, al meterse su mujer en el palanquín, se me

tió en la litera, y llevando sólo corsigo algunas 
doncellas de dona Juana y algunos criadossu- 
yos, tomó el camino de Granada.

Pero ei rey Mohamed, que no estaba muy 
contento cun el infame don Enrique, porque éste 
no había sabido hacer que la venta de Tarifa le 
fuese otorgada, se había propuesto dar una mala 
broma al infante.

A  este efecto, un walí, aleccionado, vestido 
de rnonfl, esto es, de salteador, con otros treinta 
ó cuarenta soldados, también disfrazados de 
monfies, saliendo ai camino, dieron de través 
con la escolta que el rey de Granada había en
vía jü ai infante don Enri:;ue y á su mujer, y 
como esta escolta y el walí que la mandaba es
taban también en el negocio, se pronunciaron en 
fuga, llevándose los unos para atrás al infante 
don Enrique, y los oíros para adelante á la Pa
lomilla con sus doncellas, que estaban grave
mente asustadas, porque no podían comprender 
que el rey de Granada se permitiese tales bro
mas. *■

Ello fué que ios que habían tirado hacia Gra
nada con doña Juana y sus doncellas, apresura
ron el paso llegando prontamente á la ciudad, 
se metieron por la puerta Elvira, y recorriendo 
el barrio de la Antequeruela y la cuesta de los 
Gómeles, dieron en la puerta de Leuxar, que 
era la primera del Alcázar de la Alhambra, y 
luego en la de la Justicia, que podía llamarse la 
puerta del palacio rea!.

Doña Juana se admiró de tanta magnificencia 
cuando se encontró dentro del alcázar, y com
prendió que aquello se habla hecho para ei amor 
y para la armonía.

Llegaren con ella y con sus doncellas al patio 
de la grande alberca, y el walí llamó entonces a 
la puerta dorada del harem, que abrió inmedia
tamente el alcaide de los eunucos, no pasando 
de allí más que doña Juana y  sus doncellas.

Pasado un vestíbulo precioso y un riquísimo 
arco festoneado, entraron en el adrairalle patio 
de los Leones, que entonces, con su sala de las 
Dos Hermanas, y ios baños y los jardines, que 
ya no existen, constituían ei lugar del harem de 
los reyes moros de Granada.

Siendo de observar, que inmédialamente al 
harem estaba el panteón donde los enterraban.

Se comprendía que los moros no podían estar 
i. jos del amor ni aun muertos.

A l  entrar en el patio, vtó la Palomilla gran 
número de mujeres jóvenes y  hermosas y todas
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ricamente vestidas, negras las unas,/blancas las 
otras,.morenas las más, sentadas la  ̂ unas en las 
galerías á la sombra de grandes velas de tela de 
oro y seda que cubríah los arcos, jugando las 
otras, otras entreteniéndose en las clarísimas 
aguas de la fuente que saltaban en caprichosos 
juegos y se desprendían de las bocas de ios 

leones.
£1 alcaide de los eunucos había destacado de

lante de sí á uno de sus subordinados, que se 
dirigió á la magnífica puerta de alerce ricamen
te labrada en caprichosa lacería, con escudetes, 
estrellas y rombos matizados y dorados, y tocó 
á su postigo.

Abrióse inmediatamente de par en par la 
puerta, y apareció una preciosa joven como de 
quince años, magníficamente vestida á la mane
ra que lo iba la Palomilia, seguida de un corte
jo de jóvenes doncellas negras, vestidas de tela 
de oro y plata sobre rojo y azul.

Tudas las mujeres que estaban en el palio, se 
levantaron o abandonaron sus juegos, y se in
dinaron profundamente al paso de aquella joven 
que había salido de la sala de las Dos Herma
nas, y que llevaba en la cabeza una magnífica 
diadema de sultana, y  en los brillantes ojo.s y 
en la pequeña bocada expresión de una pureza 
inmaculada.

Era la sultana Adija.
Al verla doña Juana, ahogó un grito de sor

presa y adelantó vivamente hacia ella, mirándo
la de una manera singular.

— Tú me conoces, señora infanta— dijo la sul
tana Adija en correcto castellano.— dando la 
mano á doña Juana, poniéndose luego su mano 
sobre el corazón, y besándosela en la parte en 
que había tocado la mano de la Palomilla: si, 
sí, tú me conoces, porque conoces á mi hermana 
la sultana Zayda Fatima; me lo ha dicho mi 
hermano el rey; yo me pirrezco mucho á mi her
mana, á mi pobre hermana, á quien no conozco 
y a quien amo: cuando vuelvas á Castilla, seño
ra, llévala el corazón de su hermana Adija: ven, 
ven conmigo.

Y asiendo de la mano d doña Juana, la llevó 
á la sala de las Dos Hermanas, cuya puerta se 
cerró inmediatamente, quedándose dentro doña 
Juana con sus doncellas, que se habían cosido, 
como suele decirse, á su señora, temerosas ai 
verse entre tantas mujeres, y adivinando lo que 
aquello podía ser.

— Festejad  ̂ esas jóvenes— .dijo la sultana

Adija á sus doncellas señalándose las de dr.ña 

Juana.
Y luego se llevó á ésta al magnífico alhamí ó 

alcoba de la derecha, cubierto de riquísimas a l
catifas con mullidos almohadones de damasco y 
oro, y fragantes perfumeros que arrojaban de sí

un humo blanco y tenue.
Aquel lujo, aquel refinamiento de todo cuanto 

puede convidar á la molicie y al amor, aquellas 
paredes afiligrinadas, doradas, pintadas, labra
das con una variedad y belleza infinitas, aquella 
cúpula, semejante á una gruta estalactítica, de 
cristales de colores incrustados de oro, aquella 
luz blanda, aquel silencio profundo, sólo turba- 
do por el monótomo y blando rnurrauiio de la 
fuente que brotaba en el centro de la maravillo
sa estancia, el suave perfume de las flores y de 
las esencias quemadas en los pebeteros, el fresco 
delicioso que allí se sentía, y aquella niña tan 
pura, tan hermosa, tan parecida al sueño de 
amores de la Palomilla, todo esto junto, mági
co, nuevo, no adivinado, la maravillaba, la fas- 

' cinaba, la embriagaba, la dominaba.
La sultana Adija hablaba con la volubilidad, 

la alegría, la ligereza de los pocos años; al.ru- 
maDa á preguntas sobre su hermana, sobre la 
reina de Castilla, sobre las cosas de por allá á 
doña Juana, que no tenía tiempo para responder 
á tanta y tanta pregunta echada una sobre otra,

Al fin, cuando la sultana hubo satisfecho su 
curiosidad se levantó, asió de la mano á doña 
Juana, y dijo:

— Ven, ven: mi hermano el rey, que rae ama 
mucho,, y que ha querido que mientras estés con 
nosotros vivas á mi lado, desea conocerte; ven, 
y te llevaré hasta él.

Y  salió de la sala por úna bella galería oblon
ga, bajó por unas bellas escaleras de mármol 
blanco, atravesó un jardín, y por otras escaleras 
no menos ricas, llegó una puerta, á la que 
llamó.

Abrióse al momento aquella puerta como si 
hubiera obedecido al contacto de la peq’..iefia 
mano de la sultana, y se encontraron en una an
tecámara prolongada^ magnifica, y por ella en
traron en un salón imponderable, en el salón de 
Comares, en lo que podía llamarse la gran cá
mara real de los reyes de Granada, y que hoy
es por su súntuosidad y  su belleza un moniirr en- 
to incomparable.

En un diván, vestido con una larga sotana ne 
gra de seda sin adorno alguno, con una toca
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verde en la cabeza, emblemas ambos de su altí
sima dignidad, la toca verde como descendiente 
del Profeta, la túnica negra como rey prove
niente de los almorávides, había un joven páli
do, de fisonomía lánguida, de larga barba re
donda, lacia y negrísima, y de grandes y rasga
dos ojos negros, la nariz, la boca, el corte oval 
del'semblante, la palidez mate, todo era pura
mente árabe.

Pero no había belleza á excepción de los ojos;' 
suplía por la belleza la majestad.

Sobre un almohadón, junto á sí, tenía una 
magnífica espada con empuñadura de oro; de
lante de él, sentados sobre una alcatifa ó al
fombra, cuatro venerables ancianos de larga 
barba blanca.

A  los dos extremos dos katibs ó secretarios; 
los secretarios escribían lo que hablaban tanco el 
rey como los cuatro ancianos.

Abu-Abdalla ben-Mohamed ben-Nazar estaba 
er consejo con sus kadíes, y trataba cabalmente 
en aquel momento de cómo se haría para obte
ner del rey de Castilla la venta de Tarifa.

La sultana Adija dió dos ligeras palmadas al 
ponerse bajo el gran arco de entrada de la cá
mara. , , ,

El rey miró, vió á su hermana y á la Palomi
lla, despidió su consejo, que salió, inclinándose 
profundamente sus individuos al pasar junto á 
las dos infantas, y el rey se levantó y las salió al 
encuentro.

-—¡Ah, no es él, no es éll— dijo con desalien
to la PaionJiía.

— ¿Y quién es él?~díjo la ingenua sultana 
Adija.

— Tu hermano no es como yo creía.
— ¿Pues cómo creías tú que yo era? —dijo el 

rey de Granada, que había oído estas últimas 
palabras.

— Yo creí que eras como tu hermana doña 
Marta de Granada y de Molina.

Nublóse el semblante de Abu Abdalia.
—  Yo— dijo con acento sentido— no la llamo 

como tú; ya la llamo Zayda Fatima; Dios la per
done porque no ama á su hermano; no ha que- 
gido venir á verme, á vivir algunos días conmi
ro en nuestra Alhambra, con sus hermanas, que 
la  aman.

— Ella ama á otro sobre todas las cosas— dijo 
despechada la Palomilla.

-—¿Y á quién ama? —preguntó el rey de Gra
nad a.

—  AI que guarda á Tarifa para que tú no U 
tomes— contestó doña Juana.

— ¡Ah! ¿Sidy-Alfonso, el que apellidan el Bue- 
no los tuyos, el león bravo é invencible? digno 
es de ella y ella digna de él.

— Pero es casado— dijo doña Juana—y entre 
nosotros un hombre casado no puede tener mas 
que una esposa.

—Pero á lo que me parece— dijo Abu-Abda- 
lia, irritado por la malevolencia de la Palomilla, 
— hay mujeres casadas que quieren tener mu
chos maridos; ¡hola, alcaide de mi cámara!— 
dijo el rey— llámame á ese infante don Enrique 
que anda por ahí desesperado preguntando á 
todo el mundo qué ha sido de su esposa, y ven
ga á raí— ; y suavizando después su acento el 
rey, añadió dirigiéndose á doña Juana— : estan
cia tienes preparada en mi alcázar, donde vivi
rás al lado de tu esposo. Zambra tendremos esta 
noche para que de ella goces; conocerás nues
tros alcázares, nuestros jardines, nuestra ciudad, 
nuestros amend^ huertos, y partirás cuando te 
pareciere; ahora, adiós, que el Altísimo y Uni
co te prospere y te dé paz y  bienandanza.

Y  asiendo el rey de la mano á su hermana la 
sultana Adija, que estaba asombrada, salió con 
ella y dió algunas,órdenes á los de la guarda de 
su cámara, y se alejó, dejando sola á doña Jua
na, humillada y contrariada.

Poco después entró el infante don Enrique 
hosóo y pálido, pero se tranquilizó ai ver el lu
gar en donde estaba su esposa.

'— ¿Qué es esto?— dijo— juraría á que me ha
béis indispuesto con el rey de Granada, se
ñora.

— El rey de Granada tendrá siempre de vos 
lo que de vos necesita— dijo doña Juana— ; y no 
hay entre vosotros indisposición posible; vámo
nos de aquí, don Enrique; me ahogan estos mu
ros; no estoy acostumbrada á esto; me dan do
lor de cabeza estos perfumes, y ese rey de Gra
nada es un grosero.

Afortunadamente, el kaid que acompañaba i  
don Enrique no entendía una palabra de caste
llano.

— Llevadme—dijo en árabe al kaid don En
rique—~á la estancia sn que, según me han dicho, 
nos tiene preparada el rey tu amo.

— Sígueme— respondió el kaid.
El infante don Enrique y la Palomilla, fueron 

conducidos á una de las torres de la Alhambríi 
A lta, que hoy se llama de las Infantas.
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Xúi encontró doña Juana á sus doncellas.
Y tan mal la había sentado su desengaño, 

que obligó á su marido á pedir licencia en el 
momento al rey para volverse á Alcaudete. y sin querer v.er más que lo que ya había visto, 
aquella misma tarde partió con su marido, y 
bien resguardada á La frontera.

El rey no la dejó partir sin otro magnífico 
regal'í, que provenía de la sultana Adija.

Aburrida doña Juana, obligada á prescindir 
de aquel caballero del Aguila Roja, que se ha
bía perdido, echó humor acre, no se ocupó en 
adelante más que en la intriga, é intentó reco
brar el prestigio que algunos años antes había 
tenido sobre el rey.

Pero esto no era ya fácil.

Ei rey tenía á su lado á la reina doña Cons
tanza, su esposa, que aunque muy joven, era de 
buen ingenio y estaba aleccionada por el conde 
don Juan Alfonso de Alburquerque, que el rey 
su padre mantenía á su lado.

Doña Constanza, aunque sólo tenía quince 
años, era muy precoz y  sobremanera ambiciosa.

A joesar de que , había estado tanto tiempo 
junto á doña Alaría de Molina, no la amaba; 
era la esposa del rey y  quería ser reina; por con
secuencia, todo dominio la irritaba, y no podía 
ver pacientemente que todo lo hiciese la reina 
doña María.

El rey amaba á doña Constanza, que era her
mosísima, y que aleccionada por hombres que 
tantüxonocían al rey, como el infante don En
rique y el infante don Juan, envolvía á don Fer
nando el IV, que ya contaba diez y ocho años, 
en la magia de su hermosura, de su aftror, de 
sus halagos.

La influencia del infante don Juan y del in
fante don Enrique llegaba á doña Constanza 
por «íedio del conde don Juan Alfonso de A l
burquerque, á quien el rey de Portugal tenía 
sólo con aquel objeto al lado del rey; la altiva 
doña Constanza no hubiera sufrido la influencia 
de otro alguno.

Esta conspiración contra doña María de Mo
lina, ia más terrible de cuantas contra ella se 
habíanurdido, era sorda, oculta, impenetrable.

Y no era esto solo; no bastaba á los ambició
los, á los que pretendan acrecentar su poder 
con la mengua del poder rea!, la influencia, has
ta cierto punto legítima, de la esposa sobre el

..«sposo. '

Se necesitaba también la influencia de la 
amante, de la pasión criminal y secreta.

Las gentes que tenía en su servidumbre el 
rey, eran capaces de tcdo.

Ya hemos dicho que la reina doña María no 
había podido impedir esto, porque, hubieran 
sido estás ó las otras las personas que hubieran 
rodeado al rey, hubiera acontecido lo mismo; á 
todos los hubiera arrastrado á los malos hechos 
su ambición; cuando una generación está co
rrompida, la corrupción se encuentra en todas 
partes, constituye la atmósfera social, vicia la 
manera de ser y de sentir de todo el mundo, 
están envueltos, intoxicados por la corrupción, 
y  la corrupción no les extraña, no la notan; es 
su aliento, en una palabra; es su manera de ser 
y de sentir, como yk hemos dicho.

El que proviniendo de una esfera pura entra 
de repente en otras esferas infectas, siente su 
nauseabundo olor, como el que de un espacio 
libre y puro pasa de improviso al interior de un 
hospital ó de un cementerio.

Los que de allí no salen, los que están acos
tumbrados á aquellas atmósferas viciadas, oyen 
con extrañeza y con disgusto á los que se quejan 
del mal olor, que ellos no notan ni pueden no
tar, porque están acostumbrados á el.

Conocíalo esto demasiado la reina doña Ma
ría, y se había resignado.

Temblaba por el espíritu de su hijo; pero 
¿dónde encontrar bastantes hombres de honor y 
de virtud para constituir la servidumbre obliga
da del rey, que pudiesen, ayudando á la reina, 
encaminar la joven alma de B'ernando IV al 
bien?

Sólo cuatro personas conocía la reina en quien 
poder fiar ciegamente.

Guzmán el Bueno, el abad de Santander don 
Ñuño Pérez dé Monroy, Zayda Fatima y el con
de don Lope Díaz de Haro.

El primero hacía imprescindiblemente falta 
en la frontera de Granada ó en Tarifa.

El segundo, esto es, el abad de Santander, 
canciller de la reina, era un hombre de salud 
delicada y que tenía sobre sí bastantes cargos 
con atender al servicio de la reina, siendo su 
factótum, su administrador, su tesorero, su con- 
8’ jero. •

Zayda Fatima, por su sexo y por sus circuns- 
tancias especiales, no era otra cosa ni podía ser
lo que una dama de la corte, una amiga de la  
reina.
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El conde don Lope Díaz de Hato no podía 
estar tampoco al lado del rey; él por sí solo hu
biera bastado para deshacer todas las traiciones 
que contra la reina y por medio del rey se ur
dían.

El conde don Lope no podía ser ni era más 
que el capitán de la compañía franca de los 
Hermanos de la Selva, á la que podía llamarse 
la guardia real simulada de lá reina doña Ma
ría, el último recurso de una situación apurada, 
y que nada costaba á la reina, porque aunque su 
número había crecido hasta hacerse respetable, 
aunque estaba provista de todos los pertrechos, 
ingenios y máquinas de guerra que se usaban 
entonces, el conde don Lope la mantenía á sus 
expensas, gracias al tesoro que había desente
rrado de una cueva cerca de Haro, como ya sa- 
bemos, y que conservaba en un arca de hierro 
cerca de su lecho, ya fuese en una tienda, ya en 
la posada.

Nadie conocía la existencia de este tesoro más 
que Zayda Fatima.

La reina no se explicaba cómo el Sin nombre 
mantenía quinientos bravos hombres de armas, 
perfectamente montados y armados, y dos mil 
ballesteros, toda gente vieja y probada en lides, 
y un gran material de guerra.

Pero como la reina no preguntaba nunca sino 
de una manera indirecta y con un grande inge" 
nio, y estas preguntas indirectas habían’sido elu
didas con no menos ingenio, ̂ ya por Zayda Fati
ma, ya por el conde, la reina doña María no sa
bía á qué atenerse, y si algo sospechaba era que 
todo esto se mantenía con los pechos, diezmos, 
primicias, alcabalas y foros qué cobraba Zayda 
Fatima de las seis villas de su infantazgo.

Pero antes de que poseyese este infantazgo 
Zayda Fatima, ¿de qué se había mantenido la 
siempre numerosa compañía franca de los Her
manos de ia Selva? Acaso del valor de las riquí
simas alhajas que había traído sobre sí Zayda 
Fatima de Granada; acaso del* dinero que, aun 
siendo infante, la hubiese enviado su hermano 
el rey de Granada.

En todo pensaba la reina cuando pensaba en 
esto, menos en que todo aquello se mantenía con 
el tesoro de los Haros, desenterrado por el con
de don Lope.

La verdad era, que nunca se había pedido á 
la reina para la compañía franca ni una talega, 
ni un sueldo, y que la gente que mejor siempre 
habla combatido por ella habían sido los Her

manos de la Selva, diezmados cien veces, y nejj. 
veces repueblos, y siempre aumentado el nú
mero.

Había entonces por Castilla gran cosecha de 
aventureros, toda gente brava y ansiosa de suel
do y de bandera.

Muchas veces, al ver en grandes apuros i  la 
reina, el conde don Lope había mirado su arca, 
y aun la había abierto para sacar del apuro á lá 
reina doña María; pero tanto él como Zaydá 
Fatima se habían dicho: no, es necesario que no 
nos quedemt s pobres; puede llegar un día en 
que la reina no tenga más fuerza que la nuestrâ  
en que todos sus vasallos se rebelen y la arreba
ten sus reinos, entonces desplegaremos nuestras 
alas, aumentaremos nuestras fuerzas, seremos 
verdaderos capitanes francos en medio del des
orden general y de las luchas entre los traidores, 
haremos la guerra por nuestra cuenta, lo lleva
remos todo á sangre y fuego, sin que la voluntad 
de la reina nos lo impida, le conquistaremos un 
pequeño reino, y 'le  iremos ensanchando ponien
do por mojones de é l rab'zas de grandes traido
res, entre las que puede ser haya alguna de rey; 
que nuestra señora salga del apuro en que se en
cuentra como pueda: nosotros, para servirla bien, 
necesitamos dinero.

y  el conde don Lope volvía á cerrar su arra,, 
y Zayda Fatima aumentaba el oro que contenta, 
con lo que después de mantener su rango de in
fanta la sobraba de sus rentas.

L a  reina ccnocía Ja lealtad de sus dos grandes 
amigos, y los dejaba hacer.

El conde don Lope no podía, pues, estar n| 
lado del rey, porque se necesitaba entero para el 
lugar que ocupaba, y porque ademá.s, para que 
la reina le pusiese al lado del rey con un cargo 
importante, era necesario que el conde don I ope 
dejase su incógnito, y esto e»a imposible.

Todo lo que don Lope hubiera podido inñair 
con el rey, habría sido por medio de su herma
no don Diego López de Haro, y éste, desde la 
venida del infante don Juan á la corte, por lo 
del señorío de Vizcaya, estaba separado del rey 
y  de todos los que le rodeaban, esperando rece
loso el momento de que el rey, influido por los 
infantes don Juan y don Enrique y por la reina 
doña Constanza, le quitase aquel señorío para, 
dárselo á doña María de Haro, esposa del infan
te don Juan,

Á  duras penas si don Lope retenía á su her
mano al lado de la reina para que no se fuese á
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Vizcaya y se encastillase en las Encartacionesj 
Durango y Balmaseda, atento ya á la defensa 
de su señoría.

Entretanto, he aquí los enemigos de la reina 
que influían sobre el rey.

Primeramente, el astuto y malvado infante 
don Enrique, que estaba en inteligencia con el 
rey de Portugal, con el de Aragón, con e' de 
Granada, en daño de doña María, y que no pre
tendía otra cosa que prolongar hasta el fin de 
sus días su cargo de tutor del rey y guarda ó go
bernador del reino, que tanto le había producido 
y que podía producirle afin mucho más. El in* 
fante don Juan, que tiraba á enmarañarlo todo, 
para ver si en medio del enmarañamiento saca
ba la corona de Castilla, ó por lo menos la de 
León y Galicia. Don Juan Núfiez de Lara, que 
tenía el cargo de mayordomo mayor, y que pre
tendía dominarlo todo sin límites, sin obstácu
los, esto es, ser rev de hecho. L a  re’na doña 
Constanza, que pretendía, también el dominio 
supremo y se aliaba con los otros traidores, es
perando dominarlos el día que entre todos hu
biesen excluido á la reina doña María. El he
breo don Simuel, almojarife 6 tesorero del rey, 
que medraba haciendo al rey víctima de sus usu
ras, y que tenía un gran interés en que se encu
briesen de una manera definitiva los latrocinios 
que había hecho á la reina defia María, no des
conocidos por ella, pero U lera dos á causa de las 
circunstancias; y como personajes de segundo 
orden, dependientes de los anteriores, el maes
tre de Calatrava don Pero Ponce, su hermano 
de le''he, que había dejado el adelantamiento de 
Andalucía por sacar villas y lugares, y o> J:ení- 
dos éstos, pretendía recobrar el adelantamiento, 
para lo cual servía cuanto j»día al infante don 
Enrique, que estaba en posesión de aquel pin* 
güe cargo; Juan Alfonso de Benavides, vendido 
en cuerpo y alma á ios traidores; Sancho Ruy de 
Escalante, camarero del rey y su gran confiden
te, con otros camareros también, grandes priva
dos suyos; Sancho Sánchez de Velasco, merino 
mayor de Castilla, Fernán Gómez y Diego Gar
cía de Toledo; y por último, el más venal, el 
más ambicioso de todos estos de segundo orden, 
el más terrible por su decisión para cualquier fe
choría por grave que fuese: Gonzalo Gómez de 
Caldílas, montero del rey.

Ésta era ía terrible falange que rodeaba al rey 
en daño de la reina; falange solapada, misera
ble* que obraba bajo tierra como los reptiles,

que no perdonaba adulación ni condescendencia 
ni humillación para apoderarse del ánimo del 

rey.
La reina doña María había logrado hac« rse 

temer, había dominado la guerra civil, pero no 
había podido dominar la otra guerra intestina, 
cuyo campo de batalla era la misma corte.

C A P IT U LO  II

UN BUEN SERVIDOR

Por el otoño de 1303 estaba la corte en Bur
gos, donde la reina recibió una embajada del rey 
de Francia, quejándose de que á los navarros se 
les hacían grandes daños talándoles la tierra y 
matándoles hombres y ganados, y que si la rema 
doña María no impedía esto, él lo tomaría á su 
cargo V haría cuanto estuviese en .su mano ]jara 
impedirlo.

Conoció la reina de dónde venía el tiro, y que 
aquello no era más que un pretexto del rey de 
Francia para tener ocasión de hacer la guerra al 
rey de Castilla en iníeligenci't con ios que te
nían un gran interés en que la guerra conti
nuase. ,

Reunió en consejo la rema al infante don En
rique, á don Juan Nüñez de Lara y á don Diego 
López de Haro; Ies conm!tó sobre lo que debía 
hacerse, y ellos la dijeron que para excusar toda 
enemistad con el rey de Francia, sería bien que 
la reina y el rey se trasladasen á Vitoria y que 
se dijese á don Alfonso Robra?, que era gober
nador de Navarra por el rey de Francia, fuese a 
Vitoria á ver ai rey, á la reina y a don Enri ¡ue, 
para tratar acerca del asunto que hablan traído 
los embajadores del rey de- Brancia, y que se 
manifesíase á este gobernador: que si lo.s caste
llanos hablan hecho daño en ^'avarra, no meno
res daños habían hecho los navárres en Castilla, 
y que si á lo uno era necesario |x:ner enmienda, 
enmienda era también necesaria para lo otro.

Dióse esta respuesta á los eniDajadores del 
rey de Francia, que se volvieron satisfechos con 
ella ai rey su señor.

Aprovecharon esta ocasión don Enrique, el 
infante don Juan y don Juan Nüñez de Lara 
para apartar al rey de la reina, dejando á ésta 
comprometida con el rey de Francia, y acorda
ron que el infante don jiian debía irse á León.,.
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dcmie tenía muchos amigos, para esperar allí 
al rey.

h.¡ infante aon Juan, con un fútil pretexto, se 
fue á Lepn con su familia, y se dió el encargo 
de impulsar al rey á que se separase de la reina, 
á Gonzalo Gómez de Cuídelas, á quien el rey 
estihíaba más que á ningún otro, como ya hemos 
dicho.

Este Gonzalo Gómez de Cuídelas había sido 
■ criado por la reina, que le había puesto en la 
servidumbre del rey con el oficio de “ tajar" en 
la mesa, ó de trinchar, como mejcr queramos.

Gonzalo Gómez de Caldelas era astuto, insi
nuante, simpático, y bajo esta buena apariencia 
guaidaba un corazón perfectamente malvado y 
una ambición sin límites.

l'aseaba el rey en una hermosa tarde de oto
ño, en la tarde del mismo día en que habían 
partido despachados los embajadores del rey de 
Francia, por la huerta del alcázar de Burgos.

Los árboles conservaban aún sus frondas, aun
que su verdor iba tomando ese lánguido tono 
amarillento que anuncia la aproximación del in
vierno.

Estaba el ambiente fresco y diáfano, impreg
nado de la fragancia de las flores y de las plan
tas.

Una acequia ruidosa corría á lo iargo del sen
dero entapizado de musgo por donde adelantaba 
el rey, cabizbajo y pensativo, seguido de Gonzalo 
Góniez, que guardaba silencio.

Algunas veces el sendero se perdía bajo una 
bóveda de verdura, y se oía entre la enramada - 
el canto de algún ruiseñor.

¿Qué se ha hecho— dijo el rey— de aquella 
doña Estrella de Velasco? Hace mucho tiempo 
que no la veo: no rae he atrevido á preguntar á 
mi madre, y no sé si está todavía entre sus don- 
ceiía.sj pero vos débéis saberlo, porque vos lo 
sabéis todo.

—  Esa es una historia larga, señor— dijo Gon
zalo Gómez— : doña Estrella está en el convento 
de las Huelgas de Vailadoiid; pero no estará 
mucho tiempo, porque hay quien la saque.

¿ Y  quién ha de sacarla?
—  üe una parte, vuestro camarero Juan A l

fonso de Benavides, que tenía tratado su casa
miento con deña Estrella con su difunto padre.

— j Cómo! ¿Ha muerto el buen don Pedro Gu
tiérrez de Velasco?

— Sí, señor; -por un grave disgusto que tuvo í  
causa de su hija.

— Vamos — dijo el rey, deteniéndose junto á 
un grueso árbol que estaba caído por tierra—, 
está visto que yo no sé nada de lo que sucede en 
mi corte: ¿qué disgusto fué ese que dió doña Es- 
írella á su padre?

. — Fué la misma noche de las bodas de vues
tra señoría con la señora reina doña Constanza, 
y mientras tenía lugar el sarao en el alcázar.

— Verdad es— dijo el rey — ; recuerdo que no 
vi aquella noche en el sarao á doña Estrella, y 
que hasta mucho tiempo después no la he vuelto 

, á ver, y aun así, de luto: luego la he perdido de 
vista; pero sentémonos, Gonzalo Gómez; he co
rrido mucho y me canso.

Y el rey se sentó en el tronco del árbol. 
Gonzalo Gómez se guardó muy bien de igua

larse con el rey, y como obedeciendo, se sentó, 
pero sobre la hierba,

— Contadme, contadme— dijo el rey— ; era 
muy hermosa aquella doña Estrella, y por cierto 
que siempre me estaba hablando de su hermo
sura y de su ingenio Benavidés.

— Y  no en balde, señor,; porque doña Estrella, 
después de los dos astros de la corte, que son 
vuestra madre y vuestra esposa, es la de mayor 
hermosura que se ve en ella.

— ¿Y dónde os dejáis á la infanta doña María 
de Granada y á la Palomilla?

— Son ya viejas— contestó con un desdén sólo 
contenido por un afectado respeto el insinuante 
trinchador del rey.

—  ¡BahI Veinticuatro ó veinticinco años— dijo 
don Fernando— ; ved qué vejez.

—  Han. amado mucho.
— No digáis eso, Gonzalo Gómez, especial

mente de la infanta doña María: la infanta doña 
Juana, os lo consiento, ha amado cuanto ha 
querido; pero á la infanta doña María no se la 
conocen amores.

-r-Porque los tiene ocultos— observó con inten
ción Gonzalo Gómez— ; y ya sabéis, señor, que 
la infanta doña María es un ser misterioso.

— Para mí no hay misterio— dijo el rey con 
una viva impaciencia— : la infanta doña María 
no es más que la infanta doña María, hermana 
del rey de Granada y ahijada de mi madre.

— Sin embargo, se dice...
— Que es infante y no infanta, ¿no es verdad? 

Os digo que, es infanta y muy infanta, y no lo 
digo yo esto porque haya tenido amores con doña 
María, que, aunque quisiera, no lo alcanzara, 
sino porque tengo otras pruebas.
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Gonzalo Gómez abandonó aquel siniestro em
peño, porque vió que no daba luz, y dijo:

— En buen hora; pero la infanta doña María 
ama en secreto, y con tai desgracia, que la des
ventura ha empalidecido su belleza.

__SÍ— dijo el rê ’'— ; ama la triste á quien por 
ahora no puede ser suyo.

— Sea como quiera, señor, la una porque ha 
amado mucho, y la otra porque ama un imposi
ble, están pálidas, tristes, y su hermosura no 
puede compararse á la fragante y joven hermo
sura de doña E 'trella de Velasco.

_¿Y por qué se m e tió  en el convento esa se
ñora?

— No se metió ella, sino que la metió 1 1 seño
ra reina nuestra madre, por evitar los escánda
los que por ella había á cada momento en la 
corte; corno que Juan Alfonso de Benavides y 
Pedro y Juan de Cari'ajal estaban siempre riñen
do á propósito de doña Estrella.

— |Ah! ¡y los Carvajalesl ¿y cuál de ellos es el 
que ama á doña Estrella?

— Pedro; ya recordaréis, señor, que al día si
guiente de vuestras b rdas se encontraron muer
tos junto á una reja de la casa en que habitaba 
un tío de doña Estrella, canónigo de la colegiata 
de Alcañiz, á cuatro criados de Juan Alfonso de 
Benavides: no se supo quiénes fueran ios homi
cidas, porque los muertos no pueden declarar 
nada, pero las sospechas recayeron en los her
manos Carv.-íjales; se les hizo proceso, pero pro 
barón que habían estada en otra parte, y del 
proceso se desistió, aunque no de la sospecha-

— ¿Y a quién de sus pretendientes ama doña 
Estrella?— preguntó con ínteres el rey.

— .A Pedro de Carvajal, por el cual desdeña 
cruciiaente á Juan .Alfonso de Benavides, á pe
sar de que Pedro Gutiérrez de Velasco había 
trata,do el casamiento de Benavides con su hija, 
y tanto em:jeño renía en él, que al ver los escán- 
uaioi que por su hija sucedían, le entró tristeza, 
y viejo ya y enfermo, se murió, y su señaría la 
rema, pur no violentar de una parte á doña Es
trella casándola con quien no amaba, y por no 
faltar á la voluntad del difunto, que había mal
decido a siU hija para en el caso de que con Car
vajal se casase, por no privarse dé los buenos 
servicios de los Carvajales,, y por no contraria- 
riarus quitándoos de vuestro lado á Juan Alfon
so de Benavides, cortó por lo sano, y metió á 
doña Estrellaren el monasterio de las Huelgas, 
lo cual no ha evitado el que Benavides y los

Carvajales se aborrezcan de muerte, y estén 
siempre buscando ocasión de hacerse daño ó de 
matarse, aunque ancubriéndose con la mayor 
cautela, porque tienen miedo de que la reina 
sepa que son enemigos, puesto que los juntó y 
los juramentó para que de allí en adelante tuvie
sen amistad, ’y no tirasen el uno contra los otros 
ni los otros contra el uno. ¡Ahí no sabéis cuánto 
os ama, y cuánto por vos se sacrifica Juan A l
fonso de Benavides, porque la verdad es que no 
am aá doña Estrella, porque tiene amores, aun
que secretos, con una hermosa dueña, que no 
puede casarse por no perder el gran usufructo 
de la hacienda de su difunto marido dejando de 
ser viuda.

— Pues si no ama á doña Estrella, ¿por qué 
ha pugnado por ser su marido?— d?jo el rey m i
rando con fijeza á Gonzalo Gómez de Cuídelas.

— Porque vos amáis á doña Estrella,, señor, 
respondió audazmente Cuídelas, haciendo bajar 
los ojos al rey.

— Es verdad— dijo éste— que á doña Estrella 
amo: tengo en vos una gran confianza, Gonzalo 
Gómez, y no quiero ocultároslo: cuando me 
unieron con mi esposa, tan hermosa es la reina 
y tanto me ama, que nie olvidé de todo punto de 
doña Estrella; pero, andando el tiempo, de doña 
Estrella volví á acordarme, y hoy la amo más 
que antes.

_¡Ah! ¡si vos fuérais verdaderamente rey!..
— dijo el astuto Gonzalo Gómez.

— Pues qué, ¿no soy yo rey?-— respondió don 
Fernando.

— indudablemente, señor, rey sois, pero quien 
manda es la señora reina vuestra madre; ella es 
la que tiene los dineros, ella los gasta, ella la 
que da y quita mercedes, ella la que hace la 
guerra ó ajusta la paz; su señoría, en fm, lo es 
todo, y V03 no sois más que el rey; y si vos quí- 
siérais, vos seríais el único señor y rey absoluto, 
que ya estáis en edad de mandar, y sois casado,' 
y vuestros reinos os aman, y tenéis leales servi
dores que os ayuden con sus consejos, y lo que 
la señora reina quiere es que esto dure siempre; 
pero más largamente os hablarán si queréis don 
Juan Núñez d i Lara y don Ruy Pérez Ponce, 
vuestro deudo, y todo será que vos o.s atreváis á 
apartaros de la señora reina vuestra madre: el 
infante don Juan no se ha ido á otra cosa á León 
que para tenéroslo preparado todo, á fin de que 
allí se os proclame por único,rey y señor absolu
to de vuestros reinos, con solo que hayáis de oir
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hasta vuestra mayor edad, á vuestro tutor el in
fante don Enrique.

— ¿Y  con qué pretexto puedo yo separarme de 
mi madre? —dijo el rey,;á quien se iba hacien
do dura la rigidez de la reina doña María.

— Mirad el pretexto, señor— dijo Gonzalo Gó
mez— señalando á, una liebre que á poca distan
cia se bahía puesto de bolo, como dicen los ca
zadores desde tiempo inmemorial, ó lo que es lo 
mismo, sentada sobre las patas, y lavándose 
tranquilamente la cara.

— Esperad— dijo el rey, que era muy caza
dor— ; no os mováis, voy á ver si la mato.

Y  desnudó su puñal, y cogiéndole por la pun
ta, le tiró con tal rapidez, tai fuerza y tai acierto 
á la pobre liebre, que ésta, aunque vió el movi
miento y saltó, füé atravesada, tai vez pir ca
sualidad, y cayó.

Gonzalo Gómez se levantó, y trajo á la liebre 
moribunda con el puñal en el costado.

Lo sacó Gonzalo Gómez, lo limpió con un pu
ñado de hierba seca, y lo dió al rey.

La liebre espiró ai sacarla el puñal de la he
rida.

— Nunca he hecho tan buen tiro— dijo ei 
rey— ; voy á comer con mucho placer esta 
liebre.

— Pues ella ha venido á avisaros, señor, del 
pretexto que podéis tomar para apartaros de la 
reina vuestra madre; salid de caza.

— Lo hablaremos, lo hablaremos eso— dijo 
el rey levantándose con don Juan Núñez, con 
don Enrique y con el maestre don Ruy Pérez —; 
decidles que me esperen esta noche á la queda 
en este mismo sitio,

— Este sido, señor, es frío y húmedo— dijo 
Caldelas— y puede acometeros otra vez la cuar
tana.

— No, no, estoy ya perfectamente bueno; hace 
quince días que no me da la calentura y antes 
no me dejaba; que vengan aquí: no quiero pare
des desde detrás de las cuales puede escuchar
se: este otero es muy grande, y puestos en me
dio de él, aunque haya quien nos aceche desde 
detrás de los árboles, no podrán oir nada.

— Muy bien, señor; avisaré al infante don En
rique, á doE Juan Núñez y á don Ruy Pérez, 
para que estén aquí á la queda esta misma no
ch e-d ijo  Gonzalo Gómez— atando con un Jun
co las patas de la liebre, que era colosal, y  car
gando con ella.

El rey emprendió la marcha hacia ei alcázar,, 
pensativo y cabizbajo.

Zumbaban en su oído los pérfidos consejos de 
Caldelas, y hacía ya mucho tiempo que oía essas 
mismas insinuaciones á la reina doña Constanza, 
á sus tíos los infantes don Enrique y don Juan, 
á don Juan Núñez de Lara, á todos, en fin, los 
que le rodeaban y gozaban de su favor, y que
rían verle con poder para explotarle.

El rey ansiaba salir de todo género de suje
ciones.

Se creía fuerte y capaz para gobernar su ne 
renda sin intervención alguna, y no meditaba 
que si había llegado á aquella edad con corona, 
lo debía ai continuo sacrificio, á la continua lu
cha, al continuo mártirio de su madre.

La ingratitud no tiene memoria. •
Dios quería que la prueba de la buena, de la 

noble, de la grande doña María Alfonso de Mo
lina, fuese completa.

Mientras vivió Sancho IV había luchado por 
atemperar su terrible carácter: viuda, madre de 
un rey niño y de unos iafaiites, el menor de los 
cuales sólo tenía un año, había llevado hasta la 
maravilla su paciencia, su firmeza, su actividad, 
su prudencia, su sabiduría: contrapesando ma! 
los elementos, manejando traidores, había lo
grado al fin hacer un reino á su hijo.

No bastaba esto: eia necesario que su hijo 
también se la rebelase, yéndose con sus ene
migos.

Dios amaba & doña María, Di.';s ¡a purificaba 
por un largo y  creciente martirio, Dios la glori
ficaba; en la cabeza del rey ardían la ambición,, 
la soberbia, las tendencias de su violento carác
ter, su propensión á los placeres.

Ser rey, rey de veras,, llevar sus ejércitos de 
una á otra parte, convocar las cortes, hablarlas,, 
arrancarlas servicios, tratar de poder á poder 
con los otros reyes, vengarse de rebeldes, arre- 
Datar á ios antiguos traidores lo que éstos iu- 
bían arrancado á la corona, dominarlo todo, po
ner en respeto á Portugal, á Aragón, á Francia 
arrojarse corno un tigre sobre el reino de Gra
nada y echar de él á los moros. ‘

He aquí los sueños que se revolvían en aque
lla juvenil cabeza.

Y  luego, la voluntad libre, la mesa sin corta
pisa de médicos autorizados y  protegidos por su 
madre, la caza cuando quisiese, sin tener que 
pedir licencia á nadie, los placeres sin vei los- 
amargados por severos consejos, todo esto le se-
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4acla; él era ya hombre, robusto, fuerte, bra»̂ o; 
sü madre había ya gobernado bastante: ¿por qué 
insistía su madre en el gobierno?

Don Fernando estaba ya predispuesto á todas 
las soeces, á todas las miserables calumnias de 
qu¿ se habían provisto los enemigos de la reina. 
Se metió en el alcázar, mandó á Gonzalo Gómez 
enviase la liebre á la cocina, se encerró en su 
cámara y permaneció en ella impaciente y me
ditabundo, hasta que al toque de queda se le 
presentó Gonzalo Gómez, y salió con él encu
bierto del alcázar, para ir á encontrar á ios tres 
grandes señores con quienes debía tratar su pri
mera V gran rebeldía.

C A P IT U LO  III

&g LA INFAME TRAMA QUE URDIAN VALIENDOSE 

del REY LOS ENEMIGOS DE LA REINA

Por distintos lados, como quien se encubre 
para hacer una mala cosa, llegaron al otero don
de había estado aquella tarde el rey con Calde- 
las, don Juan Núñez de Lara, el infante don En
rique y ei maestre de Calatrava don Pero Ponce 
ó don Ruy Pérez, que tanto da.

—La ocasión se nos viene á las manos —dijo 
e! infante don Enrique— , y si no la aprovecha
mos, tarda ó nunca nos veremos libres del domi
nio de mi sobrino; parece que ha hecho pacto 
can algún poder sobrenatural que le ayuda; y 
ello es el caso, amigos míos, que á todos nos ha 
hecho bajar la cabeza, que ha acabado ccn !a 
guerra, y que después acabará con nosotros, qui 
tándonos la que nos ha dado para que le sír
vannos..

— Pues si el rey consiente en seguirnos— dijo 
el iraidar nauseabundo dan Pero Ponce, que to
do lo debía á la reina— no sabemos cómo doña 
Muría se compondrá con el rey de Francia cuan
do codos andemos por otro lado con el rey nues
tro señor, el único á quien debemos lealtad y 
cteiiencia. .

— Tales pueden, llegar á ser las cosas— dijo 
don Juan Núfmz— que el rey se tenga por muy 
dichoso con lo que le demos y con lo que le que
de una sombra de corona, porque, ¿qué fuerzas 
tieie fuera de nosotros? Don Diego López de 
Haro, á quien nos atraeremos sólo con que el in 
fante don Juan le haga pleito homenaje, si es 
ce.:esario, de dejarle en quieta y pacífica pose

sión del señorío de Vizcaya: ¿acaso podrá hacer 
respeta.lda á l.v reina ese caballero Sin nombre, 
ese aventurero que nadie sabe quién es ni de 
dónde saca los dineros con que paga sus caballe
ros y sus peones?

— ¡Ah, qué buen hombre sois, don Juan Ntí- 
ñezí ¿pues no veis que ese caballero Sin nombre 
es, sin duda, un confidente de la reina que reci
be secretamente de ella cuanto se necesita para 
mantener e^as quinientas lanzas y esos dos mil 
ballesteros?

— La reina está pobre— dijo el maestre de C a 
latrava.

— Decid que parece pobre, pero no digáis que 
lo es; preguntadlo á ese zorro de canciller don 
Ñuño Pérez de Monroy, y él os dirá, si quiere, 
cuánto acapara para la reina y cómo andan las 
cuentas que deña María ha de dar ai rey su hijo: 
¿no' salta á los ojos, don Juan Núñez, que si la 
reina no ha dado ya su reino á su hijo es por
que quiere dilatar el tiempo de rendir esas cuen 
tas? Y entre tanto vengan cortes y vavan cortes. 
y concedan servicios, y sáquense inanheuas, y 
páguese mal y de mala manera á los caballeros; 
¿dónde etiá todo ese oro sacado á estos reinos, 
hasta el punto de hacerles desfallecer de hambre, 
y del cual ni la décima par'e se ha gastado fn 
la guerra?

— L a reina ha vendido todas sus alhajas, toda 
su vajilla, hasta su sortija de desposada.

— ¡A id — exclamó al oir esto el infante don 
Enrique. ;

— ¿Qué decís  ̂ primo? — preguntó don Juan 
Núñez.

— Nada digo -contestó el infante— , sino que 
tenéis razón, primo don Juan. ¿ Y  sabéis que 
hace aquí mucho frío, que ya ha sonado !a que
da y que el rey tarda?

— Sabe Dios— dijo el maestre de Calatrava—  
cuántas precauciones tendrá que tomar para que 
no lo sienta su madre; ella lo sabe todo, nos tie
ne rodeados de espías. ,

— Pues os aseguro que lo de esta noche no lo 
sabrá— dijo den Juan Núñez— , porque nadie 
creerá que para entrar aquí hemos escalado les 
muros.

— Esa mujer— dijo el infante don Enrique, 
tiene, sin duda, im espíritu familiar que la avisa: 
pero ¡silencio! rae parece percibir ruido de pases.

— Sí, sí, ciertamente— dijo el maestre de Ca
latrava— ; pasos de dos hombres, uno de ellos
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debe ser el rey y e] otro nuestro buen amigo 
Gonzalo Gbmez.

Acercábanse en efecto dos bultos que apare
cieron entre una enramada.

Eran el rey y su trinchador.
Se acercaron.
— Buenas noches primos— dijo el rey— ; bue

nas noches, hermano; he tardado un poco, ¿no 
es verdad? Fué necesario que Gonzalo Gómez 
viese si estaba franco el camino y ha encontrado 
bultos; ha sido necesario esperar á que esos bul
tos desaparecieran.

— ¿Qué buhos eran esos, Gonzalo Gómez?—  
preguntó el infante don Enrique.

— Eran dos hombres que siempre van juntos 
y que sólo el verlos me irrita; el capitán de 
la gente de güera de la infanta doña María de 
Granada, y su albéitar, un picaro que dicen que 
es astrólogo y envenenador y brujo.

— A  vos os ha pasado algo con ellos, Gonzalo 
Gómez— dijo el rey— ; porque don Melchor Zan
cudo es müy buen sujeto, y no lo es menos el 
otro; como que me ha curado mis cuartanas con 
no sé qué polvos amargos como la tuera; no los 
queráis mal, que al fm se quitaron de nuestro 
camino, y hemos podido salir sin ser vistos; pero 
hemos salido por la leñera, mis buenos amigos.

— Pues guardad— dijo Cuídelas— que á estas 
horas no sepa la infanta doña María que habéis 
salido, porque saberlo la infanta es lo mismo 
que si lo supiera la reina.

— Cuando lleguen, llegarán tarde— dijo don 
Juan Nüñez; tratemos de lo que tenemos que 
tratar, y vos, Gonzalo Gómez, poneos de guarda 
á fin de avisarnos si viene alguien.

Cuídelas se retiró contrariado.
— Y  bien, mi buen tío, mi buen hermano, mi 

buen primo—dijo el rey— ; ya estoy aquí, ya 
estamos solos; nadie escucha, como no sea ía 
hierba que pisamos; ¿qué tenéis que decirme?

— Que ya es hora  ̂ señor— contestó don Juan 
Nüñez de Lara.

— ¡Que ya es hcra, que ya es hora!... Siempre 
me estáis duendo lo mismo; pero para mí nunca 
llega la hora, mientras que para vosotros siem
pre es hcra de crecer.

— Necesitamos fuerzas para serviros, señor—  
dijo el infante don Enrique; y si por nuestra 

iealiad no se nos hubiera dado algo qué, ¿cómo 
podríamos ayudar ahora á vuestra señoría?

— ¡Vuestra lealtad, vuestra lealtad— dijo el 
rey, que era violento y  se contenía á duras pe

nas— , y habéis querido vender vos, mi buen tío, 
mi villa de Taifa, en cuya toma tanto ahinco 
puso el rey, mi padre, que, según dicen, de ello 
murió!... ¡Vuestra lealtad, vuestra lealtad, y vos, 
don Juan Núñez, estarías aún en guerra contra 
mí si no os hubiera tomado preso don Juan Al- 
fonso de Haro!... ¡Vuestra lealtad, hermano Ruy 
Pérez, y si no os damos no sé qué villas y casti
llos os hubiérais ido de nuestro servicio al de 
mi buen tío el infante don Juan y de mi buen 
primo don Alfonso de la Cerda! Mirad, no me 
gustan palabras huecas, que á nada conducen; 
vengamos al propósito-

— Yo, señor— dijo el meestre de Caíatrava—, 
tuve razones bastantes para dejar el adelanta 
miento de Andalucía y de.inaturarme con su
jeción al fuero de los hijo-daigos.

— Basta, basta— dijo el rey— ; no niego yo 
que tuvierais razón para desnaturaros de esios 
reinos y para pedir villas, lugares y castillos por 
voiver á tomar vuestra natura de ebos.

— La reina vuestra madre— dijo don Juan Nü
ñez de Lara— , lo quiere todo para sí; quiere so
meter á iodos los hombres buenos, ricos hom
bres é infantes, á su voluntad y no más que á su 
voluntad; ha querido, quiere y querrá reinar 
siempre, sin mirar que estos reinos. t'enen un 
rey legítimo, mozo ya, en disposición de goiier- 
nar; la reina no oye á nadie más que á ese don 
Ñuño Pérez de Monroy, á don Diego López de 
Haro y á don Juan Alfonso, que la sirven el uno 
porque es señor de Vizcaya, el otro porque es se
ñor de los Cameros, y estos señoríos los perde
rán el día en que se haga justicia por el rey, 
porque el señorío de Vizcaya es de la mujer deí 
infante don Juan, hija legítima del conde difunto 
don Lope; el señorío de los Carneros es mío, por 
heredamiento de mi padre; y  la reina, que lo 
sabe demasiado, mantiene esa usurpación, como 
otras tantas que tienen disgustados á los más 
leales vasallos de vuestra señoría.

— La reina— dijo el infante don Enrique de 
jando caer sutilmente sus palabras— , no tiene 
en gran parte la culpa de lo que sucede; oye dó
cilmente á su grande amigo don Alfonso Pérez 
de Guzmán, que es ios ojos por donde ve la 
reina.

— ¡Pero si don Alfonso Pérez— exclamó ei rey 
vivamente inquieto— está allá en Tarifa, y de 
siglo á siglo viene á la corte, y  esto cuando ei 
peligro arrecial...

— No tan de tarde en tarde— dijo el infante—
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entra en Valladolid un caballero encubierto, que 
tanto viste un hábito benedictino como una so- 
bre' êsta de luto, y que conserva tenazmente so
bre el semblante una máscara de hierro.

— Ese es el Sin nombre, el bravo capitán de 
la compañía franca de les Hermanos de la Sel
va-dijo el rey.

— A veces, el hábito benedictino ó la sobre
vesta de luto no encubren al caballero Sin nom
bre, sino á un caballero que le tiene muy co
nocido.

— Nunca se ve en el alcázar al capitán de la 
compañía franca; por lo mismo, tampoco se ve 
al que puede encubrirse bajo el traje y el incóg 
nito del caballero Sin nombre.

— Pero el alcázar de Valladolid, así como el 
alcazarejo, tienen minas secretas—dijo el infan
te don Enrique.

— ¿Y conocéis vos esas minas, mi buen tío?—  
dijo con cuidado el rev.

-  No, por más que he h echo-dijo  don Enri
que— ; pero sé que esas minas existen por el re
lato que me hizo de una conversación que tuvo 
con vuestro padre, vuestro tío el infante don 
Juan.

— ¡y  qué conversación fué ésa, tío don Enri
que?— preguntó el rey, que estaba cuidadoso.

— Decía un día al rey don Sancho el infante 
donjuán: “Causa pavor el pensar que la trai
ción se meta en nuestro alcázar y nos encontré 
raos al pecho el puñal de nuestros más íntimos 
servidores.— A  lo que ei rey don Sancho con
testó sonriendo:— Hermano, nuestro padre fué 
muy sabio; conocía demasiado que no puede 
fiarse ni aun en la lealtad de los hijos, y en los 
principales alcázares de sus reinos, tales como 
el de Sevilla, el de Córdoba, el de Valladolid y 
el de. Burgos, puso salidas secreta s que dan á i 
cámara del rey y que nadie más que el rey co
noce.— ¿Y dónde están esas minas?— preguntó 
don Juan, como llevado por la curiosidad.-— 
A lo que d  rey contestó.— No’pudiéndose fiar en 
la lealtad de los hijos, como yo lo he probado, 
ni en la lealtad de los hermanos, como me ¡o 
liahéis probado vos, el rey debe guardar un pro
fundo secreto acerca de lo que en un caso de 
traición puede salvarle".

— ¡Buen aviso! — exclamó el rey don Fernán-  ̂
do—; y si yo supiera, que no lo sé, dónde y 
cómo están las minas de esos alcázares, no lo 
diría á nadie, por aquello de que no puede fiar
se en la lealtad de ninguno.

— La nuestra está bien probada, señor— dijo 
el infante don Enrique— ; sin nosotros, ¿qué hu
biera sido de vuestra corona?

— Bien, bien— dijo el rey, disimulando y pro
curando aparecer él inocente— ; indudablemen
te, aunque habéis tenido algunos altibajos á cau
sa de los agravios que, según decís, os ha hecho 
la reina, me habéis servido bien; cuando hablo 
de traición no me refiero á vosotros, pero en 
vosotros no se encierra el mundo; si vosotros no 
lo sois, lo son ia gran parte de los que nos ro
dean, y hay que vivir pon cautela; puede ser, sí 
yo supiera dónde están esas minas, que os lo re
velara á vosotros; pero no, no lo sé, no por Dios.

— Eso demuestra— dijo Ruy Pérez Ponce— , 
que la reina os oculta muchas y grandes cosas, 
y hace buena nuestra razón el que, siendo vos, 
el rey, no tenga para con vos la buena íe que 
debiera, y el que, siendo ya mozo, no quiera 
partir con vos el gobierno de estos reinos en 
unión con el infante don Enrique, y el que esté 
entorpeciendo siempre las buenas cosas que el 
infante don Enrique, don Juan Núfiez, tf dos 
los que os aman y yo haríamos, si se nos dejase 
hacer.

— Ahí tenéis io de Tarifa— dijo el infante don 
Enrique— ; la reina no quiere venderla, porque 
se opone á ello su grande amigo don Alfonso 
Pérez de Guzmán.

— No puedo creer— dijo el rey— , que la reina 
mi madre mantenga una amistad tal como la 
que decís con Guzmán el Bueno.

—-{Ay si un día muriese doña María Alfonso 
Coronel!— dijo donjuán Núñez— : y  dicen que 
doña María Alfonso tiene la salud muy quebran
tada, y que de un momento á otro puede llegar 
la noticia de su muerte.

— ¿Y qué?— dijo el rey con acento verdadera 
•mente terrible.

Pero sin encogerse ni acobardarse, el infante 
don Enrique contestó:

— jQué! que fendríamos á vuestra madre, que 
no quiso casar con aquel malaventurado infante 
de Aragón, don Pedro, casada con ese héroe, 
que no sabe si es ciistiano, ó moró, ó judío, por
que ha servido á todo el inundo, y que sirviendo 
á todos ha ganado tanto que se habla de sus in
mensos tesoros.

■— Me estáis revelando cosas verdaderamente 
terribles; mis buenos amigos— dijo el rey que 
vacilaba y  pronunciaba mal sus palabras.

L a  calumnia empezaba á producir sus pon zo-
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fiosoa resultados en el corazón de joven prínci
pe; su sed por reinar, por hacer la guerra, por 
dominarlo todo; su ambición, su irascibilidad, 
su mala disposición á todo yugo; las insinuacio
nes del rey de Portugal, que llegaban á, él por 
medio del conde don Juan A lf  nso de Albur- 
querque y de la reina doña Constanza; su afán 
por vengar todas las humillaciones que había 
sufrido el trono, le hacían encontrar con placer 
motivos para apartarse de su madre; perc al mis
mo tiempo, la vergüenza que iba envuelta en 
aquella audaz calumnia le quemaba ei rostro, le 
desesperaba, le amargaba ei contento del pre
texto para emanciparse.

— Y no es esto sólo— dijo don Juan Núüez, 
que ansiaba vengarse de la humillación á que se 
ie había sujetado á cambio de su libertad-— ; al. 
casamiento de don Alfonso Pérez de Guzmán 
con la. reina, se uniría otro casamiento, el de 
la iafanta doña Isabel con el infante don Alfon
so, heredero del reino de Aragón.
' — ¡Ah!— exclamó el rey, á cuyas entrañas 
llegó la ponzoña de las palabras de don Juan 
Núííez.

— Sí— dijo el maestre de Caiatrava— ; la reina 
ama sobre todos sus hijos á la iníanta doña Isa
bel; uniéndola con el heredero de Aragón, cubre 
con un falso pretexto su alevosía contra vos, por
que dirá al mundo y á la historia; “Hice esto, 
porque lus reinos de Aragón y Castilla se unie
sen y fuesen fuertes y respetados.*

— ¡ Ahí—repitió el rey, ya con acento rugien
te— : eso no será, ¡vive Dioe! corona me dió mi 
padre, y yo sabré defenderla de todas las trai
ciones, hasta de las que de mi madre vengan; 
pero ¿por qué, por qué ha de hacer esto mi ma
dre con ni i 40?

~ ¿N p  veis, señor— dijo don Enrique— que 
pronto llegaréis á vestra mayor edad, y tendrá 
que daros cuenta de vuestra hacienda, y  no po-, 
drá dárosla de lo que os ha quitado y  ha ido á 
aumentar el tesoro de ese tan ponderado caba
llero que guarda á Tarifa como cosa suya?

— ¡Ah! yo arrancaré á mi madre . e l velo hi
pócrita con que se cubre— exclamó elrey.

— ¡Qué imprudendal— dijo él infiníe don En
rique— ;de qué la acusaríais? ¿con qué prue
bas? ella ha sabido, comprando á los unos, hala
gando á Ies otDs, hacerse amar de estos reinos; 
estáis en tutela; una sola ¡lalabra que se dijese 
sería avisar á la reina, y de la misma manera 
que ha pelearlo, no por vos, sino por la infanta

doña Isabel para sujetar á fu dominio toda Cas- 
tilla y acabar la guerra, volvería á encender la 
guerra civil, se aliaría francamente con el rey 
de Aragón, y  se darla lugar á que sobreviniera 
más pronto vuestra exclusión de la corona, para 
que la ciñera la infanta doña Isabel.

— Para combatir las grandes traiciones-— dijo 
don Juan Núñez— , son necesarias gran pruden- 
cia, gran paciencia, mucha intención y mucha 
voluntad; hay que coger los traidores despreve
nidos, y herirlos en el momento en que ellos se 
apresten á dar el golpe.

— Pues b ien —dijo el rey— ; callaré, sufriré, 
y daré el golpe sobre seguro, yo os lo prometo.

— Seguid nuestros consejos— dijo el infante 
don Enrique— y os salváis y salváis á vuestros 
reinos, que sin ví s pasarán á ser la herencia de 
Aragón, y nos salvareis á todos.

— Y  luego—dijo don Juan Núñez — , aunque 
la reina áo anduviese en tales tratos, ¿qué ne
cesidad tenéis vos, que sois rey de Castilla y de 
León, y  ya grande y  en buena edad, de andar 
siempre en pos de vuestra madre,sin saber nada 
y sin que se os estime ni se os tema, porque to
dos saben que no sois vos el rey sino vuestra 
madre, y .creerán que no sois bueno para el lu
gar dé rey en que Dios os ha puesto, y  de andar 
sierapie como hasta aquí, pobre y menguado, 
cuando con quererlo vos, con apartaros de vues
tra madre, y con seguirnos á tierra de León, y 
aveniros con vuestro tío el,infante don Juan.y á 
éste con todos nosotros, principalmente coa 
vuestro tío el infante don Enrique tomaréis el 
gobierno de todos vuestros reinos, y seréis rey y 
señor cual debéis, rico y próspero, y mandaréis 
y prohibiréis, y haréis cuanto queráis?

Era cuanto podía decirse á la inquieta ambi
ción de un joven inexperto, de carácter poco su
frido, soberbie, ansioso.de libertad.

— Por las razones que me habéis dicho— con
testó el rey —, conozco que verdaderamente sois 
bueno y leales para mí, y consiento en apartar
me de mi madre y confiarme á vosotros; ya veré 
yo la manera de que esto se haga cuanto antes: 
y  ahora, y porque temo que mi madre, que nun
ca duerme, recele y  de algo se aperciba, bueno 
será que dejemos esto pof ahora y que nos seña
remos, que ya os avisaré yo con lo.que fuere por 
Gonzalo Gómez de Caldelas.

— Que Dios os guarde, señor-r-dijo el infante 
don Enrique— y que no vaciléis en vuestro buen 
propósito.
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y  tras esto, el rey y les cor jurados con*ra la 
reina se separaion; ellos se perdieron entre las 
cercanas (sj esuras, y el rey te fué á buscar á 
Caídelas ai lugar en que éste se había puesto en 
guarda.

— ¿Ha sobrevenido algo?— dijo el rey.
— N oj^stfur— contestó Cuídelas; todo está 

tranquilo.
— ¿Cómo haría yo, Gonzalo Gómez— dijo el 

rey-7-, para apartarme de la reina mi madre?
— Decidla— dijo Caídelas— , que mientras se 

va ó no a Vitoria perdéis el tiempo aquí en i>ar
gos; y bien sería, si por bien lo tuvitse, es deja
se ir á caza a’gunos días, que es divertiríais y 
cobraríais mucha salud, y cazaríais cuanto qui- 
siéreis, que bien sabe la reina la g'ánde afición 
que tenéis á la caza, y que sería bien fuese con 
vos á caza den Juan Núñez; todo lo cual os con
cederá vuestra madre, porque no está prevenida, 
y £i no lo otorga, tcñal será de que algo barrun
ta, y se podrá tomar otro camino para nuestro 
propósito.

— jPardiez! que me parece bien lo que me 
habéis aconsejado, Gonzalo Góm ez— dijo el 
rey—; y así lo haré como vos decís, y demos 
punto á esto y cí llerros, que vamos por entre 
árboles y la reina tiene puestos en todas partes 
espías y no sabemos si pedemos ser escuchados.

Y guardando silencio, siguieron adelante, y 
por un lugar á trasmano perú traren en el alcá
zar y  Ikgaion á la cámara del rey sin ser sen
tidos.

— Decid á Juan Alfonso de Benavides que 
venga— dijo el rey á Caídelas— ; quiero hablar 
con él.

— ¡Ah señor! — dijo Caídelas— : babréi' de es
perar algunos días para poder hablar con Bina- 
vides; pero cuando con él habléis, hablaréis tam
bién cen otra persciia que amáis mucho.

— ¿Quién es — d ijo el rey sobree <ci la do?
— ¿O j habéis olvidado ya, señor, de de ña Es

trella de Vdasco, y de que doña Estrella de Ve- 
lasco fué metida por vuestra madre en el monas
terio de las Huelgas de Valladolid?

— No per Dios — dijo el rey— ; ¿y por doña 
Estrella ha ido Juan deBer.avides?

— Apercibido va para que se la entreguen, 
que es de muy buen ingenio Benavides y muy 
arrojado para cualquier empresa; y si no se la 
entregan, él la sacará del convento y  la llevará 
á Castrogeriz, donde pará entonces ya estaréis 
vos: tal vez, tal vez á estas horas Ju..n Alfonso

de Bina vides tiene ya en su poder á doña Es
trella.

— Pues bien, á Castrogeriz iremos: id con 
Dios, Gonzalo Gómez; buenas noches.

El trinchador salió.
El rey faé á una puertecfla de su cámara, la 

abrió, atrave:ó un pasadizo bastante largo y que 
al parecer estaba abierto en el muro, abr.ó otra 
puerta, y entró en otra cámara.

En ella, hablando alegremente con dos de sus 
camareras, estaba la joven reina duña Cons
tanza.

Al ver al rey, dió un grito de alegría, se 
levantó, despidió á sus camareras, y luego se 
arrojó en los brazos del rey y le besó en la boca.

Doña Constanza le amaba con el debrio deí 
primer amor.

El rey pagó con otro beso el beso de su espo
sa, la asió por la mano, la bevó al sillón que ha
bía abandonado, tomó o'tro, se sentó junto áelia, 
y la dijo:

— Tenemos que hablar mucho, señora,
— ¡OhI yo también tengo que deciros mucho, 

espoí o y señor.
— Pues o id —dijo el rey.
—  Escucho— contestó la reina inclinándose 

hacia él y asiendo coa sus dos pequeñas manos 
la mano dd rey.

C A P IT U LO  IV

EN QUE SE VE QUE EL RFY Y LA REINA DOÑA
CONSTANZA IRABAJvBAN POR SL CUENTA Y
CONSPIPABAN CONTRA LOS CO-NSPÍRADORES

— Pero ¿qué tenéis, señor?— dijo asustada la 
reina al ver á la luz de la lámpara que ardí.i so
bre la mesa, de lleno y por completo el semblan 
te pálido, bilioso y descompuesto del rey.

— Hay cosas, señora, que cuando sc o)'en nos 
abrasan los oídos, el corazón, el alma; hay co’* 
sas que nos parecen imposibles, hij is pozofiosas 
de la calunmia y de la infimia; hay cosas quo 
no queremos creer y de las cuales no pcdc.nos 
dudar, porque parece increíble que tales cosas se 
digan siendv. falsas,

— ¿Q lé es ese? ¿qué decís de caluamias, se
ñor?— exclamó deña Constanza — : ¿se ha atre
vido alguno á poner en vuestra espesa la lengua 
infame?
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— ¡Allí no, no se trata de vos, se trata de mi
madre.

— I Ah!— exclamó doña Constanza tranquil i- 
zándose y dejando ver en sus herm .sos ojos azu- 
£S una chispa de alegría, porque odiaba á la 
reina madre — ; ¿y qué dicen?

— Dicen que mi madre es mi enemiga.
— ¡Pues mirad qué cosa!— dijo doña Constan

za— : lo mismo me decía esta tarde el conde 
don Juan Alfjnso de Alburquerque.

— ¿Y qué os deda?
— Me d ic íí: “ El rey es inocente, confía en su 

madre, y cree que por él ha pelead i y sufrido 
la reina; ¡hai van á suceder grandes cosas, y 
Dios quiera que podamos salvar al rey."

r—¿Eso ha dicho?
_Y ctras muchas cosas: que la reina es ava

ra, que ha robado las rentas reales, que para 
aliviar de tributos á nuestros reinos y hacerse 
con su afecto, ha dispuesto de lo que no era 
suyo; que á los mejires hombres del reino, á los 
que mejor os hubieran ayudado á reinar, los ha 
perseguido, los ha desterrado y los ha obligado 
á rebelarse.

— ¿Y quiénes son esos hombres, señora, tan 
leales amí que yo no los conozco?

—  Desengnraos: aquí no hay más lealtad que
el interés, y al que más paga á aquel se le sirve 
mejor, y aquel es el mejor que más da: dicen 
que si el infante don Juan ha andado desaveni
do con vos, y que si se ha rebelado don Juan 
Kúñez, y que si el infante don Enrique anda 
disgustado y reacio, y que si otros muchos hom
bres buenos y cabal 1er js andan fuera de estos 
reines, y que si nuestros vasallos se mueren de 
hambre, de todo es la causa la reina, que no 
quiere tener junto á sí á quien pueda refrenerla, 
y  que, insaciable de dinero, ha reducido sus 
reinos á la miseria en fuerza de sacarles tribu
tos. ,

— ¿Kso dice Alburquerque?
— Y  eso dice también mi noble padre, que 

afirma que d no se acude pronto al remedio, 
os qi ed uéis sin corona.

— ¿También eso?— dijo el rey— : ¿también 
dice eso d  señor rey de Portugal?

— Lo dice todo el mundo— contestó la reina 
defia Censtanza, que era, como ven nuestros 
lectores, un eco de lo que acababa dé oir el rey 
en lá huerta del alcázar.

— Pues bien— dijo el rey después de haber 
oído todas las infamaciones que habían salido

de la jiequeña y linda boca de la reina doña 
Constanza contra la reina doña María— ; todo 
eso acabará muy pronto; estoy decidido á hacer 
conocer á todo el mundo, que no es tan fácil 
arrancar la corona al hijo primogénito del rey 
don Sancho el Bravo; me separo de mi madre, y 
me voy á León con don Juan Núñez de Lara,

— ¡Ah! ¿y os vais solo?— exclamó con cuidada 
deña Constanza.

—  ¡Solo! ¡sin vos! ¡imposible! no podría vivir 
sin vos; os amo mucho, señora mía.

— ¡Ahí no haréis más que pagarme, señor, 
porque yo os adoro, y me causaría gran pesar el 
apartarme de vos.

— ¡Ah, no! v.ndréis conmigo.
— ¿Y vendrá lamLién vuestra madre?
— ¿Cómo ha de venir mi madre, si de ella me 

separo?
— ¿Y no vais á ir á Vitoria para el pleito que 

nos ha puesto el rey de Francia?
— Irá mi madre sola: ¿par.a qué rae necesita? 

¿no es ella la reina? ¿no es. ella la que en mis 
reinos lo hac$ y lo deshace tod..? ¿qué necesidad 
tiene de mi?

— L a reina no permitirá que os separéis de 
ella.

— ¡Ah, fí! porque nada sospecha, y yo la pe
diré licencia para ir de caza algunos dLs, acom
pañado de don Juan Núñez, y llevándoos á vos, 
por supuesto, porque á vos os agrada tambiéa 
mucho la montería.

— ¡Ahí tengo un traje nuevo de vellorí verde 
con oro que no rae lo he puesto aún, y el rey mi 
padre me ha enviado una hacanea ruana que 
aún no he montado; ved qué buena ocasión: ¡ahí 
voy á mandar que me busquen algunas buenas 
jabalinas, y que me preparen aquella buena ba
llesta de marfil y acebo que vos mandasteis ha
cer para ral en la Judería de Toledo.

— Fué raí madre— dijo el rey con voz sorda—; 
y por cierto que la costó buena cantidad de ma
ravedises, per io labrada que está á maravilla, y 
ixirque todus los juegos son de oro.

— ¡S í-d ijo  con impaciencia doña Constan
za— ; pero vos me la disteis: ¿y qué queréis que 
haga la reina más que halagarnos para confiar
nos? también me ha dado un alhaite de perlas, 
que no tiene otro igual ninguna reina, y que lo 
trajeron á Valladolid 'inos ricos mercaderes de 
joyas; ¡ya lo creo! para dominar á las gentes hay 
que ha agarlas; pero guarda la ponzoña que 
ocultan esos dones.
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La joven reina era infinita-nente más atnbi- 
cíesa que el rey, y aborrecía de muerte á ia no
ble, á la desventurada reina duña María, porque 
mantenía al rey en una sabia y prudente tutela.

— ¿Y qui dice djn Juan A lLnso de Albur- 
querque.-*— preguntó el rey.

— Dice que si vos tuvierais valor, os liberta
ríais y  me libertaríais á nú de la dma sujeción 
en que nos vernos, pobres, desestimados de todo 
el mundo por jue no tenemos poder para nada 

' ni por nadie podumos hacer nad ; ¡ jué reyeal 
¡llevados con andadores ¡lor vuestra madre, y 
pensar que vuestra madre no os ama y que pien
sa desheredaron

La joven reina charlaba de memoria todo lo 
que la decía A'burquerque, obedeciendo las ins„ 
tracciones de su señor el rey de Portugal.

—  Y bien — d:jo el rey— ; ¿no os ha dicho el 
conde don Juan AiLnso con qué podemos contar 
ú  me separo de mi madre?

— ¡A h , señor!— dijo animándose la reina— : 
podemos contar coa Portugal de una parte, y 
con la guer.a que hará á Ja reina, Francia.

— Pero la rema tendrá ea s u a y a ia , si son 
ciertas sus intenciones, á Aragón, con el here
dero de cuyo reino pretende casar á mi hermana 
doña liabei.

— Aragón se ven drá con nosotros cuando vea 
que contra nosotros no puede hacer nada porque 
somos demasiado fuertes; el rey de Granada se 
pondrá también de nuestra parte si le promete
mos darle la villa de l ’aiifa cuando nos haya 
servido bien; tenemos además á nuestro tío ei 
infante don J aan, que no ha renunciado á 1a co
rona de Leoa, á don Juan Náñe/!, al maestre 
de Calatrava, al de Santiago¡ á gran mi nero de 
ricos hombres y cab..lleros, y  sobre todo al in
fante don Enrique.

— ¿Y qué habremos adelantado?-dijo el 
rey— ; los motos nos habrán quitado á Tarifa y 
•algunas villas y castillos mas en la frontera; 
vuestro padre el iCy de i ’ortugal nos habrá qui- 
íado la mitad de E.Kcremadara; el rey de Ara
gón, el reino de xMurcia, m is aquello de que se 
apodere en las froateras de Casiill.a; el rey de 
Francia, la parte que do Navarra nos pertenece; 
el infante dan J jan, los reinos de León y de Ga
licia, sin contar con que puede ser que tenga
mos que dar un infantazgo O una corona á don 
Alfonso de la Cerda; don J ian Nññez se tomará 
en pago la mitad por lo menos de lo que nos 
quede, y  el infante don Enrique nos c.xigirá

pleito homenaje para que le conservemos la 
guarda de las cuatro pasos de terreno que nos 
hayan quedado por rein ', para toJa su vida.

— ¿Sabéis lo que dice Alourquerque, que es 
un hombre de mucha experiencia? L )s traidores 
son muy buenos para usar de ellos mientra-» se 
L s paga; la cuestión es quitarles luego todo lo 
que te !es ha dudo para que nos sirviesen, cuan
do no nos hagan taita: ¿qué ha hecho la reina 
doña María? dar, dar, ceder á todq valerse de 
los unos contra los otros, dividirlos, debilit .ríos, 
vencerlo-, dominarlos; triunf-inos de la arab “ 
ción de vuestra madre, y'después podéis contar 
con el bravo reino de Poitugi!, y con los que 
hayan tomado de vos para llegar al punto en 
que vuestra madre se ha puesto, y entonces, ni 
se le dará al moro de Tarifa, ni se conientirá en 
que los reye: de Aragón y de Francia se apode
ren del reino de Murcia y de la N ivarra caste
llana, y con corlar las cabezas al inf mte don 
Juan, álos Haros, á los Laras, á ios grandes 
tiaidores, y con que se muera el infiinta don En
rique, que como dice muy bien Alburquerqu?» 
es ya viejo, y d.be morir de u.i momento á otro 
seréis sin opjsición y sin estorbo alguno rey de 
todos vuestros reinos.

— ¿Sibéis que no piensa mal el conde don 
Juan Alfonso? Pero ni él, ni vos, ni nadie, han 
contado con lo que aman mis reinos á mi madre, 
y  con que ios concejos son capaces de perecer 
por ella.

— Porque los engaña, porque la creen buena 
madre vuestra y gran madre de la patria; pero 
cuando sepan que os ha robad) á vos y  á ellos, 
cuando sepan cuáles han sido las intenciones que 
ha tenido ocultas, cuando llegue un día en que 
resplandezca ia verdad, la arrojarán de sí con 
tanta ira como amor la han mostrado dv.fundien- 
dola por creerla buena.

— ¡Ahí -  exclamó el rey—¡casar á mi herma
na doña Isabel con el infante don Alfonso de 
Aragón! ¡tener mi madre tratos secretos con 
Guzmán el liuanol

— ¡Ah! ¿y no sabéis que la pobre doña María 
Alfonso Coronel está muy en forma? L a ha ido 
matando lentamente la memoria de su hijo, de
gollado delante de los muros de Tarlf.i.

— ¡Pobre madre 1— exclamó conmovido el,rey 
¡gran caballero!

— Sí, pobre madre, s í—dijo la tenaz doña 
Constanza— ; y gran caballero, .sí, gran cábalL#-
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ro, si no guardara bajo e-̂ a apariencia de gran
deza una miserable traición.

—  ¡Sí, sí, ya sé lo que dicen— contestó c 
r ry —, que quería evitar que los rosados labios 
de su jcven esposa le repitiesen lo que le habían 
dicho los lívidos y convu'sos de don J u n  Núñez 
de Lara; sí, sí, ya se, pero me parece imposible-

— N. da hay imposible, señor— respondió la 
joven reira, que era un eco de lo que oía al con" 
de don Juan Alfonso de Alburquerque, al infan’ 
te don Enrique, i  don Juan Niiflez de Lara y á 
algunos otros del partido del rey contra la reina» 
de los cuales df>ña Constanza estaba siempre ro
deada— ; vos no sabéis hasta qué punto la hipo
cresía puede temar la apariencia de virtud; vos 
no sabéis cuánto una cosa puede ser lo contrario 
de lo que parece, y sin más rndar, ahí tenéis á 
la infanta dula María de Granada, que parece 
lo que no es,

— ¡líah!— dijo el rey: acerca de eso no puedo 
dudar, porque sé bien lo que es la infanta doña 
María.

~ ¿ Y  qué es esa señora?—dijo con la expre
sión iieq ienpro pone uo acertijo, la joven reina.

— Pues— dijo el rey— , es lo que acabáis de 
decir, una señora, y una señ ora admirable.

“ M is acortado andaríais si dijerais que es 
un caballero, y un admirable caballero, porque, 
á la verdad, lo que se cuenta dei oaballero del 
Águila Roja es admirable.

— Os afirmo —dijo el rey— que si todo lo que se 
dice de mi madre y de Guzraáa el Bueno es tan 
cierto como lo que se dice de doña M aiía de 
Granada, haría muy bien mi madre, descubrién
dolo, en ahorcar á los que de tales infamias se 
ocupan.

— Señor-dijo doña Constanza, asustada por 
el aspecto airado que había tomado el rey al de
cir estas palabras— , no jiarcce sino que á raí 
rae creéis cahimniadora y que deseáis que me 
ahorquen por lo que d’-go.

— Líbreme Dios de tai pensamiento; vos no 
hacéis más que repetir i:> que oís.

— Lo que se dice por todo d  mundo, lo que 
se sabe de pública voz y fama.

— Do pública voz y fama se dicen muchas in- 
’ furnias— dijo el rey— , ín amias que todo el mun

do cree, que todo el mundo repite, porque la 
multitud es ignorante, crédula y mal criada, y 
gusta de ocuparse de indignidades; pero yo os 
puedo probar que doña María de Granada y de 
Molina es una mujer, una dama que posee e l co

razón y la bravura de un hombre, la lealtad y la 
nobleza de un caballero, la virtud de una santa- 
y la dulzura y la resignación de un ángel.

— ¡O'.i, señor, y qué elcgiosl— dijo con acento 
celoso la reina,

— Elegios merecidos, y que no deben inquio- 
taros, porque conozco yo desde muy niño, como 
la conocéis vos, á doña María de Granada, y no 
una pasión bastarda es lo que rae inspiraba, sino 
admiración y respeto, ya como cuando ahijada 
de mi madre la ha servido, la ha amado, la ha 
ayudado en nuestra educación, ya cuando como 
capitán franco, al frente de una brava compañía, 
armada) terrible, la ha defendido heroicamen
te de sus enemigos, hasta el pumo de ser herida 
gravemente en M yorga: ¡ahí, no, no; conozco 
bien á doñr M iría, conozco harto á Guzmán el 
Bueno, sé que si a alguien ama don Alfonso Pé
rez de Guzmán, no es ciertamente á la viuda de 
su señor el rey don Sancho; sé que si á alguien 
ama la infanta doña María, no es como caballe
ra encubierto oajo un traje de mujer, lo cual 
desmiente el solo aspecto de la infanta, á mi ma
dre, no; esas son calumnias é iniquidades; yo sé 
á qué atenerme; no soy ya un niñ '*; he visto mu
cho, he sufrido mucho, y mis diez y ocho años 
valen por cincuenta; yo no creo que mi madre 
se haya olvidado de su dignidad; no, no lo pue
do creer, la conozco bien; el día en que, por fin, 
sea yo rey, anegaré en sangre todas esas calum
nias; lo que no quita que crea lo que veo, lo que 
basta para que me separe de mi madre y para 
que, si no como hijo, como rey, la haga, si es 
necesario, la guerra; sí, sí, creo en sus prcyectos 
de casar á mi hermana doña Isabel con el infan
te don Alfonso de Aragón; mi hermana es muj 
niña, y mi madre puede conservar por largo 
tiempo su tutela; mi madre se ha accstumbrado 
á mandar y á gobernar, y procurará, alargar 
cnanto pueda su piando y su gobierno. ¡Ahí, eso 
no será, no; estoy decidido; mañana mismo pido 
á la reina licencia para irme á cazar unos días 
con don Juan Núñíz, y como os amo mucho, os 
llevo conmigo; después, Dios dirá. .

— E  i efecto —dijo la reina, al ver que si el rey 
defendía por una parte á su madre, la acometía 
por. otra, y queda situación iba bien— ; es muy 
posible que esta gente que nos rodea calumnie á 
vuestra madre, porque esa gente es capaz de 
todo.

— ¡Ah!, dejadlos hacer, doj adiós hacer; hagá
monos los ignorantes, los efédubs, mientias no
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tengamos íuerza'^; paro el día en que las tenga- 
nios, que vean cjn  una sorpresa de miedo que se han engañado todos, y el primero vuestro padre.

-—¡Mi padre! —dijo la reina.

— Sí, vuestro padre; tanto conspira contra nos- 
otroj el r .y  de Portugal, corno mi madre y como 
lodos ios otros ambiciosos que nos rodean y que 
nos están miniiendo siempre lealtad y cariño; 
desengañaos, doña Cunstanza: todos van por su 
granjeria, y es necesario que nosotros vayamos 
también por la nuestra; pero prudencia, por 
Dios, señora mía, prudencia; aún no habéis cum
plido diez y seis años, y aunque sois de muy 
buen ingenio y habéis aprendido mucho, porque 
en la corte se aprende más de lo que se quiere, 
especialmente cuan Jo la corte va de acá para 
allá, perdida en la guerra civil, rodeada siempre 
de egcístas y de traidores, pueden engañaros, 
engañaros hasta tal punto, que un día’us vucl- 
v̂ n contra mí como os han vuelto contra mi 
madre.

— jOb!, eso no, se.lor— dijo la ríina, rodean
do sus hermosos orazos ai cuello del rey— ; yo 
os amo, yo os adoro, sois mi vid.3, mi alma y n.a- 
dic puede volverme c..ntra vo-', porque yo soy 
una parte de vuestro ser y no podría separarme 
de vos sin morir.

— Lo sé, d fu  ConstanzT, lo s é —dijo el rey, 
estrechando la esbelta ciniura de su esposa— ; 
yo os amo también hasta el punto de pcrccerme 
por vo ; yo no tengo de vos desctnfianza alguna; 
pero no desconfiéis de mi por más que os digan, 
por más que me ctiloninicn, porque podrá suce
der que üs acometan val'.éndjse de los celos.

Y el n y  se acordaba cntcnccs de doña Estre
lla de Velasen, en busca de la cual habu ido al 
monasterio de las iíacJgas de Valladohd don A l
fonso de Denavides.

— ¡Ahí ¡nol ¡nunca! ¡jamás podrán apartarme 
de vos, señ)r!— d ij) la reina, conmpvid.a, miran
do con un amor infinito al rey.

— Eso creo, eso deseo y  eso espero— dijoFer. 
nando IV — ; ayu Ladme, esposa mía, ayudadme, 
y los que hoy se rebelan contra mi madre, ios 
que nos ayudan hoy, se rebelarán mañana con
tra nosotros y ayudarán al jrrimero en quien 
vean esperanzas de acrecentamientc: prudencia, 
mucha prudencia, y puesto que ellos quieren en
gañarnos, engañémoslos nosotros; ahora, recojl- 
tnonos, d .ü a  Constanz?; rne parece qué por lla
gar estado algún liempo al sereno, y  en lugar

húmedo, me ha acometido de nuevo la cuartana 
y  no quiero separarme de vos.

— ¡Oh!, no, no, señtr; yo velaré por vos toda 
la noche.

— Creo que esto pasará en cuanto me recoja.
Y  levantándose y llevando siempre rodéala la 

cintura de su joven esposa, desapareció con ella 
detrás de los ta¡jices de una de las puertas de la 
cámara.

C.VPITÜLO V

Etí QUE S% VE QUE EüAN U.M PAR DE BOimXES
EL SEÑOa JUAM ALFONSO DE Bü.NAV DES Y
DON AYESA BEN TAYOE.

Juan A'fonso de iJnavidís. que había salí b  
el día anterior de 13 irgrs y á l.i iigern, acmipa- 
ñadj de cuatro escaderos, e i fuertes c iballos, y 
con la bol,a bien provista, que habí.n ¡i mid » el 
camino en t.uatro jornadas de cinco y seis leguas, 
de5C.ansan.lo solamente d hor.a3  de una á otra, 
había llegido á Vallad jliJ  á las cuatro de la 
tarde del mismo di.i en cuya noche acontecieron 
los sucesos que hemos relatado en los dos ante
riores capítulos.

Juan Alfonso so metió en una vieja posada 
que había en los .Arcos de U: aavente, y una veí 
aposentado, preguntó si no había llegado nadie 
demandando ])or un caballero de Burgos; res
pondiéronle que al me lio día había llegado, con 
otros cuatro escuderos, un caballero que había 
hecho la l.ul joregunta.

Pidió Juan A  fonso d i Bmavides las señas do 
aquel caballero, y le contistaron que era muy 
alto, muy f lerte y muy robusto, muy mcreno, 
con los oj )s grandes y negro?, la nariz roma, los 
labios gruesos y alto'?, co i poca barba y mucha 
cabellera, y sobre toda esto muy piliJo, y ade
más hosc.o, duro y mal sufrido, que rnandrba 
como un rey, que ammaziba como un perro de 
presa, y que imponía rojedo.

Per la deseripción conoció Juan Alfinso de 
Bmavides, como lo habrán conociio nuestros 
lectores, que aquel caballero era don Ayesa-ben- 
Tayde, alcaide de los escuderos del infante don 
Juan, y á más su gran confidente, su factótum, 
el ejecutor, por decirlo ad, de tod is k s  . picar
días para las cuales necesitaba el infante de una 
tercera p rsona.

Juan Alfonso de Benavides hizo que avisasen
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é Ben-Tayde de q'ie allí estaba el caballero de 
Burgo% V poco después el bere bere estaba de
lante de Juan Alfonso de Benavides y encerrado 
con él.

— Diosos guard.-*, señor Jian Alfonso— dijo 
Ben-layde^ asiendo de un taburete de pino y 
sentándose sin ceremonia y sin tomarse el tra
bajo de quitarse su bmete azul y rojo, que ya 
sabemos que á Bm-Tayde le gustaban mucho 
los colores muy vis ô'j que llevaba á lo morisco 
rodead) por una toca bianca que le caía sobre el 
pecho y la espaldq lo que no se e.xtrañaba en 
Castilla, ¡Jorque muchas de las modas castellanas 
iban de Granada, de la misma manara que aho
ra nos vienen las modas de París.

El resto de! traje de Ben-Tayde era un ancho 
ropón leonad), con adornos y franjas negras de 
vellido, y unas botas de marroquí datilado, ó 
de color de ditil, con espuelas; llevaba su eterna 
ca ena de caballero, de gruesos eslabones de 
oro, que para todo daba lo que robaba á su amo 
el infante don J lan, y de su anchísimo talabarte 
de cuero crudo chapeado de acero, con dobles y 
anchos tirantes también chapeados, pendía una 
fuerte y ancha espada, y de unos cordones dora
dos un puñal buido. '

Jian Alfonso tenía capacete, camisote de ma
llas sobre un sayo de ante, y altas botas de ca
mino con grande! espuelas al modo de las que 
hoy se llaman vaqueras, espuelas enormes que 
pesaban rhedia arrob.a,

— Dios os guarde, don Ayesa— dijo Juan A l
fonso— restáis ya apercibido?

— Es'.üilo de tal manera—dijo Ben Tayde—  
que no hay que temer que esta empresa nos sal
ga vana ro no tantas otras; cuando pienso en que 
no he podido apoder-arme de la infanta doña 
IMiría, me entra un humor tal, que á p)co más 
c  ijo un cordel y me cuelgo de un roble: ¿queréis 
creer que no ha mucho me la encontré sola en 
Falencia, en el huerto dcl alcázar cjyo! muros 
había saltado yo, y que á pesar de que la infan
ta estaba desprevenida tomando la luna, y de 
que yo dije mía es, se apercibió de mí, aunque 
3'Q me acercaba cautelosamen'c y adelantó y rae 
miró de una manera que yo me hice atrás como 
un zorrro delante de una loba, y así me fué ha
ciendo recejar hasta que me dió miedo y di á 
correr, y salí yo no sé por dónde? son muchos 
ojos los de la infanta, y cuenta que á mí nadie 
me baja la mirada, ni mi señor el infante don 
Juan, y eso que cuando se demuda echa ojos de

fiera carnívora y hambrient?; pero cuando me 
mira la infanta doña María, se me turba la vista 
y me entra miedo.

—  Eso es porque os acordáis dei tremendo ca
ballero del Aguila Roja.

— Eso es que la infanta es hada— dijo Ben- 
Tayde— viniendo á su superstición oriental, y 
tiene virtud en los ojos y hechiza con ellos, y 
cuando mira dulce enamora y cuando airada es
panta.

— Eso es que tiene el alma fu erte-d ijo  Bena- 
vides.

— iQu¿! vos no sabéis lo que es una hechice- 
ra, porque aquí no las hay pero entre nosotros 
los moro=, los magos y las magas, los hechice
ros y las hechiceras, andan por todas partes y no 
hay peder para ellos ni contra ello.'; aquel que 
quieren que los ame, los ama hasta perder el 
juicio; y aquel que quieren que les tema les teme 
hasta morirse de miedo sólo con acordarse de 
dios, y contra ellos no hay fuerzas, ni lanzas, ni 
espadas, qce tudo es aire, porque esuá con ellos 
Diü'; y no creáis que si la reirá doña María na 
llegado al punto en que se encuentra, sometien
do á sus enemigos y encontrándose reina cuando 
debía estar rauerts, lino por la aj uda de los he« 
chizDs de la sultana Zivda Faíima, y yo he di
cho á mi señir, y por tilo he tenido grandes dis
gustos con él.— Yo os serviré en ícdo ¡o que me 
mandéi--; pero todo lo que me mandéis contra 
esa hada milagrosa será inútil, y mientras ella 
ampare á la reina doña María, todo lo que se 
haga contra la reina será en vano, porque la su|. 
tana es maga.

El infante don Juan se irrita, me llama tonto 
y  cobarde y me envía enhoramala.

— Yo no os llamaré ni tonto, ni cobarde, ni 
enho amala os enviaré, porque os estimo; pero 
en lo que toca á la infanta doña María, permi
tidme que os llame pobie hombre: ¡buenos he
chizos nos dé Dios! corazón con sangre negra, 
mirada que domina y  puños de hierro, aunque 
parece mentira; con un valer de toro, aunque pa
rece increíble, eso es lo que tiene la infanta doña 
María de Granada, ó más bien el caballero del 
Aguila Roja, que tiene la cualidad de estar es- 
condido bajo la forma delicada de una raujen

— ¿Creéis vos también que la sultana Zayda 
Fatima es hómbrt ? aunque parece, son trampan
tojos: ¿cómo que andaría mi señor el infante don 
Juan enamorado y bebiendo los vientos tras un 
varenazo, aunque pareciese una dama?
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. — Pues eso es— dijo Juan Alfonso de Benavi-
(jes_qne la natural, zi. ha hecho en el caballero
del Aguila Roja un milagro, dmdole con las for
mas de una mujer delicada y con una grande her
mosura femenil, una fuerza y un corazón de hé
roe; pues qué, don Ayesa: ¿no la hemos visto em
bestir como un rayo contra ios aragonés y ios na
varros, y éste y el otro? ;No os acordáis do que su 
corcel blanco, y su sobrevesta negra, y su airón 
rojo había iiegado á causar tal espanto, que para 
alcanzar con su lanza á los enemigos que huían 
necesitaba ensangrentar les i jares de su blanco 

corcel?
—-Porque es hechicera, señor Juan Alfonso, 

perqué es hechicera; porque lleva siempre sobre 
sí el sello dtl sabio rey S.ilomón, Dios sea con 
él, y sabe la cáoala y la quiromancia y la nigro- 
mancia y la geomancia, y es astróloga y va mur
murando conjuros y consigo lleva los espíritus 
infernales.

— jjesucristol — exclamó con acento irónico 
Juan Alfonso de Beuavides.

— Pues no lo creáis, señor mío— dijo un tanto 
irritado Ben-'Fayde y meíecs con ella y pre
tended hacerla ia barba, aunque no k  tiene, y' 
ya roe contaréis lo que os sucede; ¿si rae que
rréis decir á mí quién es y cómo, cuando yo la 
•conocí en Granada y fui el tedo para que el in
fante don Juan la rolase?

— Pues vos os contradecís, don Ayesa— dijo 
con una lógica contundente Juan Alfonso de Be- 
navides— ; ¿dónde estaba el poder mágico d5 
C'a señora ó de ese señor, cuando no se defen
dió con tus arles infernales del infante don 
Juan?

Pero no hay lógica posible contra las aberra
ciones, aunque sean erróneas.

Ayesa bea-Tayde respondió:
— |Tori,aí, es que todavía no había hecho pac

to con Satanás, que ha sido su maestn ; y por lo 
misroo que se vió constreñidas seguir ai infante 
don Juan, y no quería, durante t i  camino desde 
Granada á Toledo hizo su pacto, y por cierto 
que debió ser ya muy cerca de Toledo, porque 
se nos escapó peco tiempo después de que la 
hubimos encerrado en una cámara de la casa 
fuerte de los Cigarrales, y sé eos escapó con más 
arrejo que un hombre, descolgándose por la mi
tad de su haique retorcido.

— Pues ahí vetéis qué no ha habido brujería 
— insistió tenaz Juan Alfonso— , porque las bru
jas vuelan, no necesitan para nada de , haiques

retorcidos, ni de cuerdas, ni de nada de lo que 
necesitan los pobres mortales que no tienen más 
poder que el humano.

— Pero señor Juan Alfonso— dijo Ayesa-ben» 
T ayde—, ¿qué nos importa ahora la infanta 
doña María?

— Pues eso digo yo; pero como vos habéis sa
cado la conversación y os habéis obstinado...

— Y a se ve, vos decís unas cosas, creéis unas 
cosas...

— Dejemos la disputa, don Ayesa, porque no 
nos entenderemos, y veamos lo que tenéis pre
parado para apoderaros de doña Estrella de 
Velasco.

— ¡Ahí, eso es ya distinto; traigo una carta de 
la reina doña María para la  abadesa de las 
Huelgas.

— Pero esa carta, don Ayesa, debe ser falsa, 
porque yo supe ngo que la reina doña María no 
habrá dado carta alguna para que se saque del 
convento donde la ha metido á una dama.

_Por supuesto que no, señor Juan Alfonso;
pero como mi amo el Infante don Juan tiene 
muchas cartas de la reina de fia María, y el in
fante don Juan tiene un mayordomo amigo mío, 
que es un picaro de siete suelas y que sabe to
das las cesas malas que hay que saber en este 
mundo, don Jonás, á quien ya conocéis y á quien 
todavía no se ha llevado el diablo, aunque .de 
seguro Satanás tiene grandes deseos de verle en 
sus dominios, ha contrahecho de tal manera una 
carta de la reina á la abadesa doña Mari Paz 
del Arrepentimiento, que la abadesa no hará 
otra cosa sino entregarnos á doña .Estrella, para 
cuyo efecto y para inspirar á la abadesa más 
confianza, desde que llegué hasta anora, y á pe
sar de que ha sido poco el tiempo, ya tengo yo 
prepsraJas seis bribonas dé muy buen ver, que 
veslid,.s de dueñas irán conmigo y con los escu- 
deres que yo traigo, y con unas razonables lite
ras, todo tan bien acomodado que no parece sino 
que es cora de la casa de la reina.

— Pues de fingimientos de escrituras anda
mos, porque traigo yo conmigo otra caria con
trahecha de Pedro de Carvajal, que es á quien 
ama que se muere por él, doña Estrella,

— ¿Y para qué esa caria?— dijo Ayesa-ben- 

Tayde.
— ¿Para qué? Para que doña Estrella vaya con

tenta con vos creyendo que en León se va á en
contrar con Pedro de Carvajal, que siempre es 
bueno evitar contratiempos, y las mujeres son el
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diablo é imaginan ín qae el diablo no imagina
ría, y si como robada nos la llevásemos, podría 
suceder que en el camino tuviera lugar de dar 
algún escándalo, por el cual se echa'e á perder 
el negocio y se nos descubriese el juego.

— Dígoos yo— dijo Ayesa-ben T ayde— queen 
teniéndola yo dentro de la litera y por estos ca
minos, y con la gente que me acomp.nña, seguro 
estoy deque por más que imaginara doña E s
trella no lograría escapárseme ni sabría nadie 
que se la llevaba robada; pero en ün, si esa car
ta existe, bien viene, aunque no sea más que 
porgue no pase un mal rato esa señara, porque 
cuando las mujeres van á encontrar al hombre 
á quien aman, e-,tán contentas y alegres y son 
más manejables que de otra manera,

— ^Cuándo pensáis poner por obra este nego
cio?— digo Juan Alfonso.

— Cuanto ante?— contestó Ayesa ben-Tayde; 
sin es;>erar á que se ponga el sol para que no 
cierren el convento, y á fin de partir esta noche.

— Me parece bien— dijo Juan Alfonso de I3e- 
navides— , y me alegraré mucho de que mañana 
por la mañana, ó p )r lo menos á estas horas, 
estemos con doña Estrella en Burgos y  en la 
posada que ya tengo prevenida.

■— Pues ya que íeaeis esa carta— dijo Aj'esa- 
ben Tayde, levantándose— . dádmela, y mien
tras vos coméis y comen vuestros escuderos y 
descansan vuestros caba llos, i reme yo con mi 
gente reunida al convento de las Huc'gas y sa
caré de él á d)ña Estrella, y echaié por el ca
mino reai de Jlargcs, no muy de prisa para que 
podáis alcanzarme.

— Tomad— dijo Juan ATonso,sacando un per
gamino enrollado de su escarcela y  dándole á 
Ben-Tayde—, y ¿cuándo estaréis ya con doña 
Eitreiia sobre el camine?

, — Al oscurecer; y adiós, señor Juan Alfonso, 
hasta luego que nos alcancéis.

— Hasta luego— dijo Benavides.

C A PITU LO  VI

D3 CÓMO NADA HABIA SAGRADO 

PARA LOS GoNSPlRADORIfiS DE ENTONCES

Ayesa ben-l'ayde salió, mandó á sus escude- 
res enjaezasen los caballos, y cuando esto estuvo 
hecho, pagó la cuenta de la jmsada, salió de d ía  
y por la ronda interior se fué á un gran caserón

de vecindad, y no de vecindad muy honrada, si
tuado cerca de la puerta de 'Peresa Gil.

No pretendemos entretenernos en describir 
aquella casa, ni mucho menos en hacernos cargo 
de sus habitante?; baste decir que era un caserón 
destartalado, sucio, negro, viejo, feo, lleno de 
celdillas como una colmena y visitado frecuen
temente por los merinos y  por los alcaldes, que 
sacab.in de el largas cuerdas de estudiantes 
hampones, de vagos de mala vi la, de rufianes, 
de mohatreros y de gente anegada en todas las 
perdiciones, lo que no quitaba que hubiese allí 
hombres muy gilanes y m> j res muy hermosas.

Ay.'sa ben 'ILyde se metió por el ¡rortalón en 
el enorme y sucio patio de la casa de vecindad 
con sus cuatro escuderos, y apenas hubo entra
do, le rodearon una multitud de mueh-ichos co
brizos y de muchirh is desgreñadas, pidiéndole 
to los un Aginis D ci  ó siquiera una meaja por 
su salud.

Ayesa-ben-Tayde les arrojó un puñado de co
bre, sobre el c :a l se echaron lodts aquella ré
tenos podridos, y descaba'g indo y entregando 
su caballo á uno'de sin escuderos, tan moros 
como él, y como él tan característicos, y atrave
sando el i>atio, subió por unas desvencijadas y 
estrechísimas escaleras, horrendamente negras 
y nauseabundamente sucias, tomó á k  izquierda 
por el primer tramo, llegó á una fementida 
puerta, la abrió de un puñetazo y entró.

No pásenlos de esa puerta, lectores míos; de
tengámonos y esperemos, que ya saldrá Ayesa- 
ben-'Payde, y por ciaito. bien aconvpañid:.

No tardó mucho, porque ap nas habían pa
sado diez minutos desde que entró, cuando vol
vió á aparecer tornando hacia las escaleras, y 
tras él, resueltas, descaradas, formando un tre
mendo contraste con sus blancas tocas de due
ñas y sus mantellinas y  sus hábitos de añascóte, 
y sus camándulas, como un aiubión, seis buenas 
mezas, la mayor de las cuales no pasaba de los 
vcinticu Uro í ñ s.

Bajaron ruidosas, riéndose las unas de las 
otras al verse con aquel forro, por las escaleras, 
y cuando estuvieron en c.1 patio, Ben-Tayde las
dij.:

— K  ver, princesas, cómo nos componemos y 
nos ponemos como debe ser, según el traje que 
vestimos; vosotras sois dusñas hidalgas de la 
muy noble señora reina doña María Alfonso de 
Molina, y nadie extrañará el q ue, siendo tan jó
venes, seáis dueñas, porqué con la guerra han
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muy bien morir vuestros marides, y no 
flay que tentarme el bulto ni echarme á perder 
el negocio, porque si llego á tirar de la que re
luce y os la echo encima, no os queda hueso 
jano; con que vamos á ver lo que hacemos.

Encogiéronse todas, bajaron la cabeza y los 

ojos y cruzaron las manos.
_A. ver, á ver si andamos con honestidad

—dijo Bm-Tayde.
Las seis, da dos en dos, echaron Á andar en 

paso mesurado, sin contoneo de ninguna espe
cie, y da tal manera, que edificaban.

— Ya veo, ya veo— dijo complacido A yesa—  
q*ie el bachiiíer Raposo es un gran maestro; os 
ha enseñado lo que yo no creía que aprendierais 
en peco menos de dos hor;is; pero dónde— aña
dió con voz estentórea— dCnde están las razona
bles literas que yo mandé estuviesen listas para 
cuando llegast?

— Aquí estamos todos--dijo apareciendo á 
la puerta de la casa de vecindad un hombre con 
d traje de los niuleíercs de la casa rea!, tras ti 
cual apareció una litera de baqueta muy decen
te, sostenida por dos muías rucias, llevadas d d  
diestro por dos de aquellos muleteros.

—¿Y las otras que han de llevar á estas seño
ras?— dijo Ayesa-ben-Tayde.

— Esas— contestó el que parecía jefe de los 
fingidos muleteros— son sillas de manos, están 
en el campo, á dos pasos de la puerta de T ere
sa Gil.

—Pues andando— dijo Ben-Taydc.
— Allá va la procesión del silencio— dijo des

de los corredoras una mozuela, aludiendo á la 
compostura con que iban las otras seis mozas 
falsificadas de dueñas.

— Eso es envidia, Locuela— d̂ijo una de las 
disfrazadas, dejando de pronto su compostura y 
volviéndose airada á los corredores.

Partió de todos los puntos del patio y de las 
galerías una rechifla espantosa, un estruendo in- 
Lrnal de golpes, de zumbas y hasta de cuernos.

Revolviéronle las fingidas dueñas, y Ayesa- 
ben-Tayde tuvo que encarrilarlas poco menos 
que espada en mano, para que la historia no tu
viese que ocuparse de las guerras civiles de Ix 
casa tal y tal, bajo el reinado de don Fernando 
elIV.

En fin, irritadas, coléricas, biliosas las seis 
doncellas, ó, mejor dicho, las seis viudas, salie 
rqn por la inmediata puerta, entrarort en las si 
Has de manos, y  por la ronda exterior fueren

conducidas y escoltadas hasta el real monasterio 
de las Huelgas.

La abadesa doña Mari Paz del Arrepentimien
to, que estaba en un mirador del monasterio.en
treteniéndose en contemplar esa monótona cam
piña castellana que parece un mar de tierra, en 
U cual les grupos de })inos parecen acá y allá 
negras escuadra?, al ver aquellas seis sillas de 
manos noblemente cérvidas, y aquella litera con 
dos millas, y aquell is cinco lanzas gruesa?, con 
sus pendoncillos rojo?, dióla un vuelco el cora
zón y d j ) para sí la muy inocente:

— Doncellas son, y tal vez alguna inf nta que 
la reina, mi señora, me envía para aumentar la 
comunidad, en servicio y honra y gloria de Dios.

Y  bajó cuanto rápidamente se lo permitían 
suo años, que eran ya pesados, y llamó á las m a
dres graves para q e acudiesen á abrir la puerta 
de la clausura.

Y  esto sucedió á tiempo que ya las sillas de 
manos iban penetrando en la gran portería for
tificada del monasterio.

Echó pie á tierra ILn Tayde, después de ha
berse entendido con cd alcaide de las detensas 
éX'Criores di. 1  monasterio que, como todos les 
que había en t i  campo, estaba fortificado, y  en 
tró, Ih va ido ya en la mano un pergamino enro
llado.

Las seis bribonas habían salido de las sillas 
de manos y estaban en dos filas cariacontecidas, 
modestas, con las manos cruzadas y los ojos en 
tierra.

En una palabra, edificantes.
Y  hasta tal punto era esto, que cuando se 

abrieron las triyiles puertas de la clausura y la 
abadesa asomó al frente de sus monjas graves, y 
vió á las fingidas dueñas, contentóse y dijo á 
Ayesa-ben Tayde:

—  'Os envía la señora reina, caballero?
— He teni lo la grande honra-contestó A ye

sa ben-Tuyde— de que su señoría me entregue 
para vos, señora, esta carta, que con el mayor 
respeto y veneración pongo en vuestras manos.

Y  entregó á la abadesa el pergamino que en 
la mano tenía.

Desenrollóle ávidamente la prelada, y apenas 
hubo leído, lan¿ó un grito, no sólo de extrañeza, 
sino de espanto, y  miró severamente á A yesa- 

ben-Tayde,
¿Qué es esto?— dijo— , á ver, señor Pero Jimé

nez, sí ceríáis la puerta y prendéis á este hom
bre y á esasrnujeres.
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EI señor Pero Jiménez estaba oficiosa y servil
mente ai lado de Ayesa-ben Tayde, y éste, que 
comprendió lo que aquello era, se volvió como 
un tigre al alcaide, que no era hombre de mu
chos alientos, y le d j >:

— Si os movéis, os rajo.
El alcaide permaneció inmóvil.
— A  ver, doncellas— dijo Ban-Tayde, ganan

do la primera puerta de la clausura para que no 
pudiesen cerrar las monjas— decid á todos esos 
buenos mezos que entien.

Las mozas se dispersaron y á puco entraron, 
trayendo consigo á los mozos de las sillas de 
manos, 4  los de la litera y á los hombres de ar
mas, que con los caballos y la litera se metieron 
en la inmensa portería.

Las buenas monjas temblaban.
Ayesa ben-Tayde tomó de las manos de la 

abadesa la carta que la había dado, y oijo:
— E juivocación há sido ésta que me obliga á 

hacer lo que no quisiera, porque no me gusta 
aterrar á mujeres; pero si suena una sola de 
las campanas del monasterio tocando á rebato, 
si se me hace la mas leve resistencia, pongo fue
go al convento, y de todos modos rae llevo á 
doña Estrella de Velasco, por quien vengo.

— Dios, Dios castigará esto—dijo ia anciana 
abadesa.

Y  atenada per la situación, se desmayó.
Fuera de combate, jx>r decirlo así, el general, 

á los subordinados no se les ocurrió otra cosa 
que ertrfgarfc á diíacción.

— ^'^áiganme aquí al momento á doña Estre
lla de Velascc— dijo Bcn~Tayde.

Algunas monjas fueron en busca de la joven, 
y una de ellas dt cía:

— No se ha de perder toda una comunidad por 
una irala mujer, que, regún la obra de los que 
vienen d luscaila, dele estar condenada: ¿no os 

lo decía yo, madre Purciüncuh? no estaba con 
devoción en el coro, ni dejaba de mirarnos de 
reojo, ni nos contestaba nunca mas que con muy 
mal talante; nada, n:da, que se la lleven; ¿para 
qué hemes de conservar entre nosotras la pon
zoña? ¡pero qué impiedad, Dios mío, qué impie
dad!; no puede ser menos sino que esto lo casti
gue terrible y airadamente Dios.

A  tales desacatos, á tales enormidades, se 
veían expuestos los monasterios que en aquellos 
tiempos de revueltas y  de bandidaje existían en 
les campos.

Si el recinto de Valladolid hubiera alcanzado

ya abrazando dentro de sí á las Huelgas, el mal 
hecho temerario de Ayesa-ben-Tayde no hubiera 
podido tener lugar.

Las pobres madres, ruborizadas, desoladas, 
apenadas, buscaron por todas partes á doña Es
trella, pero no la encontraron.

Al fin se les ocurrió que podía estar en la huer
ta, y fueron á buscarla en ella.

L a  huerta era extensa, de tal manera, que pa
saba por en medio de ella el brazo del Esgueva, 
que ahora pasa junto ai prado de la Magdalena, 
y  el puente da la Virgen ó de Revilla estaba 
comprendido en la huerta, uniendo sus dos mi
tades que el Esgueva separaba.

Las riberas del Esgueva dentro de la huerta 
eran deleitosas á causa de los muchos árboles 
frutales, lozanos por la frescura del terreno.

Cuando examinad.t la primera n iíad de la 
huerta, no habiendo encontrado en ella á ia jo
ven, se encaminaban las monjas al puente para 
examinar la otra mitad, se detuvo la madre 
Pv.rciúncula, y exclamó espantada y con los bra
zos extendidos:

— ¡En el nombre de Dios, joven insensata, 
deteneos! ¡mirad que el que se quita ia vi Ja que 
Dios le ha dado, se condena!

Esto era porque la madre Pcrciiincula había 
visto en el pretil del puente en ademán de arro
jarse al Esgueva á doña Estrella de Velasco.

Esta se detuvo, miró con espanto á las mon
jas que se acerciiban, saltó del pretil al pavimen
to del puente, y permaneció inmóvil.

Les monjas, entretanto, adelantaban desola
das á cuanto correr podían.

La madre Porciúncula exclamaba jadeande:
— Esto ha sido una providencia, una miseri

cordia de Dios; hay que adorar la sabiduría de 
sus inescrutables designios; si esos desalmado» 
no hubieran venido, nosotras no hubiéramos pe
dido llegar á tiempo de evitar la condenación de 
esta alma; que se ia lleven, pues; mientras esté 
viva tiene lugar de convertirse, y se convertirá, 
porque si Dios no quisiera que se convirtiese, no 
hubiera permitido que llegásemos á tiempo de 
impedir que se condenase.

Y a á esto las monjas habían rodeado á deña 
Estrella y se la llevaban: dcíia Estrella iba atur
dida.

Atravesaron la huerta y  el convento, llegaron 
á ia portería y la entregaron á Ben-Tayde.

Pero doña Estrella resistió: no conocía al afri' 
cano, I
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—Mirad, seflora— dijo Ben Tayde á ]a madre 
PorcidQCula dándola el pergamino supuesta- 
tnente escrito por la reina— ; yo soy caballero de 
la casa de la señora reina deña María, y por su 
mandado vengo por esta dama.

La madre Porciúncula leyó lo siguiente;

«A mi muy amada abadesa de Santa María 
la Real de las Huelgas de Valladolid, doña 
Mari-Paz del Arrepentimiento. Sabed, señora, 
que por graves razones he determinado volver á 
traer junto á mí á doña Estrella de Velasco, que 
confié á vuestro cuidado; entregadla á rn i camare
ro Pero Pérez de la Zarciila, que se os presentará 
con esta carta mía. Recomiendo á vuestras ora-' 
clones á mi hijo el rey y á mí misma, porque 
Dios nos proteja, y otra vez es manifiesto el gran 
cariño y la grán veneración en que os tengo por 
vuestras virtudes-— L a reina.**

— jPero señor, señorí— dijo la madre Per- 
ciiinculamirando aturdida á todas partes— ¿por
qué—exclamó de aquella manera la abadesa:— , 
por qui ha sucedido todo esto? Sí, señor, sí, la 
providencia, la misericordia* de Dios; si esto no 
hubiera sucedido, hubiéramos tardado mucho 
más tiempo en buscar á dtña Estrella, y ésta se 
hubiera condenado. Id, id con Dios, caballero, 
y vos no os neguéis á seguirle, doña Estrella; 
la reina lo manda.

Bcn-Tayde se apresuró á hacer entrar en la 
litera á doña Estrella.

— Y a veis, señor— dijo la madre Porciúncu
la—que á nuestra abadesa se la han llevado des
mayada y no puede daros la contestación á esta 
carta de su señoría; pero cuando se reponga en
viará un mandadero á la rtina.

— Y  su señoría— contestó don Ayesa— se ale
grará mucho de tener buenas nuevas de la noble 
abadesa de las Huelgas; pero ¿y vos, señora, qué 
hacéis que no entráis en esa litera? Para que 03 
tranquilicéis, ved esa carta que os escribe su se
ñoría.

Y  la dió la carta falsificada de Pedro de Car
vajal.

“Señora de mi alma, decía aquella carta: tan 
desesperado estoy por no veros, que me valgo de 
uno de mis grandes amigo.s, el señor Pero Pérez 
de la Zarciila, que ha tenido compasión de mí 
al verme en la desesperación en que me encuen
tro; él hallará medio de sacaros del poder de las 
monjas; seguidle sin vacilar; mi aihor os espera 
y el altar donde hemos de unirnos para siem

pre. Vuestro y siempre vuestro, Pedro de- CuT'- 
vajald

Doña Estrella, una vez leída es a carta, páli
da y convulsa de alegría y de amor, se apresuró 
á entrar en la litera, cuyas llaves echó inmedia
tamente Ayesa beu-Tayde, despidiéndose cere
moniosa y gravemente de Li madre Porciúncula, 
que contestó no menos ceremoniosamente, por
que era una gran señora que estaba muy al co
rriente de los tratamientos cortesanos, y se me
tió cuanto antes en la clausura, ansiosa de tran
quilizar á la madre doña Mari-Paz dei Arrepen 
tini'ento.

Ayesa ben-Tayde metió en sus sillas de manos 
á las fingidas dueñas, y á buen paso llegó á la 
puerta de Teresa Gil, entrándose en Valladolid.

Las sillas de manos torcieron á la izquierda y 
se metieren como ratas en sus agujeros, en la 
casa de vecindad que ya conreemos.

La Hiera, con dos mozos que llevaban las 
mulas, escoltada por B .n l'syde y sus cuatro 
lanzas, atravesó la distancia que separaba la 
puerta de Teresa Gil de la dei Campo, y salió 
por ella, entrando á peca distancia en el camino 
real de Burgos..

Había tbscurecidj ya.
He aquí lo que había acontecido en el con

vento de las Fíutlgis.
L a  madre Porciúncula .bal ía encontrado ya 

vuelta de su desmayo á la abidesa doña Mari- 
Paz del Arrepentimiento, pero desolada y  fuera 
de sí por lo que acontecía.

— ¿Cómo, cómo—decía la buena abadesa—  
voy yo á dar cuenta á la reina de esa jov'en que 
se me entregó con tantas recomendaciones? ¿qué 
es lo que me sucede, santo Dios? ¡qué tiempos 
corremos! ¡va no hay temor á nadal ¡hasta con 
la casa de! S.ñor se atreven!

— Pero madre abadesa— dijo la madre Por- 
ciúncuia— , yo no entiendo éstr; ¡si defia Estre
lla sale del monasterio por orden expresa de la 
reina doña María! y ¡>ara probarlo, w d  aquí la 
caita que )a rtina os ha escrito,

•— Buena carta estaba— dijo doña Mari P a z -  
una carta que empezaba de este modo horrible; 
«Señora de mi alma, esr^y desesperado por no 
veros"; una carta de amores; sí, señora mía, 
carta de amores.

—  Un milagro, un milagro— dijo la  madre 
Porciúncula-^; Dios permitió que vieseis lo que 
no había escrito para que das cosas fueran de 
manera que se buscara chanto antes á doña Es-
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trelJa, á la qu3 encontramos en la huerta sobre 
la barbacana del puente, a punto de tirarse al 
Eigueva y perder su alma.

— A  ]uella era una carta de amores— d ijo la  
abadesa.

— Noj.no sefiora— dijo la madre Pordúncu- 
la— ; porque Ja carta esti aquí, y  vedla: es de 
su señoría la rtina,

—  Dadme, dadme acá, que no puedo creerlo 
ySi no lo veo — d jo la abadesa.

Dióla la madre Parci úñenla la carta, la aba* 
desa la leyó detenidamente, y después dijo mi
rando dj hi:o en hito á la madre Purciúncula:

— decís que encontrasteis á doña Estrella 
á, punto de tirarse al agua para matarse?

— Sí, señora, sí.
— ¿Y creéis que 1 ) que ha acentecido ha sido 

permisión do Di >s para que se iieguc á tiempo 
de salvar á ésa dése, cída?

— Sí, Señara, sí; y ¿o lo tenga todo ctto á mi
lagro.

— Consultaremo'!, consultaremos á nuestro 
preiau*— dijo la madre aüadesa.

Avilado en efecto el obispo de Valbdolid, 
acudió, c infuimadu de lodo, declaró que bkn 
podía ser un milagro d j iJus como podía ser un 
artificio de los hombre.«, y que era necesario es
cribir a la reina para salir de dud,.s.

En tf.ciu, el obispo y la aoadesa mitrada de 
las iíaelga-i escribierv..n de raanco.x.úa a la rei. 
na deña María una larga caito, y tan larga, que 
no estuvo concluida hasta despues del toque de 
queda.

A  aquella misrra hera salió de Yalladolid 
un mandadero dei obispo á caballo, con orden 
de no parar hasta dar en propia mano a la reina 
.doña Mana la car.a.

Entretanto, eniregado ya Juan Alfonso de 
Benavides de d.iia Estrella, y escoltada ésta 
por li en-Ta) de, por tus lanzas y por las’ que 
acoupiñiUaa á liena/iJes, adelantaba por ca
minos de atraviesa fuera dei camino real, cor
tando terreno.

A la noche del siguiente día llegaba á la casa 
fuerte de Arlanza, situada junto al río de este 
nombre, á poca distancia de Burgos, pertene
ciente á don Juan Nufíez de L ira , que tomaba 
parte en este poco decoroso negocio.

Casi a la misma hora, y porque el mandade
ro dél obispo de Valludolid liabla apretado bien 
•en la marcha, llegaba al alcszar y pedía ver á 
la reina'para entregarla úna carta de su señor.

Le recibió al momento, porque tenía en gran 
respeto y ,en gran estima por lo que podía y por 
lo que valía al clero.

— Retiraos—dijo tranquilamente al mandads. 
ro cuando hubo leído aquella larga carta—; apo- 
sentaos en el alcázar, que ya se os dará la res- 
pussta.

El mandadero se retiró, y como en la carta 
que la reina había leído se contaba el simesopor 
extenso y había aquello de “señora de mi alma, 
estoy desesperado par vos", y la descripción 
minuciosa de la fisonomía, facha y fecha de 
Ayesa-ben Tayde, á quien conocía mucho la 
reina como servidor del infante don Juan, y 
como nadie podía haber escrito una carta dé 
amores á doña Estrella más que Juan Alfonso 
de Benavides ó Pedro de Carvajal, hizo que se 
llamase á les dos,

Pero no jiudo darse con Juan Alfonso de Bj- 
navides, que estaba toda\ ía en la casa fuerte di 
Arlanza.

En cambio, Pedro de Carvajal, que asistía al 
alcázar como camarero de la reina, acudió al 
momento.

— ¿Sabéis— le preguntó doña María— dónde 
está de ña Estrella de Ve lasco?

— Señora— contestó poniéndose pálido Pedro 
de Carvajal, pero con la mayor naturalidad-: 
doña Estrella está, según entiendo, en el mo
nasterio de Santa María de las Huelgas da Va- 
liadolid.

L a  reina, que tenía el precioso don de leer la 
verdad ó la mentira en el semblante de aque
llos con quienes hablaba, conoció que los Car
vajales estaban inocentes de lo que habla acon
tecido en el convento de las H uelgas.

Faltaba examinar á Juan Alfonso de Benavi- 
des; pero éste, al entrar en el alcázar, fué avisa
do de que la reina le había enviado á buscar, 
como asimismo á Pedro de Carvajal; compren
dió para qué ie llamaba la reina, se volvió atrás, 
huyó d  bulto y fué á esconderse en la cámara 
del rey, al que participó que doña Estrella es
taba ya en la casa de Arlanza, y que a;;uella 
misma noche partiría para León acompaiUndo- 
la él; pero al rey no le pareció esto prudente y 
mandó á Juan Alfonso permaneciese en el alcá
zar, porque decía:

— Vuestra desaparición dé mi servidumbre, 
sin causa fundada, hará comprender á mi ma
dre que vos habéis sido e l autor del robo de 
doña Estrella, que será lo mismo que decirla
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ue la habéis robado para mí; quedaos en Bur- 
go¡, y cuando la reina os pregunte, disimulad y 
mentid, que bien sabéis hacerlo, Juan Alíonso; 
}-a tengo licencia de mi madre para ir á caza con don Juan Núñez y con el maestre de Cala- 
trava, acompañado de mi esposa, y mañana, al 
alba, partiremos é iremos á Falencia.

—Pues entonces, señor— dijo Juan Alfonso— , 
no hay para qué me vea la reina mi señora, 
puesto que yo, como camarero vuestro, he de 
acompañaros.

__|Ay, Juan Alfonso! Que mi madre no me 
dejará ir sin despedirme y sin besarnos á mies- 
posa y á mí en la frente; la reina os hablará.

y , en efecto, así fue: la reina estaba levanta
da antes del alba y despidió á sus hijos; vió á 
Juan Alfonso de Benavides, y apartándole le 

dijo:
_querréis decir lo que habéis hecho de

coa dama que yo había confiado á la abadesa 
de Santa María de las Huelgas de Valladolid?

Juan Alfonso de Benavides, que estaba preve
nido, aparentó la mayor extrañiza por la pre
gunta de la reina.

Hro ésta no se engañó.
—Ei es— dijo para sí.
Pero, no teniendo aún pruebas, le dijo;
—Está bien; id con Dios.
Juan Alfonso de Benavides siguió al rey su 

señor.
La reina quedó muy inquieta acerca de aque

lla partida de caza.

CA PÍ PULO V II

DE C:M0 J'JAN ALFONSO DB BENAVIDES PUDO CO
NOCER. Qi'E DIOS NO DUERME, Y QUE CADA
CULPA l l e v a  EN Sí SU CASTIGO

Apenas había salido el rey con su acompaña- 
fiamiento del alcázar de Burgos, la reina se fué 
í oir misa á la capilla, y á rogar á Dios por que 
al presentimiento misterioso que la aquejaba y 
que no comprendía, no se viese confirmado por 
una desgracia.

No había acabado de salir la reina de la capi
lla, cuando se la presentaron los dos hermanos 
Carvajales.

— Pveina y  señora nuestra— dijo Pedro— , ve
nimos á pedir una gracia á vuestra señoría.

— Cuanto queráis— dijo la reina, que estima

ba mucho á los hermanos Carvajales por su 
lealtad y por su decidida adhesión.

— Señora— dijo Pedro— , una dama á. quien 
yo amo con la intención de hacerla mi esposa, 
que vuestra señoría enceiró en el convento-de 
Santa María de las Hudgas, ha sido robada de 
él, sin saberse por quién; así nos lo ha dmho el 
mandadero que ha enviado á vuestra señoría ron 
una carta el buen obisjjo de Valladolid, y por lo 
que ha oído ese mandadero en el mismo con- 
vento, y por las se ñus que le han dado, nosotros 
no tenemos duda de que el que ha hecho ese 
robo de una manera sacrilega, ha sido d-m Ave- 
sa-ben-Tayde, ese perro infiel, alcaide de los 
escuderos del infante don Juan.

— Y  bien— dijo la reina.
— Venimos á pedir licencia á vuestra señoría 

para buscar á dtña Estiella.
— Id y contad con que si la encontráis, y á 

más de esto digna de ser esposa de un caballe
ro, os la doy por esposa, Pedro.

—  ¡Oh m;ignánima señora!—exclamaron los 
dos hermanos— sois nuestro ángel, nuestra ma
dre.

— Partid— dijo la reina.
Era harto clara la intención de doña María.
Había visto una asechanza al incxi.erto y vo

luntarioso corazón de su hijo en el robo de doña 
Estrella, y aprovechaba la ccasión para anular 
aquella asechanza.

Nadie más á propósito que los Carvajales, 
que podía decirse eran una scla persona según 
se amaban, y uno de los cuales estaba ciega
mente enamorado de doña Estrella, para bus
carla y apoderarse de ella.

Eran valientes y ricos.
Los Carvajales no perdieron el tiempo, se ar

maron, hicieron que se armasen fUs e.scuderos 
en número de diez, montaron y salieron detrás 
del rey por el can.ino de P; lencia.

Doña Estiella, escoltada por 11 n-T.ayde y por 
ocho escuderos, había salido antes del día de la  
casa fuerte de Arlanza; se la había dicho que 
Pedro de Carvajal estaba en León, é iba con
tenta y tranquila.

Precedía como dos heras al rey.
Con el rey iba, como sabemo' ,̂ su espesa con 

í las damas de su servidumbre, el maestre de Ca- 
latrava Ruy Pérez Ponce, con sus criados, la 
servidumbre del rey, y  á su frente bajo sus ór
denes, como mayordomo mayor, don Juan N ú- 
ñez de L ara  con sus hijos-dalgos y mesnadtros.
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Entre e'?ia servidumbre iba Gonzalo Gómez 
<Íe Caldeías, con otros camareros tan favoritos 
como él del rey, los monteros y alconeros del 
rey y de la reina, uní escolta de doscientas lan. 
zas  ̂ y trescientos ballesteros de don Jaan Núñez 
de Lara; un pe yieño ejército, en fm.

A  retaguardia y con cerca de dos horas de re> 
íraso, iban los hermanos Carvajales Cun sus diez 
escuderos

Picaban éstos tanto, que al fin, á las ocho de 
ia mañana vieron la nube de polvo que produ
cía sobre el camino la numerosa comitiva reaL

— ¿Sabes lo que pienso, Podro?— dijo Jaan á 
su hermano.

— Piensas sin duda lo mismo que pienso y o — 
contestó Podro—, que no debernos hacer que se 
repare en nosotros, porque entonces nada con
seguiríamos, y el infame Jjan Alfonso de Bena. 
vides, que priva demasiado con el rey, sería ca
paz de hacer que el rey cometiese con nosotros 
tina tiranía y nos prendiese.

— Eso es— respondió Juan— , y  creo que pen
sarás como yo que nos importa encubrirnos mu
cho y tomar lenguas, que pagando bien, bien se 
averigua,, y no aventurar el golpe sino cuando le 
podamos dar.sobre seguro.

— ¿Y si encontramos tarde á doña Estrella?—  
eselamó con ansiedad Pedro.

— ¡AHI doñi Estrella te ama mucho y es muy 
honrada— replicó Juan—, y sabrá morir antes 
que mancillar por cobardía su honra y matar tu 
amor.

— Tal creo— dijo Pedro— , y me da el cora
zón que ayudándunos nosotros, y con el amparo 
de la reina, Estrella será mi esposa.

Refrenaron, pues, sus caballos los Carvajales, 
siguiendo muy de lejos, con más de una hora de 
retraso, á la comitiva real.

Por la tarde llegaron á la villa de Dueñas, 
primero doña E 4 rella, con la cual no entró Ben* 
Tayde, sino que tomando por fuera de ella, se 
fué á parar á un caserío inmediato, donde dan
do á d-.ñi Estrella la excu.sa de que debía evita? 
ser vista, per si los perseguían, la ocultó.

Una hora después llegaron el rey y la reina á 
Dueñas, y apercibida la vilU por corredores 
que habían ido delante, echó fuera su concejo y 
alcaide, que era al par su rico hombre, con gran 
pompa, á recibir á sus señorías,  ̂ que se aposen- 

■ íaron en el alcázar, acomodándose ló domás de 
la servidumbre y las lanzas y  los peones en las 
casas de la villa.

A  puestas del sol dieron "vista á Dueñas !qí 
Carvajales.

Pero se echaron también por un lado de 
villa, por no entrar en ella, y fueron á acorao. 
darse á un caserío inmediato á aquel en qu® 
Bcn Tayde había ocultado á doña Estrella.

Los campesinos son locuaces, especialmente 
cuando han visto algo extraño.

Los Catvajales supieren que dos horas antes 
había pasado por allí una litera cerrada, escol 
tada por un caballero muy grande y muy recio 

* muy moreno chato y hocicón, y por ocho lanzas.
Los Carvajales reconocieron en aquel hombre 

grande, re.-ia, moreno, chato y  hocicón, á don 
Ayesa ben-Tsyde.

No dieron indicio alguno que alarmase al 
campesino, y cuando se recogieron y se queda
ron solos, dijo Pedro á Juan:

— ¿Qué te parece que hagamos?
— M̂e parece lo que sin duda te parece i  ti, 

porque pensamos siempre del mismo modo.
—  Yo creo— dijo Pedro— que sería imprudente 

seguir el consejo de nuestra impaciencia y aco
meter á don Ayesa con la poca gente que lleva
mos; porque si las ocho lanzas que don Ayesa 
lleva son de los escuderos africanos del infante 
don Juan, aunque nosotros pudiéramos quedar
nos con don Ayesa y con alguno de los otros, !a 
gente qus traemos es mucho más fl j  i que eses 
malditos moros; si no hubiera otro remedio, em
bestiríamos, pero no perderemos ya su pista, y 
en Falencia, donde llegaremos mañana, tomare
mos á sueldo cuantos hombres podamos, y dare
mos el golpe sobre seguro.

— Me parece bien —respondió Juan.
Y  saliendo, mandó á dos de sus eseuderes, ai 

uno que observase cautelosamente el caserío 
donde estaba con doña Estrella Ben-Tayde, y al 
otro, que ya cerca del amanecer se pusiese al 
otro lado de Dueñas, sobre el camino de Falen
cia, y, oculto en los linderos, estu iése atento 
para cuando saliese de Dueñas la corpiiiva rea!.

Después de tomadas estas precauciones, los 
dos hermanos se entregaron al descanso.

Una hora antes del amanecer vino á desper
tarlos el esculero que habían puosío en obser
vación de Ayesa ben Tayde.

Este había salido con ia litera y había tomado 
el camino real.

— Pues bien— le dijo Pedro— , vas á disfra
zarte ahora mismo con ropas da labriego, que 
nos vendará el dueño del caserío, eres buen an-
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4 ador, Gonzalvo, alcanza / sigue esa litera pro
curando no sir %isto, averigua dónde para al fin 
¿e la jornada, y como lleva delantera, espérame 
I la entrada de Falencia para darme noiicias.

Se hizo como lo había pensado Pedro de Car
vajal» y el campesino les vendió el traje y Gon- 
ralvo partió.

Una hora después de amanecer, el otro escu

dero vino y dijo:
—Ya están sus señorías con sus gentes en 

marcha para Falencia.
_¿Sabes, hermano —dijo Juan— que me cau-

ga gran recelo esta salida del rey á caza? parece 
que más que á ella van de huida, y mucho será 
que dun Juan Núñez y el maestre de Calatrava
00 hayan envuelto en una traición contra su 
madre al rey nuestro señor, poniéndole por cebo 
b  hermosura de doña Estrella.

— Pues ve ahí, hermatio, que sirviéndonos á 
nosotros podemos hacer un gran servicio á la 
reina nuestra señora.

A  todo esto se armaban y mentaban apresu
radamente á caballo.

Siguieron como el día anterior muy á lo lejos
1 U comitiva real que iba derpacio, y  por la 
tarde, habiendo sesteado algún tiempo en el ca
mino, llegaron á Falencia cuando ya ios reyes 
habían sido recibidos por la vida y  habían sido 
a^xiseniados en su alcázar.

Gonzalvo salió al encuentro de sus amos, y  

les dijo:
— L a litera ha parado en una ribera del río 

■ Carrión, como á seis tiros de ballesta de la villa, 
en un nudino escondido entredós árboles; y ape
nas se ha encerrado allí la litera, cuando el ca
ballero atezado, romo, del ropón rojo, ha pasado
á caballo en dirección á la villa,

— Bien, monta á la grupa de Marcos Loco 
dijo Pedro de Carvajal— pongámonos los antifa. 
ces, hermano, y á Palenciu.

Eitraronen la villa al obscurecer, buscaren 
tma pesada cerca del alcázar y se aposentaron 

en ella.
Nadie extrañó lo encubierto de aquellos caba

lleros, porque, como hemos dicho ya, había por 
aquellou tiempos muchos caballeros que por voto 
■ ó por conveniencia se encubrían, y estaba esto 
*tan en las costumbres, que nadie lo extrañaba, 

— Vamos á la catedral, hermano— dijo i’edro 
de Carvajal— , á rogar á Dios nos favorezca en 
nuestra empresa.

, — Pero la catedral estará cerrada, Pedro— ob

servó Juan— ; cuando entrábamos en la villa, las
campanas de la catedral tocaban al Ave María 

de la noche.
— Si no podemos orar dentro oraremos en el 

atrio delante de la santísima Virgen de las An
gustias, que como sabes esta en su capilla en el 
frontispicio.

_Vamos allá,’ pues—respondió Juan.
Y  sin arneses, porque los habían dejado, en

vueltos en mantos obscuros, se encaminaron á la 
caledral que estaba príxima.

En efecto, la habían cerrado ya.
L a  triple arcada gótico bizantina de su fron

tispicio envolvía en una penumbra sus capricho
sas labores, sus severas estatuas, sus esbeltas 

ojivas.
L a luna aún no había salido lo bastante para 

iluminar el frontispicio, pero teñí.! de un claroh 
pálido la parte superior de las torres.

A l pie de la de la derecha habla una pequeña 
capilla cerrada cen una verja, en la que se ve
neraba grandemente una imagen de la santíiima 
Virgen de las Aiigustias, con su divino hijo en 
los brazos.

Los Carvajales se arrodillaron y oraron, pero 
aún no habían acabado su oración, cuando oye
ron unos fuertes pasos que hacían resonar unas 
sonoras espuelas.

Nada tenía esto de extraño en una villa ocu
pada por gente de armas.

Pero ios dos hermanos volvieron instintiva
m e n t e  La cabeza, y  vieron un hombre atlético, 
fuerte, con un ropón rojo y un bonete de acero, 
que tomaba U vuelta de la catedral en dirección 
sin duda al alcázar. .

— ¡Djn Ayesal— exclamaron los dos her

manos.
Y saltaron dé sobre sus rodillas y se pusieron 

en seguimiento del africano, requiriendo ya sus 
espadas y resueltos á tomarle preso en la soledad 
de la callejudu {)or donde se había aventurado. 

p¿ro iba tan deprisa Bm -Tayde, que apenas 
■ pudieron mantenerse sobre su pista los dos her

manos, gradas al ruido de sus espuelas que re
sonaban á lo lejos.

Los Carvajales TIO podían correr para a la n 
zarle, poique es’o hubiera sido ponerle sobre 
aviso y obligarle á escapar, si escapar le conve
nía; porque pen ar en que Ban 'i ayde huyese de 
miedo, no podía ocurrí ríe á nadie que le cono
ciese, y k.s Carvajuks le conocían demasiado.

S j redujeron, pues, á seguirle prudentemente
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hasta encontrar una ocasión de alcanzarle sobre 
seguro y en buen sitio.

. Pero antes de que pudiese ser esto, Ben-Tayde 
se metió en el alcázar.

Este no tenía plaza delante, sino una mediana 
calle que, ahera que nes parecen todas las calles 
estrechas, se tendría por una caliejuela.

Era además tortuosa, con entrantes y salien
tes, y muchas de sus casas tenían soportales.

En uno de éstos, y casi frente por frente de la 
puerta dd alcázar, se (cuitaron los Carvajales á 
esperar á que saliese Ayesa-ben-'l'ayde.

Pero no taidó éste menos de una hora en sa
lir, y aun así salió acempañado de otro hombre, 
y en disputa con é!.

Pararon muy cerca del soportal tras ciiyas pi
lastras estat-an escendidos los Carvajales, y és
tos lectrtíiercn  por la vez en el que disputaba, 
y por cierto agriamense, cen B.n-Tavde, á Juan 
AlEnso de llena vi des.

Siguieren adeJante, y los Carvajales prevalién- 
¿o;e de la sombra en que estaba envuelia la ca
lle á [¡esar de la luna, que sólo alumbraba sus 
ak^js, se fueren recatadamente detrás.

A  poca distancia de la puerta del alcázar se 
detuvieren Ayesa-ben-Tayde y Juan Alfonso de 
IJenavides.

IJeiun.bó rntorccs cí toque de cubreíuego, y 
las puertas de hierro del alcázar se cerraron con 
estiuer.do.

Ikr la calle no pasal a.nadie.
Juan Alfüirso de llv^navides decía á Ben- 

Tajde:

— Pues mal que es pese, habéis de entregar
me esa dama.

—  Sin pensarme— contestó ferozmente Ayesa- 
ben 'Payde— no la cniregaié sino á tr.i señor el 
infante din Juan.

— Ei infante den Juan rs tan miseralle y t.in 
picaro como vos— respondió Juan Alfonso de 
Benasides.

Se cor ocia que la disputa crecía ya entablada 
desde adentro y grave mente rgriada.,

— Sólo un mal nacido como vos— dijo Ayesa 
irritado— se atrevería á denostar de ese modo á 
mi señer.

—  Me haléis llamado mal nacido— respondió 
con acento letal Juan Alfonso de Benavides.

— Sí, mal nacido; hijo de mala madre y de 
Judío— coníí síó Bcn T a jd e.

Sonó una bofetada é inmediatamente un rugi

do, un rápido crujir de espadas, y por último, m 
grito de muerte y de agonía.

Los Carvajales se lanzaron espada en mano 
tras Ber.-Tayde, que huía.

El que había caído era Juan Alfonso de Beaa- 
vides.

Ben-Tayde le había atravesado de parte á 
parte.

— Socorredme por compasión— exclamó con 
voz terrible por su terror, por su agonía, Bena. 
vides.

Los Carvajales eran buenos cristianos y bue
nos caballeros, y se detuvieron.

Acudieron a Juan Alfonso.
— Dios no querrá que muráis— dijo Pedro.
-^¡Ah! vos sois Pedro de Carvajal— exclamó 

Juan A.fonso de Benavides. ■
— Sí, yo soy— dijo noblemente Pedro.
— Sí, nosotros sen,os— afirmó Juan.
Pasó una ir.farae idea por Juan Alfonso de 

Benavides, una idea e.-^pantosa en un hombre 
préximo á la muerte.

— jAhI sois vosotros, dijo; sí. sí, vosotros .sois; 
¡ah! Dics os envía, Dics ó el infierno; id, id, lla
mad á la puerta del alcázar, decid* que el cama
rero del ley Juan Alfonso de Benavides, está 
expirando, asesinado por sus enemigos.

—  ¡Oh! Pedro— exclamó Juan comprendiéndo
la intención de Benavides, este hombre nos abo
rrece y quiere perdernos: huyamos.

— No, no, no huyáis— exclamó Benavides— 
yo no quiero perderos, no huyáis, sccorrqdme.

Pero los Carvajales ya no le cían; se hablan 
alejado.

— Buenos vecinos— gritó con toda la fuerza 
que podía Juan Alfonso de Benavides, hombres 
buenos de Pal encía, ¡socorro! ¡á les asesinos!

Como era temprano aún, se abrieron algunas 
ventaras.

Al oir el ruido de éstas, Juan Alfonso hizo 
todavía un esfuerzo y gritó:

— Son ellos, ios hermanos Carvajales que me 
han asesinado.

Se comprende el odio á muerte que el infame 
Benavides sentía hacia les Carvajales: uno de 
elJcs era amado por la mujer á quien él amaba 
con toda su alma, por la cual había tenido aque
lla agria disputa de tan funestos resultados con 
Bun-Taydc, pretendiendo que se la entregase, 
piorque Juan Alfonso de Benavides no quería qu2 
doña Estrella pasase de ser un cebo para el rey; 
y si doña Estrella era entregada ai infante don
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Juan, la cuestión variaba corapíetaniénte; Juan 
Alfonso podía renunciar á doña Estrella, ó cuan- 
■ do más ser un marido complaciente; por esto, 
por el odio que á los Carvajales tenía, á trueqüe 
de perder su alma, los acusaba de un delito que 
no habían cometido.

Los vecinos, viendo que la calle estaba tran
quila, que no parecía por ella nadie que pudiese 
representar un peligro, salieron y llamaron á la 
puerta del alcázar, cuidándose muy bien de no 
acercarse á donde.estaba el herido, no fuese que 
sobreviviese un merino, muriese entre tanto el 
asesinado, y se viesen en un grande apuro.

A las voces de los vecinos acudió el alcalde 
del alcázar, abrió y salió con algunos hombres 
de armas y provisto de un farol.

Llegó adonde estaba Juan Alfonso de Bena- 
vides, y le reconoció; como que tantas veces ha* 
bía estado la corte en Falencia.

— ¿Qué es esto?—le dijo:— ¿quién os ha mal
parado asi, señor Juan Alfonso?

— ¿Quién ha de haber sido, señor Sancho Da
rías— dijo Benavides— cuya voz se iba apagan
do, sino los hermanos Pedro.y Juan de Carvajal 
que son mis enemigos y me han asesinado? 
Quiero ver al rey mi señor, quiero verle,

— Hijos— exclamó Sancho Darías— levantad 
al señor Juan Alfonso, llevémosle al rey.

— No, no me toquéis, no me mováis, porque 
moriré antes; id, id y decid al rey mi señor cómo 
estoy, que el rey mi señor vendrá.

Sancho Darías envió uno de los hombres de 
armas al alcázar.

— Oid, oid vos, señor Sánchez Darías— dijo 
con la voz más débil Juan Alfonso, que se opri
mía el pecho para contener la sangre que le 
brotaba de la herida; oid, soldados, oid, buenos 
vecinos: los hermanos Carvajales me han acome
tido á traición, y me han asesinado; decidlo así 
al ley mi señor; si cuándo llegue yo he muerto, 
que me vengue, que haga en ellos terrible y 
pronta justicia.

— Sí, s í— dijo uno de los vecinos— en verdad 
que yo que oí disputar en la calle, y miré por la 
ventana, vi que dos hombres mataban á otro, y 
oí que el matado decía que los que le mataban 
eran los Carvajales.

— Yo también he oído eso— dijo otro vecino.
— Y  yo también, y  yo— dijeron algunos otros.
En tanto, el rey, que amaba mucho á Juan 

Alfonso de Benavides, por lo mucho que éste le 
complacía, en cuanto tuvo noticia del suceso

acudió acompañado de don Juan Núñez y de al
gunos pajes con antorchas.

— I Ah, señor!— exclamó Juan Alfonso de Be
navides— perdéis á vuestro vasallo más lea); yo 
muero, ios hermanos Carvajales me han asesi
nado; todas estas honradas gentes que aquí es
tán lo han visto y lo saben; vengadme, señor, yo 
muero.

Un vómito de sangre que ya no cabía en el 
pecho de Benavides, le cortó la palabra.

Otro segundo vómito más terrible le acabó.
— Yo juro á Dios, á su Santa Madre y á los 

santos— exclamó el rey trémulo de cólera— yo 
juro por los cielos y por la tierra, por mi vida y 
por mi corona, vengarte, Juan Alfonso de Bena
vides, haciendo terrible justicia en tus asesinos.

— Sí, tendrás venganza, lo juro también per 
mi honra— exclamó donjuán Núñez, que había 
perdido un fuerte apoyo para con el rey en Juan 
Alfonso; pero lo primero es perseguir á los ase
sinos, que no pueden estar lejos; ¡hola, alcaide 
del alcázarl— añadió con la autoridad de mayor
domo mayor—p; enviad uno con órdenes bastan
tes á la puerta del Campo, que es la única que 
continúa abierta después de la queda, para que 
las cierren; después buscaremos hasta en los só
tanos á los asesinos.

Uno de los oficiales de armas del alcaide del 
alcázar partió con esta orden.

Pero á poco volvió diciendo:
— Es posible que los Carvajales hayan esca

pado; por la puerta del Campo h salido á toda 
rienda no ha mucho un jinete armado; á poco 
han salido, también á rienda suelta, dos caballe
ros seguido de ocho lanzas.

Cuando el rey supo esto, mandó que toda la 
gente de guerra que le acompañaba saliese de 
Falencia en busca de los Carvajales.

Pero mientras se avisó á toda la gente de 
guerra, mientras ésta se armó, mientras se ensi
llaron los caballos y se encubertaron, pasaron 
bien dos horas. -

A  Juan Alfonso de Benavides, ensangrentado, 
pálido, horrible, fija en el semblante la expre
sión del odio, de la rabia y de la venganza, se 
le puso en un lecho de honor, entre blandones 
y  rodeado de frailes que rezaban en una de las 
cámaras del alcázar, por la que tenían que pa
sar para ir de adentro afuera y de fuera aden
tro, tanto el rey como los cortesanos.

Don Fernando el IV  estaba terrible y som
brío.

■ 5  .
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Se conocía harto clara en él la resolución irre
vocable de hacer en los Carvajales un terrible 
castigo.

CAPÍTU LO  V l i l

D E  C Ó M O  L A  R E I V A  ^ 0  N E C E S I T A B A  D E  G R A N D E S  

P R U E B A S  P A R A  S E N T E N C I A R  E N  J U S T I C I A

Bsn-Tayde conoció después de hecha la enor
midad hasta qué punto ésta le comprometía, y 
se decidió á huir sin entretenerse en nada, á po
nerse bajo el amparo del infante don Juan, su 
señor.

Sabía que el rey había de hacer pedazos al 
matador de Benavides si no paraba el golpe al 
guna poderosa defensa.

Su amo, el infante don Juan, dadas las cir
cunstancias, era bastante para protegerle; se 
desentendió, pues, de dcfla Estrella, y sin acer
carse siquiera al molino, sobre el Carrión, donde 
la había dejado, siguió á rienda suelta por el ca- 
n.ino de León: lo que itiiporíaba era ganar una 
gran delantera á las gentes del rey. Después se 
podía ir más despacio.

Si el infame Ben-Tayde hubiera podido a divi
nar la infamia de aquel hombre, que viendo ya 
frente á frente la eternidad y en ella el juicio 
tremendo, había llevado su odio hasta el punto 
de perder su alma, acusando de su muerte á los 
inocentes Carvajales, no se hubiera tomado el 
trabajo de huir, antes bien hubiera acudido para 
confirmar como testigo la infame calumnia del 
muerto.

Pero no lo sabía y  huía.
Los Carvajales huían con bastante razón.
Se habían visto acusados por Juan Alfonso de 

Benavides, y comprendieron hasta qué horrores 
llegaría contra ellos el rey si los cog'a.

Sm embargo, más serenos y más bravos que 
Ben-Tayde, no se olvidaron de doña Estrella.

Habían salido de Bargos con la resolución de 
rescatarla, y era necesario á pesar de todo pro
bar su rescate.

— ¡Hola!—-dijo Pedro de Carvajal al hombre 
de armas que había espiado á Ben-Tayde y á su 
gente— , llévanos por el camino más corto al 
molino adonde está esa señora, y vosotros, todos, 
oprestaos para un recio combate.

— ]A muerte, señor!— dijo uno de los escu
deros.

— jA muerte!— dijeron todos.

Púsose Gonzalvo á la cabeza del escuadrone! 
lio como adalid del momento, y rompió al galo
pe por una trecha seguido de los demás, torció! 
la izquierda, siguió galopando, aproximándose! 
una larga línea de árboles que se veían informes: 
entre la sombra y que orlaban las márgenes del 
Carrión.

Antes de meíei se por una senda que se perdía 
en la espesura, se detuvo.

— ¿Por qué no sigues?— le dijo Pedro de Car- 
vajal.

— Porque con una sola espolonada y por esta 
senda— dijo Gonzalvo— ya estamos encima del 
molino.

— Pues á la ventura de Dios— dijo Pedro de 
Carvajal terciando la lanza y  adargándose.

Su hermano y los otros escuderos terciaron las. 
lanzas y se adargaron también.

A  seguida, de dos en do?, porque no cabían 
más por la senda,' rompieron adelante, y á poco 
salieron á un ensanchamiento, en un extremo- 
del cual se oía el ruido monótono de la caída del 
agua por las canales del molino.

Pero no encontraron á nadie á quien embestir 
fuera de él.

El molino estaba cerrado á piedra y lodo y 
oscuro.

— ¿Tienes seguridad de que es aquí, Gonzal
vo?— dijo Pedro de Carvajal.

— Tan seguro estoy de ello, como de que yo 
soy yo.

— Pie á tierra— dijo Carvajal— ; encadenad 
los caballos, dejad las lanzas y. tomad las hachas 
de armas.

Todo esto faé hecho en un momento.
Los ocho hombres de armas enfilaron sus ca

ballos con los de los dos capitanes, y al echar 
pie á tierra los unieron por los arzones con ca
denas.

Luego clavaron en el suelo las lanzas, habién
dolas pasado por una anilla que cada una de 
aquellas cadenas tenía en el centro.

Estas cadenas eran cortas, estaban adheridas 
al borren delantero por la parte de la izquierda;, 
en el borren derecho só!o había una anilla, en 
donde se enganchaba el extremo de la cadena.

Los dos caballeros y su gente avanzaron ha
cia el mclino y le reconocieron.

No tenía escape más que por la puerta, que 
era grande, á propósito para que entrase un 
carro.

Un perro ladraba tenazmente en el interior.
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Los dos hermiaos y sus hombres de armas se 
lanzaron sobre la puerta y la forzaron á golpe 
de hacha y en muy poco tiempo.

Algunos hombres sin armas, sólo con la adar
ga y la espada que habían cogido al despertar, 
aparecieron detrás de la puerta.

— Entregaos— gritó con acento terrible Pedro 
de Carvajal.

— No estaba allí Ben-Tayde.
— Los hombres del molino, desarmados, com

prendieron la superioridad de los que se les 
echaban encima, cubiertos de fuertes lorigas y 
de fajas d i acero.

— Nosotros—dijo uno de los de adentro, que 
parecía hombre alentado, no podemos entregar
nos sin que nos expongamos á un castigo de 
nuestro capitán, que está ausente, ni podemos 
defendernos porque nos habéis sorprendido.

—¿A quién servís?— dijo Pedro de Carvajal.
— Al señor infante don Juan. -
— jAh! pues tanto os da servir á la reina—  

dijo Pedro entregadnos la dama que guardáis, 
y yo os doy seguro, en nombre de la reina nues
tra señora, de que nada os acontecerá, porque 
venimos de orden de la reina á rescatar esa 
dama qtia ha sido robada del monasterio de las 
Huelgas de Valladolid; á más, tomad.

Y Pedro, metiéndose la mano en su escarcela, 
üió á cada uno de aquellos hombres un puñado 
de oro.

—Pues si la reina nos asegura— dijo el que 
había hablado— no hay para qué nos neguemos:

esa dama no pondrá dificultades?
— Haced que yo la vea— dijo Pedro— y veréis 

que no ofrece dificultad alguna; sacadla aquí: 
armaos entre tanto, y á caballo, que no tenemos 
tiempo que perder, y tal vez tengamos que com
batir.

Todos aquellos hombres, vendidos ya á Pedro 
de Carvajal, á quien conocían como camarero 
de la reina, porque habían estado mucho tiem
po en la corte con el infante don Joan, se dise
minaron y empezaron á armarse, dóciles como 
corderos, aunque tenían trazas de ser bravos 
como leones.

Entre tanto, el que había llevado por todos la 
oalabra, trajo á doña Estrella, que conservaba 
los hábitos de novicia con que había salido de 
las Huelgas.

Al ver á Pedro, retrocedió y se puso pálida.
— ¡Ah! ¿sois vos, Pedro?—exclamó.
•—Sí, yo soy— contestó Pedro, que temblaba

de emoción— ; la reina, que ha sabido de qué 
infame manera os han robado del monasterio de 
las Huelgas, rne envía para salvaros.

— ¿Para llevarme otra vez al monasterio?
— N j; la reina os da el marido que vos que

réis.
—  ¡Oh, gracias, Dios raíol— exclamó doña E s

trella.
— Pero no nos detengamos— dijo Pedro ; 

estamos aún en peligro, y es necesario poner
nos en salvo.

— jYa!— dijo el da los de Ban-Tayde que has
ta entonces no había hablado— ; está muy cerca 
el rey nuestro señor; pero descuidad, capitán, que 
ya mis compañeros sacan los caballos, y en po
niéndonos en marcha, tomaremos por donde no 
podrán alcanzarnos aunque vengamdiez mil tras 
de nosotros, y no digo por dónde, porque aquí 
hay quien escucha.

En electo, los molineros oían.
Aparecieron por un portalón interior los hom

bres de armas del molino, llevando sus caballcs 
encubertados, del diestro.

— Callad— dijo Pedro de Carvajal al molinero 
y á los mozos del molino dándoles algún oro, y 
tomad para componer la puerta.

— Dios os lo pague, señor— dijo el molinero, 
que era un anciano— ¡nosotros no hablaremos: 
aquí se nos metió esta gente á la fuerza, y si 
vienen otros y toman por prueba de que os ha
béis llevado esa dama el que habéis hecho la 
puerta pedazos, contestaremos que eso lo han 
hecho bandoleros, que no faltan, gracias á Dios; 
y creedme, yo os daré á uno de mis mozos, que 
os llevará por lugares en que no podrán dar con 
vosotros.

— Venga ese mozo— dijo Pedro Carvajal— , 
que yo le recempens^é bien si bien nos sir/e, y 
tómale tú á las ancas, Gonzalvo.

Poco después, desencadenados los caballos de 
los escuderos de los Carvajales, montados todos, 
constituyendo en su totalidad un número de vein
te buenas lanzas, y  guiados por el mozo del mo
lino, que llevaba á grupas .Gonzalvo, partieron, 
tomando á lo largo de los árboles por la margen 
del río.

Pedro de Carvajal llevaba sobre su caballo, y 
en sus brazos, á doña Estrella.

E n  fin, cuando salieron de palacio- las gentes 
del rey en busca de los Carvajales, ésios estaban 
ya tan reguros, coxiO que gracias á las trochas 
por donde los habla guiado el mozo del molino,



m M. FEBRÁBíBEB T aONZiÍLfiS

llevaban Ires leguas de ventaja hada Burgos á 
las gentes del rey.

Desde allí fué despedido y bien recompensa
do d  guía, y de tal manera siguieron caminan
do, sm tener consideración alguna á los caba
llos, que á la noche siguiente llegaron á Burgos 
antes deí toque de queda.

La reina recibió cariñosamente á doña Es 
trella, pero no tan cariñosamente á los Carva 

jalesj por el contrario, Ies mandó entrasen con 
ella en su recámara, y les dijo:

— Esta tarde ha llegado un mandadero del 
rey con esta carta para mí, en que se os acusa 
de un mal hecho que no creo en vosotros,

— Sí, noble señora— dijo tranquilo y sereno 
Pedro de Carvajal; es que hay hombres tales, que 
aun en la hora de su muerte son infames; jDios 
los perdone! y uno de estos hombres fué Juan 
Alfonso de Benavides, camarero y privado del 
rey mi señor, muerto en una disputa delante de 
nosotros por don Ayesa-ben-Tayde, servidor y 
privado del infante don Juan, á quien perseguía
mos; como que él era 'quien se había llevado del 
mons..sterio de las Huelgas de Valladolid á doña 
Estrella de Velasco. Don Ayesa fué quien hirió 
de muerte á Juan Alfonso de Benavides, y huyó, 
y cuando nosotros acudimos á socorrerle como 
cristianos y caballeros, á pesar de que era nues
tro enemigo, empezó á acusarnos á grandes vo
ces de haberle asesinado y á llamar á ios veci
nos, lo que nos hizo huir, temerosos de la cólera 
del rey nuestro señor, sin embargo de io cual y 
del peligro en que estábamos, salvamos á doña 
Estrella; y los hombres que la guardaban, en
contrándose sin don Ayesa-ben Tayde, que ha
bía huido, nos entregaron á doña Estrella y se 
vinieioE con nosotros; y de la verdad de lo que 
digo, señora, pongo por buen testigo á Dios, que 
nos castigue si mentimos.

— Basta— dijo la reina, que había visto la sin
ceridad, la verdad, en las palabras, en el acento, 
en el semblante de Pedro de Carvajal— ; yo os 
doy mi seguro real de que nadie, mientras yo 
gobierne estos reinos, se atreverá á tocar un solo 
cábello vuestro, y de que haré que el rey mi hijo 
entienda lo que entiendo yo; idos A vuestras po
sadas, y vos, Pedro, preparaos para casaros den
tro de ocho días con doña Estrella.

Los Carvajales se arrojaron á ios pies de la 
reina, y ai besarla las manos, se las bañaron de 
lágrimas. , ,

Apenas hubieron salido los dos hermanos, la

reina tomó un pergamino y escribió lo siguiente:

“Al señor rey don Fernando el IV de Castilla 
y de León, mi muy amado hijo: Habéis de saber 
que he recibido una vuestra carta en que acusáis 
á mis buenos criados Pedro y Juan de Carvajal 
de la muerte alevosa del otro vuestro criado, que 
en paz descanse, Juan Alfonso de Benavides; 
siento mucho su desgracia y el dolor que habréis 
sentido por ella, porque sé que era muy vuestro 
privado; pero llamados por mí ios hermanos Car
vajales en cuanto hubieron llegado de una em
presa á que yo les envié, á saber: á rescatar á 
doña Estrella de Velasco, que don Ayeaa-ben- 
Tayde, criado de mi muy amado hermano el 
infante don Juan, vvuestro tío, robó días pasa
dos de vuestro real monasterio de Santa María 
de las Huelgas de Valladolid, valiéndose de fal
sas cartas atribuidas á mí, v coa la ayuda de ese 
Juan Alfonso de Benavides difunto, preguntados 
por mí y juramentados, me he convencido de que 
no son culpables, porque quien hizo el delito fué 
don Ayesa-ben-Tayde, que huyó, abandonando 
á doña Estrella de Velasco, que se llevaba á 
León para entregarla á su señor el infante don 
Juan. Los reyes hemos recibido de Dios el de
recho de juzgar y de hacer justicia, y habiendo 
yo oído á los hermanos Carvajales y juzgádolos, 
encontrándolos libres de toda culpa, ios he dado 
por libres de toda acusación, y les he otorgado 
mi seguro y palabra real de que no serán de
mandados por culpa que no cometieron; y esto 
os hago saber, enviándoos ese mi seguro reai 
para que vos lo firméis en unión de vuestro buen 
tío el infante don Enrique, vuestro tutor y á la 
par conmigo guarda de vuestros reinos. Guárdeos 
Dios y os vuelva pronto á los brazos de vuestra 
madre.— L a reina."

Don Ñuño Pérez de Monroy, como canciller 
de la noble reina doña María, refrendó esta car
ta y extendió el seguro real que, firmado por la 
reina y confirmado por los ricos hombres y pre
lados que á la corte asistían, fué enviado al rey 
no menos que con don Lope Díaz de Haro, á 
quien la reina creyó y con razón el más á pro
pósito para dirimir esta cuestión, cuyo fondo 
conocía perfectamente la reina, y que no era 
desconocida para don Lope.

Montó á caballo el Sin nombre, y con cien 
lanzas y doscientos ballesteros, más por decoro 
y costumbre que por necesidad, partió, y en dos 
jornadas llegó á Falencia, donde encontró al rey
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entretenido en los fu n e ra le s  de Juan Alfonso de 
Benavides.

C A P IT U L O  IX

j )B C Ó M O  E L  C O N D E  D O N  L O P E  D Í A Z  D E  H A R O  E R A  

U N  V A S A L L O  C O M O  N O  H A Y  D O S

El conde don Lope había adquirido una gran
de autoridad en la corte, y de tal modo, que 
como todos los que acompañaban al rey en Fa
lencia conspiraban contra la reina, al ver llegar 
al Sin nombre no menos que con cien lanzas y 
con doscientos ballesteros, tuvieron por seguro 
que la reina enviaba á aquel misterioso perso
naje, á aquel personaje terrible, no á otra cosa 
que á prender al rey y á los que con él iban, 
descubierta la ccnspiración; lo cual causó tal pa
vor y tal consternación, que se aguaron los fune
rales, que entró miedo á más de uno, y que más 
de uno, entre ellos el infante don Enrique y don 
Juan Núñez de Lara, tuvieron calcadas las es
puelas y prevenidos los caballos para escapar; 
pero apercibido de esto don Lope, anunció que 
no iba á otra cosa que á llevar una carta de la 
reina al' rey, y que para esto necesitaba una au
diencia en que el rey le oyese á solas y sin inter
vención de nadie.

Esta audiencia fué concedida al momento 
aunque con algún recelo del rey, que tenía mie
do á la severidad del conde don Lope, á quien 
conocía demasiado.

Apenas estuvieron rolos, el conde don Lope 
se quitó su antifaz de hierro, dejando ver su de
macrado y grave semblante, y doblando una ro
dilla besó la mano al rey; después ae lo cual se 
levantó y volvió á ponerse su antifaz.

— Estamos solos— observó el rey.
— Sí, sí, señor— contestó don Lope— pero por 

las rendijas de las puertas de los palacios y por 
algún agujero de los tapices de sus cámaras, hay 
siempre aigúñ ojo traidor que mira, que observa, 
que pretende apoderarse de algún secreto para 
aprovecharse de éi.

--^Bien conocéis esas cosas— dijo con su acos
tumbrada ironía don Fernando el IV.

— Porque las conozco— contestó tranquila
mente e l conde— las temo, y  por la  parte que me 
toca, me precavo de ellas. Vos me conocéis bien, 
señor, y  no hay necesidad de que algún v ie jo

cortesano que atisbe, me conozca, porque si se 
divulgase quien yo soy, me vería obligado á ha
cer lo que hacer no quiero; porque yo  no perte
nezco á este mundo, señor, y si en la corte ando» 
es porque la señora reina vuestra madre y vos» 
están muy necesitados de lealtad.

— ¿Y para ejercitar vuestra lealtad venís junto 
á mí, caballero Sin nombre? Y a  veis que cuido 
de vuestro incógnito, porque de la misma mane
ra que puede haber ojos que atisben, puede ha
ber oídos que escuchen.

— Sí en verdad, señor; la reina me envía con 
un encargo difícil.

— Sí, ya sé que la señora reina mi madre — 
contestó el rey— protege á les hermanes Carva
jales; y si sobre ellos es el encargo que traéis, te
néis razón en haber dicho que es difícil, porque 
os juro por mi corona, que les Carvajales han 
asesinado y que por ello morirán.

_Si asesinado hubieran— dijo el conde— la
reina mi señora no se opondría á que fuesen cas
tigados, antes bien, los castigaría ella para aho
rraros el trabajo de la sentencia; y yo no conozco 
este asunto, pero cuando la reina mi señora dice 
que son inocentes los Carvajales, inocentes son*

— Tengo las pruebas de su crimen.
— Mas debe tener de s u  inocencia la señora 

reina vuestra madre.
_]Conde!— exclamó irritado el rey— olvidán

dose de todo.
_Señor— ^exclamó el conde con la voz tran

quila. pero severa— recto, inmóvil, impasible.
— ¿Sabéis— dijo el rey— que tenéis algo del 

otro mundo, que á pesar de que yo no me aterro 
por nada, roe imponéis algo que se parece á  un 

pavor leve?
_jA h l— exclam ó el conde— junto á mí está

la sombra de vuestro padre, junto á mí el pavo
roso prestigio de un pecado de ferocidad come
tido sobre un inocente hidalgo muerto por la 
mano del rey en un momento de cólera y de 
error, por el solo delito de estar cerca de vuestro 
padre furioso: sí, el pavoroso prestigio del pecado 
de vuestro padre, matando á Diego López por su 

propia mano,
_Le había corrido la tierra de Castei R o

drigo. -t.-
— Pero después de esto, el rey le recibió á su

m erced y  confiado estaba allí de no ser el blanco 
de la  ira  real cuando no había cometido delito
los reyes deben irse muy á la  mano en hacer
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castigos cuando la prueba del crimen no es no. 
toria.

— Téngola.
— Tened en contra esta carta de la señora 

reina vuestra madre.
El rey leyó la carta que le entregó don Lope.
— ¡Ahí— dijo— : los Carvajales son unos hipó

critas; han engañado á mi madre, y han encon
trado á mano al alcaide de los escuderos de mi 
tío el infante den Juan. jAhl ¡un hombre que 
nadie ha visto, que está en León con mi tíol

— Señor— dijo el conde— don Ayesa ben-Tay- 
de, ayudado por el difunto Juan Alfonso de Be- 
navides, robó del monasterio de Santa María de 
las Huelgas de Valladolid una doncella puesta 
allí per la noble reina doña María, valie'naose 
de cartas falsas de la dicha señora reina para 
sorprender á las buenas madres de las Huelgas; 
ese don Ayesa salió de un molino cercano á esta 
villa á la hora en que se cometió la muerte de 
Juan Alfonso de Benavides, y no vclvió á pare
cer por el molino, dejando allí en poder de ocho 
hombres de armas á doña Estrella de Velasco; 
cuatro de esos hombres de armas eran escuderos 
del difunto Juan Alfonso de Bínavides; los otros 
cuatro, lanzas de la guarda del señor infante 
don Juan: ¿por qué don Ayesa-ben-Tayde no 
volvió adonde estaba su gente y  doña Estrella? 
¿no se ve claro que huyendo del castigo lo aban
donaba todo para ir á ponerse bajo el amjjaro de 
su señor el infante don Juan?

— Juan Alfonso de Benavides— dijo el rey—  
vivía aún cuando yo acudí á él per la noticia de ’ 
su desgracia, y me pidió venganza y  justicia con
tra los hermanos Carvajales,

— El infame Juan A.fonso de Benavides— dijo 
él conde don Lope— aborrecía á Pedio y Juan de 
Carvajal, los encontró á su lado cuando huyó 
don Ayesa  ̂ á quien éstos habían seguido hasta 
el alcázar, á cuya puerta le habían esperado, y 
á quien vieron aparecer después acompañado de 
Juan Alfonso de Benavides y en agria disputa 
con él á causa de doña Estrella de Velasco, pre
senciaron el crimen sin poder impedirlo, y aun
que eran enemigos de Benavides, como buenos 
caballeros se acercaron para socorrerle.

-- ¿No decíais, conde, que no conocíais esta 
historia?

— No quería ocuparme de ella porque no me 
gusta ocuparme de infamias, y porque creí, se
ñor, que os bastarla con el juicio de vuestra pru
dente madre; sin embargo, antes de venir he he

cho una amplia información, y para mí resulta 
claramente como la luz del sol la inocencia de 
los hermanos Carvajales, calumniados de una 
manera infame é incomprensible por un enemi
go rencoroso, á pesar de que se encontraba to
cando á la muerte.

— Conde— dijo-el rey— , tres veces habéis 
llamado infame á un hombre á quien yo amaba.

— Seducido y engañado por él, príncipe in
experto— exclamó el conde don Lope con aquel 
acento solemne, grave, sobrenatural, que daba 
tanta autoridad y tanto prestigio á sus pala
bras— ; halagado por los bajos servicios de un 
traidor, que ayudado de otros no menos traido
res que él han acabado por lanzaros á la rebel
día contra vuestra madre.

— ¿Quién, hablándome así, se atreve á llamar 
á nadie traidor? ¿Quién si no...

El rey se detuvo; había visto, fijos en él, lu
cientes, poderosos, á través de las aberturas de 
su antifaz de hierro, los negros ojos del conde.

— Voy á decir—contestó el conde— lo que 
vos, señor, no es habéis atrevido á decir: ¿quién 
sino el traidor de Alfaro? Aquel traidor murió; 
de sobre su tumba se ha levantado un espectro, 
un alma en pena que expía con uii arrepenti
miento sincero las gravísimas culpas de su an
terior vida, que nada teme, que dice la verdad 
desnuda y severa, como la verdad debe decirse, 
mejor que á nadie, á los príncipes; qué es la 
lealtad viviente, la decisión inmutable y fuerte 
de defender la virtud, la grandeza y la justicia, 
y las defiende en vuestra madre; que cree de su 
deber aconsejaros como cristiano, como caballe
ro, como pariente, como infante de vuestra real 
casa; que por vos ha lidiado, lidia y lidiará, y 
que es arrancará de las manos de los traidores 
el día en que sea necesario arrancaros de ellas, 
aunque sea asiéndoos por la cintura y robándoos 
como á una doncella: os espanta oir todo esto, 
porque estáis acostumbrado á la adulación baja 
sin conocerla, porque tepéis el alma altiva y re
chazaríais la adulación si la conocierais; pero os 
cercan hombres amaestrados en la traición, á 
quienes dais fácil oído, creyendo todo cuanto os 
dicen; y siguiendo los consejos de esos misera
bles, hacéis, sin creer que las hacéis, cosas muy 
malas; acordaos, señor rey don Fernando el IV, 
de que pesa mna maldición sobre vuestra fami
lia, de que sois la segunda generación mal
dita, de que Dios ha dicho: “ Yo visito la ini
quidad de los padres sobre los hijos hasta la ter-
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cera y cuarta generación." Mirad, señor, no os 
ponga Dios por delante estos caballeros Carva
jales para probar vuestra justicia; cuidad, señor, 
deque los reyes han de dar estrecha cuenta á 
Dios de la sangre inocente que viertan.

_«Sois un ser viviente ó un alma del otro
mundo?— exclam ó con acento opaco el rey.—  
■ Quién había que pudiese perder la vida que se 
atreviese locamente á lo que vos os atrevéis?

_La reina miseüora me ha dicho— contestó
el conde don Lope, siempre impasible y firme—  
.que os presente esta su real carta de seguro de 
bs hermanos Pedro y Juan de Carvajal, para 
que la firméis y la hagáis confirmar por ios in- 
íantes y próceres que os acompañan; me ha d i
cho otrosí, que la firme el infante don Enrique, 
como guarda de estos reinos, y que si vos y el 
señor infante os negarais á firmarla, me vuelva con ella, que harto seguro tienen los hermanos. 
Carvajales con el seguro real de su señoría la 
reina vuestra madre.

— Dadme— dijo el rey,
— El conde don Lope dió la carta de seguro 

al rey, que la desenrolló, fué á su mesa y lomb 
una pluma.

Luego firmó, murmurando:
— Protesto que firmo por obediencia á mi 

madre, pero me liberto para contigo, Señor, de 
esta firma; yo he jurado venganza á Juan A l 
fonso de Benav ides, y se la cumpliré un día, 
más adelante, cuando yo sea rey.

Y devolvió la carta al conde don Lope.
—Llevadla al infante don Enrique— dijo— , 

y que confirmen ios que hayan de confirmari 
que pongan luego mi sello de puridad; podéis 
volveros á Burgos cuando queráis, conde.

— Acordaos, señor, de lo que os ha dicho esta 
vieja alm a en pena— exclamó el conde— ; acor
daos de que los reyes deben aquilatar la justi
cia y buscarla en las profundidades de la ver
dad; acordaos de que quien os habla tan , severo 
os ha servido sin mancha en su lealtad, sin es
casear la fatiga y la sangre, sin temer á la muer
te; meditad que quien así os habla conoce harto 
la manera de apoderarse del ánimo de un prín
cipe, como quien ha sido el traidor de los trai
dores, el amañador de los amañadores, el ce
gador de un rey bravo é indomable; guardad 
que un día no tengáis que hacer con todos esos 
á quienes creéis vuestros amigos, vuestros leales 
servidores, lo que tuvo que hacer conmigo el 
rey vuestro padre; cuidad que un día no ps veáis

obligado á correr, cuchillo en mano, como vues
tro padre, tras ese infante don Juan, vuestro tío, 
que os espera en León.

— ;O i ha dicho eso mi m a d re? — exclamó el 

rey.
— Vuestra madre no recela en vos una ingra

titud, rey don Fernando, ni yo avisaría de esa 
ingratitud á vuestra madre; que tarde, que tarde 
cuanto sea posible en lacerar el corazón de la 
noble reina doña M iría esa herida horrible; no, 
nada sabe, nada sabrá por mí, pero lo sabrá an
tes de mucho por vos.

— Conde— dijo con impaciencia el rey— , yo 
voy á caza con mi tío el infante don Enrique y 
con mi primo don Juan Núñez y con mis caba
lleros, y antes de mucho volveré para ir con la 
señora reina mi madre á Vitoria, á vdstas con el 
rey de Francia; id, id, conde, y no creáis en 
vuestras recelosas sospechas.

— Adiós, señor— dijo el conde.
V salió.
El infante don Enrique no opuso resistencia 

á firmar la carta de seguro; tuvo tentaciones de 
pedir algo por la firma, pero por no parecerse á 
un escribano se contuvo.

Si el documento hubiera sido de otra especie, 
tal como un tratado de paz ó de alianza que hu
biese importada mucho á la reina, hubiera pe
dido por firrnar, siendo su firma imprescindible, 
media docena de villas y castillos.

Los que debían confirmar confirmaron sin di
ficultad; querían quitarse de encima cuanto an
tes las cien lanzas y los doscientos ballesteros 
del Sin nombre, y no respiraron libremente has
ta  que vieron que el caballero misterioso toma
ba el camino do Burgos con su mesnada.

Cuando hubo llegado, dió á la reina el segu
ro, autoiizado ya en forma, sin faltarle el gran 
sello de la puridad.

— Y  b ien -d ijo  la reina— : ¿no os han puesto 
resistencia para esto?

— Ninguna, señora— dijo dan Lope, que no 
quería afligir á la reina; por la misma razón, 
añadió— : en cuanto al rey, me ha asegurado que 
volverá junto á vuestra señoría en el momentó 
en que sea necesario emprender la marcha á 
Vitoria.

L a  reina descansó: había recelado todo lo 
que sucedía, y la habían tranquilizado las pala
bras de don Lope.

Este sabía que lo que había de suceder no pq-
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día evitarse, ó, mejor dicho, que había empeza
da á suceder ya.

El rey se había puesto en abierta rebelión 
contra su madre, y como la reina no podía usar 
de la fuerza contra su hijo, el conde don Lope 
prefirió que la reina estuviese tranquila por al- 
gün tiempo á llenarla de una manera inútil de 
un mortal cuidado.

Los Carvajales se creyeron seguros, y agra
decieron al rey lo justiciero que se había mos
trado.

Ocho días después se celebró el casamiento 
de Pedro de Carvajal con doña Estrella de Ve- 
lasco, siendo madrina la reina.

Apenas acabadas las bodas, la reina envió un 
mandadero ai rey con una carta en que le avi
saba había resuelto,ir á Vitoria y le esperaba 
para hacer juntos el viaje.

C A PITU LO  X

D E  L O  Q U E  H IC IE R O N  E L  I N F A N T E  D O N  J U A N  Y

D O N  J U A N  N Ú Ñ E Z  P A R A  E M A N C I P A R  D E  T U T E 

L A  A L  R E Y  Y  A L Z A P S E  C O N  E L  S A N T O  Y  L A

L I M O S N A

Seguían las traiciones y las calumnias alrede
dor del rey don Fernando.

Decíanle sus interesados cortesanos que si la 
reina quería ir á Vitoria, no era por llevar á 
buen término la cuestión con el rey de Francia, 
sino por tratar el casamiento de su hija la infan
ta doña Isabel, á quien amaba mucho más que 
á todos sus hijos, incluyendo al rey, con el in
fante don Alonso de la Cerda, á quien daría los 
reinos de Castilla y de León, despojando al rey 
de ellos.

De tal manera se calumniaba de una parte á 
la reina y se halagaba de otra al rey don Fer
nando, que éste acabó por hacerse enemigo de 
su madre y por creer todas las falsedades que de 
ella le decían, especialmente las que inventaba 
un caballero llamado Lorenzo Yaües de Liria, 
que no había debilidad, falta ni vicio que no 
atribuyese á la reina, lo cual oía con placer el 
rey, porque le habían hecho creer que su madre 
le aborrecía; y le traicionaba.

Y  dice la crónica que Dios permitió un mila
gro respecto á este Lorenzo Yañes de Liria: “que 
estando el rey en León dióle un dolor a este ca
ballero, e luego perdió la fabla e el entendimien
to e que non pudo confesar nin comulgar, e así 
murió*.

Todos los que acompañaban al rey tuvieron 
por milagro este hecho, menos los que peor que
rían á la reina.

Pero ni los unos ni los otros dejaron de hacer
la todo el mal que pudieron, alejando más y más 
al rey de ella, y más y más contra ella airándole 
y enojándole, lo que no era difícil, porque Fer
nando IV había heredado el violentísimo carác
ter de su padre.

Entretanto, la reina había ido á Vitoria con 
el infante don Enrique y con don Diego López 
de Haro y el conde don Lope Díaz y las demás 
personas que constituían su corte, creyendo de 
buena fe que el rey, en cuanto recibiese la carta 
que le había enviado, iría á encontrarla.

Por aquellos días llegó el gobernador de Na
varra y mostró á la reina todo aquello en que 
decían habían sido perjudicados los navarros, á 
lo que la reina contestó oponiendo los daños que 
habían recibido de los navarros los castellanos, 
que eran tales, qué se compensaban los unos con 
los otros.

Pero viendo la reina que no había avenencia 
posible, pidió un plazo para que se averiguase 
bien de parte de quién estaban la razón y el de
recho.

Aceptado lo cual, se señaló por plazo el día 
de San Juan Bautista.

Arregladas de esta manera las diferencias con 
el rey de Francia, llegó á Vitoria un íreire de la 
orden del Hospital con un mensaje del rey de 
Aragón, que proponía que él devolvería todo lo 
que había tomado al rey don Fernando en el rei
no de Murcia, si don Fernando le daba la ciudad 
de Alicante.

A  lo cual se negó enérgicamente la reina, di-, 
ciendo que no quisiera Dios que ella se aviniese 
á tal precio con el rey de Aragón, y que si éste 
devolvía á su hijo el rey don Fernando todo lo 
que le había quitado en el reino de Murcia, ella 
le perdonaría la sinrazón y la violencia con que 
lo había hecho y buscaría medio de satisfacerle.

A  lo que contestó el enviado, que aunque no 
tenía autorización para ello, le parecía tan acep
table la respuesta de la reina, que iría á llevarla 
al rey de Aragón.

Ido con esta respuesta el freire dei Hospital, 
y  conocida por muchos ricos hombres aragone
ses que estaban desavenidos con su rey, se ale
graron mucho y enviaron á la reina doña María 
á dos ricos hombres llamados don Juan Jiménez 
de Urrea y  don Lope Ferrández de Luna, que-
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llegados á ¡a reina se obligaron con ella de esta 
manera: que ellos y los otros ricos hombres, que 
eran en número de once, con seiscientas lanzas 
y con treinta villas y castillos que tenían en tie
rras de Aragón, servirían al rey don Fernando 
contra el rey don Jaime, y que quemarían y ta
larían y tomarían campos y heredades y villas y 
castillos en Aragón, y que el rey de Castilla, en 
persona, con su pendón y con su hueste, fuese 
contra el rey de Aragón, y que nunca se avinie
se con él hasta que el rey de Aragón entregase . 
al rey de Castilla todo el reino de Murcia; y para 
que el rey no desconfiase de estos ricos hombres 
aragoneses, ellos le daban en rehenes sus hijos 
para que los tuviese en el castillo de Segovia, y 
además le daban también en rehenes castillos, 

Todo lo cual hacían estos ricos hombres por
que su rey les pedia contra fuero un tributo que 
se llamaba la “Seiga‘* (i).

Aceptólo ia reina y plúgole de ello, atenta 
siempre al interés de su hijo, que tan ma 1 la pa
gaba, y que por aquel tiempo andaba en tierras 
de León muy entretenido con el infante don 
Juan su tío, en daño de su madre, y holgando y 
cazando á su placer y divirtiéndose en todo, por
que ios que le rodeaban procuraban hacerle gra
ta la vida por apoderarse más y más de su 
alma.

La reina envió al rey á su notario Fernán Gó" 
mez de Toledo con el aviso de que fuese á re
unirse con ella en Burgos.

Pero ei rey, por quitarse e trabajo de contes
tar con una negativa á su madre, mandó á Fer
nán Gómez de Toledo que se quedase con él» 
porque le quería para su consejo, á lo cual, como 
le halagaba, se prestó el notario, clvidándosé de 
que su notaría y cuanto tenía se lo había dado 
la reina.

Ya-no había disimulo posible: la separación 
del rey de la reina su madre era un hecho pa
tente; la reina comprendió que todo ello nacía 
del infante don Enrique, que había convenido 
en ayudar en sus pretensiones ai infante don' 
Juan y á don Juan Núuez de Lara, con tal de 
que éstos hiciesen como él fuese guarda ó gober
nador de los reinos de don Fernando, cosa que 
nunca le hubiera otorgado la rema doña María, 
y tomaba este camino para poner espanto á la

( i )  Este tributo era sobre la sal, de esta ma
nera: que todos los aragoneses que tomasen sal, 
dieseñ dos sueldos jaqueses, sin excepción de 
persona, por fuero ó privilegio que tuviese.

reina y apremiarla á que le concediese la guarda; 

perpetua.
Y  sabiendo ia reina, como lo sabía todo, lo 

que con su hijo trataban los rebeldes, y asimis
mo la reina doña Constanza, determinó ir á bus
car al rey y hablarle en secreto, esperando des
engañarle y traerle 1  buena razón y á buen ca
mino.

Partió la reina de Vitoria á Burgos y de Bur
gos á Valladolid, y el infante don Enrique se fué 
á encontrar al rey en Toro, donde estaba con el 
infante don Juan-y con don Juan Núñez de Lara: 
habló con éstos, díjoles que hiciesen de manera, 
que el rey le concediese la guarda de los reinos, 
como se lo había prometido.

Pero como el infa< te don Juan y don Juan 
Núñez estaban ya apoderados del rey y no nece
sitaban otro que entrase á la parte, oyeron muy 
bien al infante don Enrique, ie halagaron y le 
prometieron que harían por que el rey hiciese lo 
que él quería, de lo cual se pagó mucho el in
fante don Enrique, creyendo en la buena fe de 
quien nunca la había tenido,

Froraetiéronle que ellos irían con el rey á Va- 
liadolid, y que allí harían que el rey concediese 
á don Enrique lo que don Enrique pretendía.

Pero como entoncés andaba en pretensiones 
del mayordomazgo del rey para don Juan Núñez, 
al ver éste que al rey le pedía Lara, y no á él ni 
de él lo esperaba como gobernador del reino, ■ 
comprendió que lo que habían hecho don Juan 
Núñez y él infante don Juan había sido dar lar
gas á su pretensión, engañándole con buenas 
palabras para que se estuviese quedo.

Por consecuencia de esto, el infante don En
rique llamó á don Diego López de Haro y al 
maestre de Uclés, á quien se le había quitado 
el mayordomazgo del rey para dárselo á don 
Juan Núñez, se encontró con ellos en Roa, y les 

dijo: •
— Ya veis, amigos míos, lo que podemos espe

rar de mi sobrino el rey don Fernando: apartado 
se ha de su madre y de mí, y dádose á gobernar 
solo, sin más consejeros que el infante don juán 
y don Juan Núñez, que van á lo que les convie
ne, y en tal manera es esto, que á vos, sin qui
tároslo yo, que era el único que podía quitáros
lo, os han despojado del mayordomazgo del rey, 
y el rey se lo ha dado, sin poder dárselo, porque 
aún está en tutela, á don Juan Núñez, que con 
el rey anda y con el rey priva; y mañana acón-_ 
tecerá que, como al maestre le han quitado el
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TOayordoraazgo para dársele á don Juan Niíñez, 
el rey, don Diego, os quitará á vos el señorío de 
Vizcaya para dárselo á vuestra sobrina doña 
María de Haro, esposa del infante don Juan, 
que es hoy más que el rey, porque el rey no hace 
otra cosa que lo que don Juan le dice; por lo que 
veis, mis amigos, hay que libertar al rey de la 
tiranía en que le tienen puesto su tío el infante 
d o n jü in y  don Juan Núñez, y si vosotros me 
prometéis ayudarme en esta empresa, yo os pro
meto ayudaros con todo mi poder y volveros á 
vos, maestre, el mayordomazgo^del rey, y hacer 
que nadie os toque á vuestro señorío de Vizcaya, 
don Diego.

CvUiviniéronse, pues, estos tres honrados, va
sallos que tan desinteresadamente servían al rty 
y á la reina, y conocida que fué la liga d 2 estos 
tres señores por el infante don Juan y por don 
Juan Núñez, se llevaron al rey á Avila y le hi
cieron andar de acá para allá, divirtiéndole 
siempre de Avila á S.*govia, de Segovia á Aré- 
Vido, y luego por toda Extremadura, tierra abun
dante en pastos, y por consecuencia, en caza; y 
el rey cazaba cuanto quería, y cuanto quería co
mía y bebía, y más de lo que quería se divertía; 
y le iba muy üen sin acordarse de otra cosa, y 
creyendo al infante don Juan y á don Juan Nü- 
fiez los vasallos más leales que nunca había te
nido rey.

Pero á más da la caza y de las diversiones, el 
rey llevaba otro objeta: á cada villa ó ciudad 
donde Pegaba hablaba con el concejo, y le decía 
que él quería tomar sobre sí eí poder y el mando 
sobre todos sus reinos, porque ya estaba en edad 
de diez y ocho años, y otros reyes, con menos 
tiempo, habían gobernada lo suyo.

Extrañaban los de los concejos esto que oían 
decir al rey, huido como quien dice de su madre 
y de la tutela del infante don Enrique, y  extra
ñaban mucho más el verle acompañado del in 
fante don Juan y de don Juan Nu.ñez, sus natu
rales enemigos, qué tan crudamente le habían 
deservido, según qne ya lo ha contado la histo- 
ria, y lo tomaban nauy á mal y daban largas al 
rey y  se escandalizaban, y en cuanto salía de ja  
ciudad 0 de la villa, enviaban mandaderos á la 
reina á decirla Jo que pasaba.

Cuando el infante don Enrique se hubo con
venido con don Diego López de Haro, se fué á 
yalladolid á encontrar á la reina, que allí esta
ba, haito triste y acongojada por ío que aconte- 
■ cía, y buscando medios para reducir al rey su

hijo á lo que era justo se redujese, esto es, 4 
mantenerse en tutela hasta que llegase su mayor 
edad y tuviese ya tan asegurados sus reinos que 
pudie e gobernarlos desambarazadamente.

Don Enrique dijo á la reina, que puesto que 
podía contar con don Diego López de Haro, ie 
ayudase ella y le diese la guarda de los*reinos 
para toda su vida, y que si esto no quisiera ha
cer, por la menor cosa que le quitase ó le fuese 
en contra el rey don Fernando, le haría la 
guerra.

Dan Enrique continuaba siendo, más que una 
ayuda para la buena reina doña María, un gra
vísimo inconveniente.

A  lo que la reina le contestó que esperaba que 
él no hiciese lo que decía, porque lo que quería 
que se le diese, la guarda de los reinos del rey 
don Fernando dur;.n‘.e su vida, no podía ser, por 
dos razones, ,á saber: la una, porque el rey esta
ba ya en buena edad y casado, y ademá.';, por
que los concejos de ios reinos no se avendrían á 
lo que solicitaba don Enrique.

Pero conociendo la reir a que lo que don En
rique quería era aumentar inmoderadamente su 
hacienda, añadió que ella buscaría medio para 
que el rey le diese durante su vida algo en cam
bio de su cargo de guarda de los reinos, lo cual 
sería mejor que no llevar las cosas al extremo 
que don Enrique amenazaba.

Nu placía esto mucho-á don Enrique; pero 
tan firme se tuvo la reina, que al fin don Enri
que cedió, pero pidiendo las villas de Atienza y 
de Berlanga con sus alcázares, su señorío y to
das sus rentas.

A  lo que Ja reina contestó, que bien sabía que 
no se le entregarían los alcázares de estas dos 
villas, porque el rey no consentiría que se le 
diesen.

Contenióse, pues, don Enrique con el señorío 
y con las renfas de Atienza y  de Berlanga, y 
rogó á la reina se fuese á buscar al rey, su hijo, 
para que este negocio quedase terminado.

La buena,, la noble doña María, por evitar al 
reino trastornos y al rey peligros, cediendo siern- 
pre y  siempre esperando mejores tiempos, con
vino en lo que don Enrique quería y se fué á 
encontrar con el rey en Medina del Campo; dijo 
al rey lo que solicitaba su tío el infante don En
rique, y el rey contestó que sobre ello tomarla 
su acuerdo y respondería.

Consultados por el rey el infante don Juan f  
don Juan Núñez de Laxa, no quisieron éstos que



Lfy. B U E N A  M A D R E 75

aquel negocio se concluyese por la reina, y don 
Juan Núñez fué á verse con el infante don En
rique, que estaba en Alcázar, lugar de la juris
dicción de Olmedo, y convino con lo que don 
Enrique había pedido á la reina, pero otorgán
dolo el rey, sin que la reina tuviera intervención 
alguna, y otorgándole además lo que la reina no 
le había otorgado, como quien tanto cuidaba de 
la seguridad de su hijo, esto es, los alcázares ó 
castillos de Atienza y de Berlanga.
, Salióle muy bien la cuenta con esto al infante 
don Enrique, y tuvo por mejor para él ponerse 
departe del infante don Juan que de parte de 
la reina.

Convínose en que el infante don Enrique de
jaría la tutela del rey y la guarda del reino en . 
d rnomento en que le fuesen entregados Alienza 
y Berlanga con sus castillos y jurisdicciones, 
rentas, pechos y derechos, mero mixto imperio 
y alta y baja justicia civil y criminal, según la 
fórmula de los privilegios de esta especie en 
aquellos tiempos.

Fué el mismo rey con don Enrique y con el 
infante don Juan y don Juan Núñez á entregar 
al primero estas villas, y le entregó la de Atien
da; pero los da Barlanga no quisieron ser del 
infante don Enrique, y el rey le di ó en cambio 
el señorío de San Esteban de Gormaz.

Quien había causado la oposición de los de 
B;rlanga había sido un caballero llamado Gar- 
cli Téllez, que lealmente quería que la villa 
quedase en poder del rey; pero como esta lealtad 
se había puesto en oposición del predominio que 
sobre el rey ejercía el infante don Juan y don 
Juan Núñez, éstos acense jaron al rey matase á 
García Téllez y diese este encargo á uno de los 
caballeros del infante don Juan, tan traidor al 
rey como él, y el rey lo mando, y Martín G il de 
Aguilera fué á Berlanga, y de orden del rey 
hizo justicia en García Téllez, con gran escán
dalo de la villa y hondo descontento.

Esta era la primer tiranía con que Fernán, 
do IV manchaba la aurora de su poderío real, 
absoluto é independiente.

Volvióse triste, apenada, la noble reina á Va- 
lladolid, y entregado lo que quería ai infante 
don Enrique, se acordó entre éste, el infante don 
Juan y don Juan Núñez, que el rey llamase cor
tes á Medina del Campo.

Convocadas estas cortes para el mes de Abril,, 
la mayor parte de los concejos escribieron á la 
léina manifestando que si ella no se lo mandaba,

ellos no enviarían sus personeros á las cortes de 
Medina del Campo.

Pudo la noble reina encender la guerra civil 
de nuevo, apoyada por la voluntad de los reinos; 
pero siempre buena madre, siempre paciente, 
siempre resignada, evitando trastornos y males 
públicos que podían poner en peligro la corona 
de su hijo, mandó á los concejos enviasen sus- 
petsoneros á las cortes de Medina del Campo.

Además, los de Medina habían enviado un 
mensaje á la reina, raanifestánd ,1a que si ella 
no quería no acogerían en la villa ni al rey, ni 
á ios suyos, ni á los personeros de los concejos.

L a  reina mandó á Medina del Campo obede

ciese al rey.
Así los acostumbraba al dominio de su hijo; 

así aseguraba más y más su corona, prescindien
do de sí misma y mirando, antes que á todo, al 
bien del rey y al bien público.

Tales cosas no podían menos de induir en el 
ánimo de Fernando IV, que como era enérgico 
y dominador cuando alguna vez rompía la red 
en que le tenían envuelto, á pesar de los infan
tes don Enrique y  don Juan y de don Juan Nd- 
fiez, fué á buscar á su madre á Valladolid y la 
rogó encarecidamente le acompáñase á las cor 
tes de Medina del Campo.

Excusóse la reina diciéndole que no era de
cente fuese ella á estas cortes que no había lla

mado.
A  lo que el rey contestó que no tenía por qué 

excusarse, que á gran honra tenía el hacerlo 
todo por su consejo y por su mandato.

Excusábase todavía la reina, pero tanto rogó 
el rey, que ella, por evitar, como siempre los 
había evitado, inconvenientes, tuvo paciencia 
una vez más, una vez más cedió.

Fuése, pues, á Medina cón su hijo; cuando las 
cortes estuvieron reunidas y vieron cómo esta
ban las cosas, se disgustaron, teniendo por muy 
extraño que el rey anduviese separado de su 
madre, que tanto por él había hecho, y en po
der del infante don Juan y de don Juan Núñez, 
que tan traidores le habían, sido y  eran tan sus 
enemigos.

Entendido lo cual por los dos ambiciosos, di
jeron al rey que la reina, su madre, conspiraba 
y le alborotaba á todos los personeros de los 
concejos reunidos en las cortes, que no podía ser 
otra cosa peor contra él ni que más en peligto 
le pusiese de perder la corona, y que lo que la 
reina solicitaba era darla al infante don Alonso
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de la Cerda, casándole con la infanta doña 
Isabel.

El rey volvió, á causa de estas calumnias, de 
ésta baja y miserable intriga, á enemistarse con 
su madre.

Calumniaban á todos ios que con la reina ha
blaban, sembrábanse las más groseras calurn- 
nias, y de tal manera llevaban esto á mal los 
personeros, que conocían la bondad y la grande
za de la reina, que hablaron en secreto con el 
obispo de Avila que en Medina del Campo es
taba, y le dijeron que fuese á la reina y que la 
dijese que si lo tenía por bien, ellos se irían de 
las cortes á sus tierras, y que volverían armados 
donde la reina les mandase.

Y  la reina, no mirando á lo malo que contra 
ella el rey hacía, sino á que era madre, y recor
dando á su marido el rey don Sancho IV, las pe
nas y los trabajos que por él y por su hijo había 
pasado, y no queriendo por nada del mundo de
jar de ser buena, fuese cualquiera el martirio 
que Dios la tuviese guardado, dijo al obispo de 
Avila dijese á los personeros, que si ella acepta
ra lo que los concejos la ofrecían y apelara á su 
ayuda y á sus armas para sostener sus derechos 
de reina y de madre, destruiría todo lo bueno 
que hasta entonces había hecho, y que ella no 
iría de ninguna manera contra el rey su hijo, ni 
pretendería reducirle por la fuerza, si no podía 
reducirle por la razón; que no había que extra
ñar lo que el rey hacía, porque era aún muy 
mozo, y que más quería ella sufrirlo guardando 
su honra, que hacer contra su hijo nada que fue
se en daño suyo.

Viendo el infante don Juan y don Juan Nú- 
ñez que no podían irritar á la reina contra el rey, 
aconsejaron á éste que no se fiase de aquello que 
hacía su madre, y que para asegurarse del daño 
que ella podía hacerle, la pidiese su hermana la 
infanta doña Isabel y la diese á guardar á su 
inujer la reina doña Constanza.

Esto era buscar una nueva causa de desespe
ración á la reina doña María.

Y  no bastando esto, tocando ya á la honra de 
doña Mari a, hicieron por que el rey hiciese cuan» 
to enorrne puede hacer un hijo; pero esto requie
re otro capítulo.

C A P IT U L O  XI

D E  C Ó M O  s a  P U S I E R O N  E N  U N A  I M P O R T A N T I S I M A

E S C U C H A  Z A N C U D O  Y  E L  Z U R D O ,  A Y U D A D O S -

P O R  J U S L P I L L O .

Dominaban la noche y el silencio á la extensí
sima villa de Medina del Campo.

Esta villa, situada sobre el río Zapardiel, en 
una llanura cuyos límites se pierden en los hori- 
zontes, era en la antigüedad muy populos, ay 
filé creciendo de tal modo, que en el siglo xvi 
era el emporio del comercio de España, y duran
te su famosa feria acudían á ella gentes de todas 
las partes de Europa.

Su situación, en el cruce de las carreteras más 
importantes, traía á ella los productos de tedas 
las partes de España: las sedas, los paños, ías 
hilazas, las pieles, las armas, las ricas telas, te
las de oro y plata, la perfumería, las joyas, y 
además de esto, los ganados, las maderas, los 
cereales; la guerra de las Comunidades, incen 
diando e.sta villa, acabó enn toda su importancia.

El incendio destruyó inmensas fortunas que 
no pudieron reponerse, y quedó en ruinas, poco 
más ó menos que como hoy se encuentra aquella 
potente villa, que se había desarrollado y llega
do á un grado de esplendor maravilloso durante 
centenares de años.

Por los tiempos de nuestro relato, Medina del 
Campo era, en cuanto á extensión, edificios y 
defensas, rival de su vecina Valladolid, é infini
tamente superior á ella en riquezas.

Un inmenso caserío se apiñaba en estrechas 
y sombrías callejuelas, que formaban laberintos, 
de los cuales, como las roturas de una malla, se* 
veían plazas y plazuelas; un gran número de pa
rroquias, de ermitas, de conventos de frailes y 
de monjas, acreditaban la piedad de lo.s vecinos 
de esta villa.

En ella se celebraron muchas veces cortes, r 
la frecuentaron muchos reyes.

Sus posadas eran consideradas para entonces, 
cómodas y espaciosas, y se servía bien á los via
jeros.

En una de estas posadas, en la de San Ginés, 
situada junto á la Plaza Mayor, estaban alojados 
el infante don Juan y don Juan Núñez de Lara, 
en tan buena unión, que aunque casados ambos 
y con hijos, habitaban en un mismo aposento; 
comían juntos y  juntos salían de la posada para 
ir á dar largos paseós á orillas del Zapardiel,
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CTvOBtTán¿ose siempre en el Lérniiao de estos 
.paseos con alguna gente oculta entre los ¡ r̂bo- 
-les, que había ido allí por distinto camino.

Se temía el conspirar dentro de la villa, por
que se sabía que la reina tenía espías en todas 

partes,
No se les ocurría que el sistema de los cons

piradores de segundo orden, con los cuales ha
bía que contar, sin embargo, era ir á denunciar 
secretamente la conspiración á la reina para ase
gurar de este modo una recompensa.

Así es que se maravillaban de que la reina 
supiese cosas que sólo se habían tratado en lu- 
gares solitarios y seguros y entre gente intere
sada en guardar el secreto.

Con el infante don Juan había ido á Medina 
del Campo don Ayesa-ben-Tayde, tras el cual 
andaba que bebía los vientos, ansioso por lo m e
nos de darle una paliza, don Melchor Zancudo, 
jico hombre ya y poseedor de una villa despo
blada en uno de ios vericuetos del Guadarrama, 
lo cual hacía decir á Zuncudo que para cobrar 
él los pechos y derechos que por su señorío le 
correspondían, tendría que compeler Á los lagar 
tos, lagartijas, culebras y demás reptiles, que 
eran los únicos moradores de la villa de su se

ñorío.
En cuanto al castillo, decía Melchor que se 

había reducido á una especie de raigón de pie
dra que se levantaba escueto sobre una altura; 
ni aun de los escombros quedaba memoria, por
que con el transcurso del tiempo los había cu
bierto el césped, y era muy difícil conocer dónde 
había estado el recinto de aquella fortaleza, de 
la cual sólo había quedado de pie, y esto mila
grosamente, un ángulo de torre.

Sin embargo, don Melchor Zancudo, caballe
ro y amigo, que no ya servidor de la infanta 
doña María de Granada, se llamaba con énfasis 
el rico hombre de Carcavilia, que era el nombre 
de la villa quemada, arruinada y deshabitada.
. Cuando le hablaban con mofa de su señorío, 

contestaba:.
— Mi primera villa está despoblada;,pero no

importa, yo tendré otras bien pobladas y ahitas, 
y con lo que les sobrará á las unas rellenaré la 

otra.
Y  para hacer méritos á fm de que la reina le 

diese las villas que esperaba, andaba siempre á 
caza de don Ayesa-ben-Tayde, porque decía: .

— E l enemigo irreconciliable de la reina, el 
que todo lo trae barajado, el que mantiene casi

en prisión al rey, mi señor, es el infante don 
Juan; si yo pudiese descubrir alguna grande tra
pacería de. este señor, y por medio de mi señora 
la infanta doña María la pusiese en conocimien
to de la reina, y por este medio se evitasen 
grandes males y trastornos, claro está que la se- , 
ñora reina rae había de recompensar largamen
te, no ya como hasta ahora con unos escombros 
en que sólo habitan lagartos y donde no hay 
una mala bóveda donde guarecerse del más pe
queño aguacero, sino con alguna fuerte villa to
rreada y populosa como Ríoseco ó Arévalo,
¿y quién dice que no como Medina del Campo, 
si el servicio era tan grande que mereciese la 
merced? Ahora bien: para saber cómo se mueve 
y lo que hace y lo que piensa el señor infante 
don Jiían, no hay cosa como arreglaise con ese 
bribón morazo de Ayesa-ben-Tayde, porqué él 
sabe todos los secretos de su amo; y creo, Dioa 
me perdone, que él es su demonio familiar.

Así las cosas, volvamos al principio de este 
capítulo: decíamos que la sombra y el silencio 
imperaban sobre Medina del Campo.

Un hombre que había salido antes de la que
da del castillo y había atravesado la mitad de 
la v ilb , llegó á la posada de San Ginés, donde 
moraban el infante don Juan y don Juan Núñez 
de Lara, y se metió en su soportal.

Llevaba este hombre un ropón verde como 
símbolo del color del musgo que cubría las rui
nas de su señorío, porque este hombre era 
Zancudo..

Botas de gamuza con espuelas y capacete de 
hierro en la cabeza.

Se conocía á la legua que era un personaje 
por la prosopopeya con que movía su gigantesca 

persona.
Echó mano á la oreja de un mozo que pasaba, 

y que al ver que se trataba de un hijodalgo que 
trascendía á caballero y aun á rico hombre, no 
se impacientó, y teniéndole así sujeto como por 
una galante broma, Zancudo le dijo.

— Escúrrete, muchacho; métete en el aposen
to de don Ayesa-ben-Tayde y dile que está aquí 
un primo de doña Teresa Zarzales, la de León.

_Muy bien— dijo el mozo—, pero suélteme,
señor caballero, á fin de que pueda llevar el 

mensaje.
_No lleves el mensaje solo— dijo Zancudo.
Y  dió al mozo un maravedí de plata viejo.
Esto estimuló al sirviente.
Zancudo sabía lo que se hacía, en vista de
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que don Ayesa-ben-Tayde le escurría el bulto 
hasta el punto de irse por las tapias del corral 
de la posada, que daba á una callejuela, si le 
esperaban por la parte principal de la posada, 
había tomado lenguas y había sabido que don 

. Ayesa había dejado en León, donde había resi
dido mucho tiempo, una querendona á quien es
timaba en gran manera, y que esta tal dama te
nía un primo.

Por eso Zancudo, por no ser notado, había 
esperado á la noche, y para hacer que Ben-Tay- 
de saliese y atraparle, se había fingido ¡uimo de 
la Teresa Zarzales, á quien tanto estimaba el 
moro.

Pero era el caso que Ben-Tayde estaba ence
rrado con su señor el infante don Juan, y  aun
que recibió el recado, dijo que no podía salir tan 
aínas y que le esperase el primo de doña T e
resa. . ‘

Zancudo se vió obligado á esperar, y durante 
su espera oyó que le siseaban desde la puerta.

Acudió allá y se encontró con Diego de M o
rón, el Zurdo, detrás del que aparecía Jusepillo.

Cosa fuerte es— dijo de muy mal humor 
Zancudo— que no pueda yo moverme sin que 
vengáis detrás de mí como si fuerais mi cola; y 
siempre con vuestro aprendiz, por añadidura,

' que es ya un mozangón á quien debierais dejar 
en libertad de ir adonde quisiera; bien es verdad 
que á mí también debías dejarme libre de vos 
y  se me os pegáis como mi sombra.

-—¡Válgame Dios y qué poco que estimáis el 
cariño y el cuidado que se tiene por vcsl

Cariño y cuidado que me van pesando ya 
más de lo justo.

— ¿Qué sabéis lo que os decís, don Melchor? 
— dijo el Zurdo— j pues si no fuera por mí y por 
Jusepillo, ¿sal éis vos lo que hubiera podido acon- 
teceros esta noche?

— }Eh!, ¿si?
— Sí, señor; ¿no habéis Oído ruido de espadas 

hace poco?
— ¡No, pardiezí 
— Detrás de vos venían cuatro,
— Nada tiene de particular que fueran detrás 

de mí, íi yo iba delante de ellos,
¡Ah, nol, que aquellos hombres os seguían. 

— Y si me seguían y  vos ibais detrás de ellos, 
cómo ellos iban detrás de mí, ^por qué no me 
avisasteis para que yo hiciera lo que era incum- 
bencia mía?

— Porque yo quería serviros, don Melchor;

porque me tenéis el alma frita con decirme que 
yo no sirvo para nada más.';que para herrar y cu
rar animales, y era necesario que supieseis que- 
aunque ya voy siendo viejo, sirvo para mucho. 

— ¿Y habéis despachado ves á esos cuatro?
— Justo es,darle á cada uno lo que es suyo: 

Jusepillo me ha ayudado bravamente.
— ¡Pardie.?, maestro! — dijo Jusepillo— , no di

gáis eso, que cuando yo quise meter mano, ya 
liabíais’.vos estropeado á uno, malherido á otro y 
hecho correr á los otros dos.

— ¿Y con qué licencia— dijo el Zurdo— ha
blas tú cuando no se te pregunta?

— Con la misma— dijo Zancudo —que vos te
néis para seguirme y meteros en mis cosas; pero 
¿quiénes eran esos hombres?

— ;Escuderos del infante don Juan.
— Haceos afuera ó adentro, maestro— dijo 

Jusepillo— que aquí viene un tropel de gente por 
lo hondo de la calle, y á lo que parece de mano- 
armada.

— Echémonos al otro lado de la calle nosotros 
— dijo Zancudo— , y apercibámonos, por ver lo 
que eso sea.

Y  saliendo del zaguán de la posada, tomaron 
distancia al otro extremo de la calle, y se detu
vieron espada en mano.

Pero la gente que venía, en vez de seguir ha
cia donde estaban Zancudo, ei Zurdo y Ju.sepi- 
11o, sin reparar en ellos á causa de la oscuridad 
de la noche, se metieron en la posada.

Eran como unos treinta hombres, á juzgar por 
los bultos que en la posada se vieron colar mer
ced al turbio reflejo del farol que ardía en su za
guán.

— Pues dígoos— observó el Zurdo— que me 
alegro de que en la posada se hayan metido, 
porque son demasiado treinta contra tres, ó más 
bien contra dos y  medio, que aunqpe yo he en
señado muy bien á Jusepillo á herir con el hie
rro y á repararse con el broquel, todavía es me
dia espada.

— Falto de fe y de corazón que sois— dijo Zan
cudo— ; y ya me espantaba yo de que vos pudie
seis hacer algo de provecho.

— Pues, descreído, ¿os habéis olvidado ya de 
las gloriosas campañas de la compañía franca 
de los Hermanos de la Sdva, cuando la acaudi
llaba el famoso y nunca tanto como se debiera 
celebrado caballero del Aguila Roja? ¿pues no 
me habéis visto á mí en más de cuatro ocasiones 
metido entre cien caballeros enemigos, todos-
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contra mí y yo contra todos, á éste' derribo, á 
aquél airavieso, á esotro rajo y á todos estropeo, 
aterro y contundo, hasta que ppr último, no pu- 
diendo resistir el invencible poder de mi brazo, 
buscan los pocos que quedan vivos su vida en la 
fuga, y escapan, quién por acáj quién por allá, 
como puñado de moscas, y me quedo yo limpián
dome el grueso sudor y sosegando á mi caballo, 
en medio de los sangrientos despojos de mi vic
toria? pues si esto visteis, corazón torpe y flojo, 
¿por qué os alegráis de que esos treinta se hayan  ̂
metido en la posada y no hayan venido á morir 
á los filos de mi tajante acero? pero á fe á fe que 
ellos saldrán, y aunque salieren doblados, ha
brán de medirse conmigo en la estrecha oscuri
dad de esta callejuela.

— Líbreme Dios de poner en duda la fuerza 
gigantea y el giganteo esfuerzo de vuestro cora
zón y de vuestro brazo, don Melchor— dijo el 
Zurdo— ; que bien cumple en la guerra, cuando 
un caballero se ve cercado de enemigo^, se los 
quite de encima como pueda, y  á brava hazaña 
se tenga el que de ellos se liberte matándolos, 
maltratándolos y ahuyentándolo?; pero una cosa 
es la necesidad y otra la voluntad; y  como los 
milagros no suceden á cada paso, de prudentes 
es evitar las temeridades y tener presente aque

lo qe dijo el sabio de que “quien ama el peli' 
gro, en él perece".

— ¿Pretendéis acaso tener más razón que yo?—  
dijo Zancudo— ¿ó vendréis al fin á acabarme la 
paciencia y á dar lugar á que yo os pruebe que 
en na tocando á lo de herrar ni á la curandería 
ni á otras artes que vos sabéis, y algunas de ellas 
no muy lícitas, como la de hacer ol.rosas á las 
mujeres, sé yo en todo y por todo más que vos?

No sabemos lo que hubiera contestado el Zur
do, aunque creemos que hubiera respondido hu
mildemente á Zancudo, á quien amaba, respeta
ba y aun temía, porque sobrevino Jusepiilo, que 
se había alejado un tanto á oler hacia la posada, 
y dijo:

— {Don Melchor 1 ]don Melchor!
— ¿Qué hay que así te apresuras, muchacho?
— H ay— dijo Jasepillo— que por ese mirador 

grande de piedra que tiene la posada en la es
quina, sale ruido y estruendo de voces de mu
chos hombres que hablan como disputando.

— se oye lo que disputan, muchacho?
— No señor, no se oye más que el rumor de 

las voces; pero yo, que para trepar por la pared 
soy un simio, encaramarérae al mirador, y  aten

deré, y luego os diré lo que hablaban los que es
tás dentro, pero pegando la oreja á las puertas 
del mirador, ya se oirá bien.

— No ha de ser así— dijo Zancudo— , que lo 
que ha de ser es que te metas en la posada sin 
que te sientan ni te vean, á ver si tú sabes hacer 
esto, y te vayas á las caballerizas y  les quites los 
ronzales á tres ó cuatro caballerías y te los trai
gas, que luego los anudaremos y haremos con 
ellos cuerdas para subir al mirador, y no se tar
de más, y manos á la obra, y si, te ves en un 
apuro, clama, que ya iremos nosotros.

Jusepillo'se escurrió, se metió en la posada, 
entrándose por ella como por su casa, y una vez 
en el patio, echó en torno una rápida mirada, y 
sólo vió un hombre que dormía tranquilamente 
sobre una gran arca.

Escurrióse dentro de una caballeriza, y en un 
santiamén dejó á tres asnos y dos mulas sin ron
zales, los ocultó bajo su tabardo, y se salió gen
tilmente, como quien no ha hecho la cosa, sin 
ser notado por el mozo qüe sobre el arca conti
nuaba durmiendo.

Llegó Zancudo, que con el Zurdo estaba ca
balmente debajo del mirador oyendo el murmu
llo de las voces, y le dije:

— Aquí tenéis, no tres, sino cinco ronzales 
largos, gruesos y  fuertes, de los cuales voy á ha
cer en seguida una sola cuerda, y luego treparé 
al mirador y  ataré á su balaustre la cuerda, y 
por sus nudos podréis subir gentilmente vos y 
mi maestro.

— Pues lo que se ha dé hacer ahora no se deje 
paraluego^— dijo Zancudo— ; pero afirma bien 
los nudos, muchacho, no sea que guando estemos- 
suspendidos nos falte la cuerda y nos rompamos 
cabeza ó miembro, y muramos sin lucimiento, , 
cicateramente y con mala gracia.

— Descuidad, don Melchor — dijo el Zurdo—, 
que el muchacho sabe bien lo que -hace; ya, ya 
veréis cómo llevando la punta de la cuerda en
tre Jos dientes, trepa per la pared como una ara
ña, llega al mirador y salta dentro y ata la cuer
da, y por ella nos subimos como si fuera por las 
escaleras del alcázar raíyvjr de Vajl .dolid.

— Pues es que ya está— dijo Jasepillo.
Y  sin esperar á más, cogió la punta 3 e la 

cuerda entre los dientes, y por las hendiduras 
de las piedras de la pared, trepó con" una facili
dad extraordinaria, llegí> á las zapatas de piedra 
que sostenían e l mirador, y agarrándose á una 
de ell.ts, se engargoló, se asió á la labor calada
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dei balaustre, y un minuto después estaba 
dentro.

A  poco, un extremo de la cuerda cayó á la 
calle.

— ¡Ehl ¿qué tal?— dijo el Zurdo— sirve ó no 
sirve el muchacho? Ya se conoce que ha tenido 
un. maestro tal como yo.

— Pues de miserias le saco— dijo Zancudo— 
y os le quito y le tomo por mi escudero, y le doy 
ración doble y acabo de criarle y enseñarle, y 
Dios sabe, Dios sabe si. con el tiempo será lo 
que yo, y como yo soy rico hombre de Carcavi- 
Jia, será mañana rico hombre de Circabueso ó 
de otro lugar semejante, que de alentados es 
crecer y llegar á mucho, y si no, aquí estoy yo, 
que he crecido como la espuma; y la cuerda está 
firme, |vive Dios 1 — añadió Zancudo, que la ha
bía estado probando mientras hablaba— ,allá va
mos: luego veremos si subís, maestro, con la 
misma presteza y la misma fuerza que yo.

— ¥  se asió al primer nudo y se izó, y luego 
al segundo y al tercero, siempre con las fuerzas 
de unas tenazas, y en poco más de un minuto se 
puso dentro del mirador,

— Pues allá voy yo— dijo el Zurdo.
Y  se restregó las manos con tierra que cogió 

del suelo, y en un espacio de tiempo igual ai que 
había invertido Zancudo en subir, estuvo á su 
lado dentro del mirador.

— Somos tres mozos de provecho— dijo Zan
cudo— , y me parece á mí que si nos lo propu
sieran, en poco más de cinco semanas conquis
taríamos un reino: recoged la cuerda y echadla 
para adentro, maestro, y agazapémonos de ma
nera que nos tape el balaustre, á fin de que si 
pasa gente con antorchas, que bien puede, por
que hay muchos y muy nobles y muy ricos fraso- 
teros en la villa, no nos vean, y después, á ca
llar mucho y á poner toda nuestra alma en nues
tros oídos, que me parece que de aquí vamos á 
sacar algo de gran provecho.

Recogió la cuerda el Zurdo, se encogieron 
ios tres y pegaron e l oído á las cerradas made
ras del mirador, que aunque viejas, estaban 
muy labradas, y por su antigüedad tenían gran
des grietas, por las cuales, no sólo se oía, sino 
que se veía.

CAPITULO XII ■

C Ó M O  E N  A Q U E L L O S  T I E M P O S  SE  C O N S P IR A B A

C O N T R A  E L  Q U E  N O  S E  P O D Í A  V E N C E R ,  COMO

SE  H A  C O N S P I R A D O  S I E M P R E  E N  I G U A L E S  CIR

C U N S T A N C I A S

L a posada de San Ginés, toda de piedra, con 
gran puerta de arco, con gran mirador sobre la 
puerta, y sobre su corcnamiento piedra de ar
mas, con ventanas labradas én los muros y mi- 
radores salientes en los ángulos, daba muestras, 
así por su exterior como por su gran patio inte
rior y sus departamentos, de haber sido allá, en 
lo andguo, el solar de algún poderoso rico 
hombre, que no se sabía quién fuese, porque 
la gran piedra de armas tenía los cuarteles y 
emblemas de nobleza, picados sin duda por or
den del concejó de hijodalgos de Medina del 
Campo, cuidadosos de que algún ilustre apelli
do castellano no se envileciese coronando á un 
mesón.

Zancudo, así como el Zurdo y Jusepillo, veían 
desde su acechadero una gran cámara, revesti
das las paredes de tapices viejos, con una mesa 
en el centro cubierta de manjares fiambres, al 
parecer, y de redomas de vino, de lo cual gusta, 
ban un gran número de hijodalgos, persone- 
ros los más de ellos de los que habían ido á las 
cortes.

Veíanse allí además eí infante don Juan, don 
Juan Núnez de Lara y el infante don Enrique; 
y á más de éstos, ú cuál más hermosa y más 
engalanada, la esposa dei infante don Juan doña 
María de Haro, su madre doña Juana Affonso 
de Molina, cuya hermosura, aunque levemente, 
empezaba ya á marchitarse, doña Juana Núfiez 
de Lara, la Palomilla, y su hermana doña Te
resa Núfiez, mucho más joven que ella, soltera, 
y  guardada por don Juan Núnez para una alian
za qus le fuese provechosa.

— Muchos -traidores hay aquí— dijo mental
mente Zancudo— , para que no se tema algo 
malo: á ver si acaban de comer y de beber y de 
hablar todos juntos, y»sacamos algo en limpio.

En efecto, toda aquella gente de píe, comien
do dei jabalí, del venado y de las aves fiambres, 
de las conservas y  confituras de monjas, y be
biendo de los diferentes vinos y licores, habla
ban en grupos los unos con ios otros y todos á 
la vez, por lo que no pedían entender les que 
escuchaban ni una sola palabra.
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Aquello duró como una media hora.
Cuando todos hubieron comido y bebido cuan

to quisieron, algunos criados se llevaron la 
mesa, y los concurrentes se sentaron en sillas, 
sillones y escabeles, cada cual de su forma y fa
cha, como era de suponer en un mesón, alrede
dor de la estancia.

Al frente estaba el infante don Juan, tenien
do á la derecha á su suegra la infanta doña 
Juana Alfonso de Molina, hermana de la reina, 
viuda del conde don Lope Díaz de Haro; á la 
izquierda á su mujer doña María de Haro; á la 
derecha de doña Juana de Molina estaba el in
fante don Enrique, y á su izquierda la infanta 
doña Juana Núñez; á la izquierda de doña Ma. 
ría de Haro estaba don Jaan Núñez de Lara, 
y á la izquierda de éste su hermana doña Teresa 
Núñez.

Estas personas, que ocupaban por decirlo así 
la presidencia, llenaban casi todo un testero de 
la cámara.

A los dos lados, agrupados y casi en desor
den, se veía á muchos camareros del rey, so
bresaliendo entre todos per su arrogancia y 
por el lugar que ocupaba cerca de doña Teresa 
Núñez, á la que miraba con más irreverencia 
que debiera, Gonzalo Gómez de Caldelas, trin
chador del rey. '

A llí también estaba tras él don Ruy Pérez 
Ponce, maestre de Calatrava, hermano de leche 
del rey.

Allí hasta seis ricos hombres da segundo or
den, dependientes del infante don Juan y don 
Juan Núñez de Lara.

Y  allí una docena de personeros de los conce
jos de Extremadura, Andalucía, Galicia, Astu
rias y León, y ninguno de Castilla, porque los 
concejos castellanos no habían sido llamados 
para las cortes de Medina del Campo, porque 
se agradaban muchos los castellanos de hacer 
cortes solos, sin mezclarse con los concejos de 
los otros reinos. '

Había en el fondo, detrás de lo que podía lla
marse la presidencia, una gran puerta de arco 
cubierta por un tapiz partido en dos.

Zancudo creía que la línea negra que produ
cía el fondo de úna habitación oscura, la aber
tura de los dos tapices era pnas veces más 
ancha que otras; y que á yeces, cerrándose y 
cruzándose completamente los tapices, la línea 
negra desaparecía.

Adernás, aquellos tapices, para la vista exce

sivamente sensible de Zancudo, parecían ati
rantados á lo largo de los bordes de su abertura, 
lo que quería decir que á aquellos tapices se 
asían dos manos nerviosas y tal vez crispadas.

Indudablemente detrás de aquellos tapices veía 
y oía alguien.

Zancudo pensó si aquél alguien sería el rey.
— Ya sabéis lo que acontece, señores persone- 

ros de los concejos de* Extremadura y de Gali
cia aquí presentes— dijo el infanta don Juan —, 
y vosotros también, caballeros, ricos hombres y 
mesnaderos, nuestros amigos: la reina doña Ma
ría, por más que pretende encubrirlo, da seña
les claras de tener tratos secretos con el rey de 
Aragón, en daño de estos reinos y del señor rey 
su hijo, nues'ro señor natural: se ve claro que lo 
que quiere es casar á su hija la infanta doña 
Isabel, á quien más que á ninguno de sus otros 
hijos ama, con el infante don Alfonso de la Cer
da, yo que no ha podido .casarla, porque no lo 
hubb’ an llevado á bien estos reinos ni el de Ara
gón, con el infante don Albnso, hijo primogénito 
del rey de Aragón y de las dos Sicilias, en todo 
lo cual, señores, se ve que lo que la reina doña 
María pretende es conservar toda su vida el 
dominio directo y el imperio absoluto de estos 
reinos, que por estar ya el rey nuestro señor 
proximo á su mayor edad, debe cobrar para sí 
solo muy.en breve, según lo mandan nuestras 
leyes. Y  no es esto sólo, sino que hay una causa 
ilícita en estos deseos de la reina doña María, y 
esta causa ilícita son sus amores secretos, aun
que no tan secretos que no hayan llegado á vis
lumbrarse, con don Alfuso Pérez de Guzmán, á 
quien apellidan, con injuria de los otros hom
bres bu;nos de estes reinos, e l Bueno, como si 
ninguno de ellos valiese ni pudiese valer tanto 
como don Alfonso Pérez.

Eil infante don Juan había tocado á los que le 
escuchaban en la viscera más vulnerable del co
razón humano: en la envidia.

Produjeron, pues, las palabras del infante un 
sordo murmullo de descontento.

— ¿Y qué no sabemos todos— continuó don 
Juan— por las noticias que allá de Tarifa nos 
vienen, comunicadas por nuestros amigos, que 
está enferma y gravemente y cada día más pos
trada, la buena doña María Alfonso Coronel, es
posa de don Alfonso Pér?z?

— D icen— saltó el judío don Simuel— almoja
rife ó recaudador de los tributes por el rey, que 
era malévolo, que doña María Alfonso Coronel

■■ 0 ■'
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muere del dolor que la causó, y que cada día es 
en ella más vivo, la muerte de su hijo don Pedro.

— En los años que han pasado— saltó con la 
energía de una ira mal contenida el infante don 
Juan— bien ha podido consolarse doña María 
Coronel de aquello; y tan consolada está, que no 
muriera en edad todavía temprana si no la de
vorara las entrañas una ponzoña.

A  esta acusación infamet, á esta calumnia ho
rrenda, sucedió otro ronco murmullo.

A  Zancudo un sudor se le iba, otro se le ve
nía, tenía la boca amarga y pegajosa, y sentía 
rabiosos impulsos do levantarse, romper de un 
puñetazo las débiles maderas dei mirador, tirar 
del montante y acabar allí con todos sin perdo
narlas á ellas, y aun dando su parte al que esta 
ba detrás di los tapices. .

Poro esto no Hubiera sido prudente: era nece
sario escucharlo todo.

Nunca fué Zancudo tan bravo corno entonces, 
porque la suprema valentía es dominarse á sí 
mismo.

— Dejad pasar el tiempo en una inacción que 
sería criminal— dijo el infante don Juan— y la 
muerte de doña María Alfonso Coronel y el ca
samiento de la reina con don Alfonso Pérez, y 
el de la infanta doña Isabel con el infante don 
Alfonso de la Cerda, os probarían harto claro la 
verdad de lo que os estoy anunciando; y luego, 
si fuera posible que jas cortes pidieran á la reina 
doña M iría la sortija de desposada que la dió su 
marido el rey don Sancho IV, mi noble hermano, 
se vería que no podría mostrarla sin enviar por 
ella á 'larifa, porque esa sortija la tiene don A l 
fonso Pérez de Guzmán, el Bueno.

Por esta vez Zancudo ¿e puso en pie y levantó 
el puño, pero le volvió á bajar, rugió sordamente 
y se encorvó de nuevo.

— Y luego— dijo el infante— ¿creéis á la reina 
tan pobre como se dice? ¿creéis que ha gastado 
en la guerra y  en la legitimación de sus hijos 
todo lo que los reinos la  han dade? Que se pi
dan cuentas á la reina de lo que ha hecho en 
diez años del dinero que ha recibido, y se verá 
que lo que importa lo que ha pagado á los caba
lleros y gente de guerra, no suma ni la mitad de 
lo que se le ha dado. A rí, pues, señores perso- 
neros, vosotros no debéis atender á las sugestio
nes y á las añagjzas de la reina deña María, 
que lo que quiere es conservar mientras viviére 
el gobierno de estos reinos, manteniendo en una 
vergonzosa tutela á su hijo: no sigáis llamándola.

como hasta ahora,.ni doña María la Grande, ni 
la madre de la patria, como la habéis llamado; 
no busquéis, dejándoos engañar dócilmente, la 
continuación de la guerra civil, las desdichas de 
estos infelices reinos, y la inseguridad en que 
están las vidas y las haciendas de todos; deña 
María es una hipócrita que encubre con palabras 
engañosas sus maldades; ¿por quién ha pasado 
por e.stos reinos la horrorosa hambre que les ha 
despoblado? por las exacciones cada día más cre
cientes de la reina doña María; tila lo ha devo
rado todo: la paz, el dinero, la sangre de estos 
reinos, y ahora quiere devorar á su hijo primo 
génito, cuando ve cercano el día en que sea ver
daderamente rey.

Era esto de todo punto odioso.

Aquel miserable, que en unión con don Juan 
Núüez de Lara y con los infantes de la Cerda, 
había adu'terado la moneda dcl rey don Fer
nando el IV, confundiéndola con la de buena ley, 
depreciándola, causando una prcfunda perturba
ción monetaria; aquel infame, perdido de asesi
nato en asesinato, de traición en traición; aquel 
rebelde qué se había unido á todos los enemigos 
de su patria contra su patria, si es que se puede 
decir que tienen patria los hijos espúreos que la 
despedazan, atentos silo  á sus mezquinos intere
ses personales;'aquel bandido sin corazón y sin 
entrañas scelerato y maldito del cielo y de la 
tierra, acusaba á la viuda de su hermano, á la 
buena, á la noble, á la heroica y si se quiere á 
la santa doña María Alfonso de Malina, de to
dos ios males que él, infame y dejado de la mano 
de Dios, aliado á otros infames como él, había 
traído sobre la patria.

El infante don Juan pretendía arrojar en el 
torrente de sangre y lágrimas que había pasado 
y pasaba sobre Castilla, aquellamártir que ha
bía enfrenado cuanto había podido aquel terrible 
torrente, que no se había cansado nunca, que 
había encontrado fuerzas y sufrimiento de gigan
te en la fe de su corazón, y en su conüanza en 
Dios y en su derecho.

Así son los ambiciosos de todas las épocas y 
de tolos los colores: lo que no pueden vencer, lo 
enlodan; incapaces de luchír como leones, por
que la traición es cobarde, hieren como víboras, 
calumnian, mienten, se agitan, buscan apoyó en 
los enemigos de su patria contra su patria, y se 
atreven, insensato-, á llamarse los buenos y los 
leales, y á amenazar, á zaherir, á insultar á los
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bravos que los vencen y los aterran y los des
precian.

Zancudo estaba mortal de cólera.
No le bastaba ya sólo hundir el cráneo del in

fante don Juan; la indignación le había conver
tido en tigre, y sentía una sed rabiosa de mor
der su garganta y chupar su sangre hasta em
briagarse.

Zancudo estab.a transfigurado, letal, terrible, 
■ temblaba todo, apretaba 1 .s puños y los dientes, 
tenía inyectados los cjos de sangre, se le salta
ban de las órbitas; era, en ün, veneno, y se atre
vía entonces, no decimos con cien lanzas arago
nesas, sino con todo el tremendo ejército de Gar
lo-Magno, contándose en él á los doce invenci
bles Pares.

Zancudo era en aquellos momentos una tre
menda tempestad de los trópicos, concentrada y 
encadenada; y sin embargo, no rompía el frágil 
obstáculo que le impedía llegar hasta aquellos 
malvados y exterminarlos.

Se contenía, necesitaba escuchar, saber.
Era realmente muy bravo, muy leal y muy 

honrado el buen bachiller, que había llegado por 
sus méritos militares á ser rico hombre de Car- 
cabilla.

El infante don Juan continuó:.
— ¿Y consentiréis, sefi >res personeros, rices 

hombres, caballeros y mesnaderos aquí presen
tes, y los que fuera de aquí sen como vosotros 
buenos y 1-ales, que una mujer tal, olvidada de 
todo, convertida en enemiga de sus propios hi
jos, conli.núi causando los males de esta desgra
ciada pat'ia? No, no puedo creerlo: mañina vos
otros haréis entender á vuestros compañeros de 
las cortes, la necesidad que hay de que esa mal
hadada reina sea arrojada del gobierno de estos 
reinos, y que le tenga entero el señor rey don 
Eernando el IV, nuestro hgítimo señor. Basta ya 
de opresión, basta de humillaciones; tiempo es 
ya de que estos reinos se:in lo que deben ser. 
^Qué decís á esto, amigos?

— Sí, sí, sí, sí— dijeron todos.
/— Que se haga lo que el señor infante, dice—  

sonó acá y a llí.
— L a  miseria nos devora.
— Nada se vende.
— No tenemos pan que dar á nuestros traba

jadores— dijo un estúpido tejedor de paños déla  
ciudad de Trujdlo, personero por ella, que creía 
qne todos los males que se sentían se d¿bían 
á la reina, porque así lo aseguraban descarada

mente los ambiciosos que contra la reina cons

piraban.
£1 vu’go es así; no piensa á lo menos como 

las personas; necesita que le den el pensamien
to, y cuando se lo dan lo acepta tal como viene, 
por absurdo que sea.

Así es que los pueblos que carecen de ins
trucción son de buena fe víctimas de su ignoran
cia, porque creen todo lo que les dice la auda
cia, la soberbia y la traición de los ambiciosos.

Habló despuéi don Enrique el Senador y alir- 
mó conmoviéndose á veces, lagrimeando no po
cas, que todos sus esfuerzos por el Lien común 
habían sido inútiles, estrellándose en la ambi
ción y en las ra.alas artes, y aun en los vicios, 
de la reina doña María; ponderó hasta qué pun
to hubiera podido ser grande y próspera la mo
narquía castellana sin aquella funesta mujer, y 
aun tuvo la audacia de decir que si no se había 
vendido Tarifa, como convenía á aquellos rei
nos, había sido porque don Alfonso Bérez de 
Guzraán estaba apoderado de Tarifa y la tenía 

como suya.
Así se ha visto alguna vez que el edio de los 

partidos ha lamentado agriamente nuestros 
triunfos sobre cobardes é infames enemigo--, y 
ha sentido, con las lágrimas en los ojos, el que 
no hayamos sido destruidos por ellos.

Hay momentos en que la ira de Dios pesa 
justiciera y terrible sobre las naciones: momen
tos de prueba que pasan, pero que dejan una 
negra mancha, un escándalo repugnante en la 
historia.

Cuando los hombres no piensan más que en 
sí mismos, cuando se materializan, cuando se 
embrutecen, todas las ideas nobles son enloda
das y escarnecidas por ellos; por ellos, ineptos, 
que no pudiendo ser legítimamente más que se 
res perdidos entre la multitud, apelan á la trai
ción y á la infamia para sobreponerse á los 
demás.

Determinóse, por último, en aquel conciliábu- 
jo que tenía lugar sin que lá reina hubiese teni-- 
áo noticias de éi, que al día siguiente las cortes 
decretasen la mayoría del rey; que lo que había 
que Jiacer después, añadían ios jefes de la cons
piración, el rey lo haría.

Después de esto, tedas aquellas gentes salie
ron y quedóse al fm solo el infante don Juan.

_A l fin me llegó á mí la v'ez—-d'jo Zancu
do-r-, y no eres tú el que ves mañana lo que
esos traidores pretenden hacer.
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E iba á romper las puertas del mirador, cuan
do vió que se abrían los tapices de la puerta del 
fondo y aparecía pllido y demudado el rey.

Esto era ya demasiado.
Su lealtad contuvo á Zancudo.
Podía muy bien dar fm del infante don Juan, 

pero el rey era otra cosa.
Contúvose, y siguió escuchando.
— ¡Ah! ¿Qié es esto?— e.Kclamó el infante don 

Juan, afectándose sorprendido.— ¿Vos aquí, se
ñor? ¿Vos en mi dormitorio?

— ¡Qué! ¿No lo sabíais, mi buen tío?—-dijo 
el rey.

— No, ciertamente: ¿y desde cuándo estáis ahí, 
señor?

— Desde mucho antes que empezárais á ha
blar; ¿no veis que vengo encubierto?

— Pues á haberlo sabido, señor, no hubiera yo 
pronunciado ciertas cosas que habéis oído con
tra mi voluntad.

~ S Í, sí, ya sé cuánto me amáis, mi buen tío 
— dijo el rey— , y cu,lnto excusáis darme dis
gustos; trájome mi otro buen tío el infante don 
Enrique, é introdújome en vuestro dormitorio, 
por una puerta falsa vuestra mujer, la hermosa 
doña María de Haro.

— Pues muy á mal se lo tomo, señor, tanto á 
mi esposa como á mi lío el infante don Enri
que, y habréselo de mostrar agriamente, por
que la obligación de los vasallos leales es ser
vir á su rey, ayudándole en todo y ahorrándole 
pesares.

— |Ah, no, nc! Dejaos de eso, tío, dejaos de 
éso; yo me alegro de haberlo oído todo, de sa
berlo todo, porque así os excusaré el trabajo de 
hacer lo que sea necesario hacer.

y  el rey salió lívido, sombrío, dejando perple
jo y dudoso al infinte don Juan.

— ¡Ahí— exclamó Zancudo™, es necesario 
ganar la delantera á su señoría; tiempo rae que
da para aplastar á ese mal bicho, á esa sierpe 
ponzoñosa.

Y  arrojando el extremo de la cnerda á la ca
lle, se descolgó por ella, y partió á la carrera.

El Zurdo se descolgó tras él, pero antes d.jo 
ájusepillo:

— Desata la cuerda, que no quede como testi
monio de que ha habido quien escuche; baja 
como has subido, y tráete la cuerda contigo, que 
la quiero guardar como memoria.

Apenas estuvo en el suelo el Zurdo, dió á co
rrer hacía el castillo, adonde estab a seguro se

había encaminado Zancudo, porque en el castE 
11o moraba la reina.

Jusepillo siguió á su maestro, con el que llegó 
poco después al castillo.

El rey salió después, pero en vez de ir al 
castillo, se fue á casa del rico hombre Pedro 
García de Loaisa, en cuya casa, que era magní
fica, tenía su posada.

C A P IT U L O  X III

D E  C Ó M O  A C R E C I Ó  S U  E S T A D O  M E L C H O R  

Z A N C U D O ,  M E R C E D  Á  S U S  B U E .N O S  S E R V IC IO S

Encontraron á Zancudo dando voces en ¡a po
terna de las barreras del castillo, pero cubrién
dose con uno de los postes, por temor de que 
un ballestero zafio le enviase impunemente des
de las alnienas algo que le enmudeciese.

— ¿No oyes, bárbaro— decía Zancudo á grans 
des voces.— Tú, el que estás en la barbacana del 
puente, ¿no oyes que yo soy don Melchor Zan
cudo, rico hombre de Carcavilla, de la casa de 
¡a señora infanta doña María de Granada, y 
criado de la reina nuestra señora? Pues si esto 
oyes, renegado, ¿por qué no te apresuras á lla
mar al alcai Je para que venga á hablar con
migo?

£1 ballestero callaba, y arrimado á una sae
tera todo se hacía ojos por ver si descubría bul
to; pero como la noche era oscurísima, nada sa
caba en claro.

Zancudo continuaba en sus improperios.
El ballestero disparó á bulto hacía donde so

naba la voz.
Partió zumbando un venablo, y .s e  oyó una 

imprecación en el campo.
Era que por acaso el venablo había arranca-' 

do al Zurdo, que llegaba, una caperuza alta de 
velludo rojo con que el albéitar había ennoble
cido su persona.

— Echate á tierra, Jusepillo, hijo— dijo des
pués de su imprecación el Zurdo— ; cubrámonos 
con la estacada, que esos ballesteros son más 
brutos que una muía falsa.,

— j Ah, que estáis ahí, señor Diego de Mo
rón!— dijo Zancudo.

— Sí que estoy, siguiéndoos y persiguiéndoos 
por si acaso nos habéis menester para algo. An- 
¿ojáseme que no os han herido, porque si así 
fuera se os conocería en la voz. .
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— No han disparado hasta ahora— dijo Zan- 
oido— ; y aun así estoy cubierto con un poste; 
pero á vos, ¿os han herido? Porque la primera 
palabra que hablásteis fué un juramento re
dondo.

Hanme herido en el bolsillo, porque me han 
llevado la caperuza, que me costó bien ocho ma
ravedises, y este ventarrón que corre se la habrá 
llevado.

— Dejad, hermano Zurdo, dejad, que por lo 
bien que me habéis servido esta noche ya os 
•compraré yo una caperuza de tela de oro y aun 
con joyel de piedras. >

— O i cojo la palabra— dijo el Zurdo.
Y  yo os cojo á vos para que me ayudéis á 

q̂ue nos abran; quiero decir, á que alcen el ras
trillo y bajen el puente, que lo que es eso de 
que nos abrieran no rae haría airacia; vamos á 
dar música todos á una á la guarda, á fm 
de que por escandalosos salgan á prendernos, 
que lo que yo quiero es entrar, aunque sea pre
so. Mirad, hermano Zurdo: yo rebuzno media
namente.

— y  yo mujo como un buey— dijo el Zurdo— , 
y  Jusepillo ladra como treinta perros juntos.

— Pues á la obra— dijo Zancudo.
Y  empezó una serenata que no había oídos 

humanos que la aguantasen.
A  poco zumbaron dos ó tres venablos.
Algunos de ellos dieron en los pc'stes de la ba

rrera, con los cuales se cubrían nuestros perso
najes.

A  cada venablo que sonaba, la serenata subía 
de punto. .

A l fm se oyó una voz en las almenas que gri
taba:

— jVive Dios que si se me obliga á ir á pedir á 
estas horas las llaves á la reina mi señora, que 
es echo atados de pies y manos al foso, pica
ros!

— ¿Sois el a lcaid eí-gritó  Zancudo.
-— Sí, yo soy— contestó irritado el que habla 

hablado antes desde las almenas.
— P̂ues si lo sois, señor Pero Fernández— dijo 

Zancudo— , ¿cómo es que no habéis reconocido 
á vuestro amigo, á vuestro grande amigo el rico 
hombre de Carcavina?

— ¡Ah, que sois vos, don Melchor!-r-dijo el 
alcaide —; pero ¿cómo queríais que os recono- 

■ íCiera, si rebuznabais.
— Un rebuzno, señor Pero Fernández, es un 

llamamiento tan bueno como cualquier otro;

pero, en fm, pídeos por favor y perqué importa 
mucho, me dejéis entrar con otros dos amigos en 

el castillo.
— No puedo aunque quisiera, don Melchor—  

dijo el alcaide— , porque la reina mi señora tiene 
por costumbre se le entreguen después de la 
queda las llaves de las fortalezas donde posa.

— Pues id al aposento de mi señora la infanta 
doña María de Granada y decidla que digo yo 
que importa mucho que yo hable con ella, al rey, 
á la reina y á estos reinos; que bien sé yo que si 
vos decís esto á la señora infanta doña María, 
ella irá á pedir las llaves de la fortaleza á la rei
na mi señora; y haced lo que os ruego, porque 
mirad que importa mucho.

— Voy, vey, don Melchor; pero os ruego que 
no volváis á rebuznar ni á mugir ni á ladrar, 
porque están cerca las habitaciones de la señora 
reina, y podría mañana reprenderme por haber 
consentido este escándalo. '

— IJ, id, señor 'Pero Fernández, que yo me 
estaré callado como una piedra; pero os advierto 
que importa mucho que yo hable cuanto antes 
con la señara infanta doña María, 
i — Descuidad— dijo Pero Fernández—, que 
bien comprendo yo que cuando venís á tal hora 
y cen tal prisa, debe importar mucho.

El alcaide se retiró de las almenas, bajó á la 
plaza de armas, subió á las galerías del alcázar 
y llegó á una puerta.

Aquella puerta era la del aposento de Zayda 
Faiima, camarera mayor ya por entonces de la 
reina doña María.

No dormía aún Zayda Fatima; por lo que el 
a lc a id e  Pero Fernández, que era rico hombre de 
Avalos, fué recibido por ella.

— Señora— dijo— , siento mucho molestaros, 
pero á la puerta del castillo está un grande ami
go mío, que es de vuestra casa, el rico hombre 
de Carcavina, y quiere entrar.

— ¡Ah!— dijo Zayda Fatima con la misma se
veridad que si hubiera estado mandando enton
ces la compañía de los Hermanos de la Selva— : 
Zancudo se ha quedado fuera y  quiere entrar á 
todo trance, ¿no es esto? Pues que venga maña
na al alba, cuando estén abiertas las puertas del 
castillp.

— Es, señora, que dice que importa mucho á 
la reina, al rey y á estos reinos , que él hable sin 
pérdida de momento con vuestra merced.

— Pues si eso ha dicho Zancudo, será verdad,
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porque no miente nunca; pero ¿qué se ha de ha
cer para que entre?

— Es necesario pedir las llaves á la reina 
nuestra señor?.

— jAhl pues esperad, que voy por ellas.
Zayda Fatima encontró á la reina despachan

do con su canciller, con su “ factótum" don Ñuño 
Pérez de Monroy.

— Perdonadme, señora, que os moleste—-dijo 
Zayda Fatima— ; pero ha sobrevenido un suceso 
que me ha obligado á venir.

— Siempre sois bien venida á mi lado, doña 
hlaiía— coniestó la reina mirando con alguna 
ansiedad á Zayda Falima, porque todo alarmaba 
á la buena doña Matía A'Fonso de Molina.

— Es que, señera, aesba de llegar al castillo 
aquel Melchor Zancudo que fué mi alférez y 
luego capitán de mis escuderos, y que ahora es 
rico hombre por merced de vuestra señoría.

— ¡Ah, si! rico hombre de merced: esc pobre 
se contenta con cualquier cosa, y nos sirve bien, 
muy bien; que entre, pues.

— Ye, señora— dijo Zayda Fatima— , no os 
molestaría sino porque Zancudo ha dicho que 
imperta mucho á vuestra señoría y al señar rey 
y al reino que hable conmigo al momento.

— Alguna nueva traición— dijo la reina— , y 
ese leal Zancudo... vamos, será necesario darle 
al fm algo de substancia; ya sabéis dónde están 
las llave?; tomadlas, hablad cen él, y venid á 
decirme lo que os haya dicho.

Zayda Fatima tomó de un precioso armario 
de roble tres enormes y pesadas llaves, saludó á 
la reina y salió.

Cinco minutos después entraban en el castillo 
Zancudo, ei Zurdo y Jusepillo.

Estos esperaron cómodamente donde mejor 
les pareció, en la plaza de armas, y Zancudo, 
acompañado de su amigo el señor Pero Fernán
dez, subió á las galerías y entró solo en el apo
sento de Zayda Fatima, en donde ésta le espera
ba ya.

— Y  bien, ¿qué sucede. Zancudo?— d̂ijo seve
ramente Zayda Fatima, convertida por el mo
mento en el tremendo capitán de los. Hermanos 
de la Selva— : alguna cosa como vuestra, porque 
sois el hombre más raro del mundo. Grande 
debe de ser vuestro descargo para que se os per
done el escándalo que habéis dado á las puertas 
del castillo^y el haberme obligado á mí, á quien 

- tan bien conocéis, á que vaya á incomodar á su 
señoría.

— Pues ya me está haciendo temblar vuestra, 
merced— dijo Zancudo— ; porque yo, ni me atre
vo á llamaros señora, ni puedo dejar de ver en 
vuestra merced á mi bravo capitán; y luego, que 
no sabe uno cuándo acierta ó cuándo no acierta 
con vuestra merced, que es tal, que si se da un 
resbalón no se sabe adónde va uno á parar.

— Bien, Zancudo, bien: todo eso que me decís ' 
lo sé demasiado— dijo dulcificándose Zayda Fa
tima— ; pero vengamos al asunte: ¿qué es lo que 
tenéis que decirme que interesa én gran manera 
al rey, á la reina y á sus reinos?

— Pues lo que tengo que decir á vuestra mer
ced, es que tan cargado estoy con ese don Ayesa- 
ben Tayde, que viniéndome esta noche para el 
alcázar y viéndole cruzar por delante de mí, me 
dije: Melchor, vete tras ese picare, y en cnanto 
le cojas donde no le pueda valer ni la bula de 
Itleco, mátale, hombre, que te ha jugado muy 
malas pasadas en daño de la noble infanta doña 
María tu señora.

— ¿Y es eso todo?— dijo Zayda Fatima— : ya 
temía yo que salieseis con una de las vuestras.

— Por algo se empitza, señora; perqué ha de 
saber vuestra merced que no hay consecuente 
sin antecedente: así lo prueba la lógica que es
tudié yo tres años en la Universidad de Vallado- 
lid, cuando no me había pasado por las mientes 
el ser soldado ni siquiera rico hombre.

— Vengamos á las consecuencias, Zancudo, y 
abreviad,- que me está esperando la reina para 
saber de lo que se trata; parque para que entréis 
he tenido que decir á su s; noria lo que vos ha
béis dicho al alcaide del ajeázar.

— Pues las consecuencias de seguir yo á ese 
diablo de Bcn-Tayde han sido las siguientes: que 
no encontrando yo oportunidad para meterle 
mano á mi hombre, porque como la noche era 
obscura se me perdió, me fui adonde estaba, se
guro de encontrarle, esto es, á la posada de San 
Ginér, donde se aposenta el infante don Juan; 
pregunté por él, y dije que le dijeran que allí 
estaba el primo de una coima suya que se dejó 
en León; pero aconteció que mientras yo espera
ba, sobrevinieron Diegc de Itlorón, nuestro al- 
béitar, digo, el albéiíar de los caballos de vues
tra merced y de los míos, con su aprendiz, que 
le acompaña eternamente, porque yo creo que es 
hijo suyo.

— ¡Vive Dios, Zancudo, que andáis pesadol 
Abreviad.

— Pues abrevio dando un salto y ráontándoma
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en un mirador de la dicha posada: no importa 
cómo y por qué me monté; por eso digo que doy 
un salto, y ahora voy á recopilar y á epilogar 
como se hace en ios postreros términos de la 
oración latina, lo que vi y cí á través de las ren
dijas de las fementidas puertas d,-l mirador: vi 
al infante den Juan y á la mujer del infante 
don Enrique y á su marido y á don Juan Núñez 
con su hermana doña Teresa y á Gonzalo Gó
mez de Caldelas, trinchador d d  rey, y á don 
Ruy Pérez Ponce, luaestre de Calaírava, y á 
Sancho Ruy de Escalante, camarero del rey, y 
á otra porci ó a' de camar^íros y privados suyos y 
áno sé cuántos sandios personeros, de esos que 
han enviado los concejos á estas cortes de Me
dina del Camoo, y después de que comieron y 
bebieron, y ios camareros del infante don Juan 
se llevaron las mesas, oí que el infante don Juan 
decía yo no sé cuántas infamias contra la reina 
mi señora.

— Hablad, hablad Zancudo— dijo con un vivo 
interés Zayda Fatima.

— Pues oí que el infante decía que la reina 
era una mala mujer, que amaba á Guzmán el 
Bueno y que habla mandado dar ponzoña á 1  ̂
mujer de Guzmán el Bueno para casarse con él, 
y que la reina no quería á su hijo el señor rey 
don Fernando el IV , y que á quien querja la 
reina era á su h ja  la infanta doña Isabel, y que 
quería casarla con el infante don Alfonso de la 
Cerda, y hacerle rey para gobernar más tiempo 
el reino, quitándoselo al rey don Fernando; y 
añadía el infante don Juan, que si el rey pidiese 
á su madre su sortija de desposada, que le dió 
al casarse con ella el señor rey don Sancho IV, 
no se la podría dar porque se la había dado á 
don Alfonso Pérez.

— jlutamial— exclamó Zayda Fatima:— ¡infa
mia horrible, inventada por un demonio, Zan
cudo! contad con una villa que os produzca ma,s 
que la de Carcavina: sois un leal, valiente ser

vidor.
— Gracias, señora, gracias por l o ‘de la villa

que dé pechos y derechos, que ya es tiempo que 
yo me porte como me llamo, que si vos no me 
dierais á la mano, sería yo el rico hombre más 
pelaire de cuantos hay, ha habido y habrá, por
que mi villa de Carcavina n o  tiene más habi
tantes que alacranes, escarabajos y  lagartijas, y
que vaya cualquiera á cobrarles e l pecho.

— Seguid, Zancudo, que con cualquier cosa 
os distraéis:

— Es verdad, soy hablador y amplifico el dis
curso; éste es uno de los defectos que tengo, lo 
conozco: lo corregiré como he corregido otros 
tantos: ya no me embriago, ni voto, ni juro, por
que todo esto parece mal en un rico hombre; rae 
pulo y me acepillo y me barnizo, y estoy siem 
pre atisband > lo que hacen los de la corte para 
imitarlos en lo cortesano, aunque nunca en lo 
traidor, que para eso no ha nacido Melchor 
Zancudo, ni nacerá, aunque naciese cien veces.

— 'Podos los defectos que decís— Z a n c u d o - 
Ios habéis corregido, pero el de lo hablador, lo 
dejáis para largo; y es el caso que á mí me e s
táis también haciendo hablar demasiado, porque 
á pesar de todo, m e hacéis gracia; pero ésta no 
es ocasión de gracejos; al asunto, Zancudo, al 
asunto, y dejaos de amplificaciones.

— Pues el asunto es— dijo Zancudo— que su 
merced el infante don Juan añadió que, no sólo 
no podía la rtina presentar la sortija del rey don 
Sancho I ^ por habérsela dado á don Alfonso 
Pérez, sino que añadió que tarapaco la  reina 
po'-í i dar cuentas al rey del dinero que había 
recibido de servicios concedí des por las cortes, 
porque si había dado diez á los caballeros para 
la guerra, se había quedado con ciento; que era 
hipócrita, una mala reina, una mala madre, una 
mala mujer; y que los personeros da estas cortes 
da iSIadina del Campo debían dar al señor rey 
don Fernando el poderío real absoluto, sin inter- 

' vención de nadie, como si hubiere llegado á su 
mayor edad, y que se echase á la reina, porque 
así convenía al bien común de estos reinos á 
causa de que todas las desgracias que á estos 
reinos afligían eran por culpa de la reina; yo, se* 
ñora, tuve tentaciones cien veces de romper de 
un puñetazo las puerias del mirador y á meter
me allí y empezar á soltar mandobles á dos 
mano?, hasta hacer con todas ellos un picadillo
como para jigote, y coh ellas también.^

— Sí, sí, ya sé lo que vos hubierais hecho. 

Zancudo, sí.
— Pero no lo hice, porque convenía oir todi. 

lo que dijesen.
— Hicisteis bien, muy bien: seguid.
— El cuento se va acabando, porque lo que sUr 

cedió fué que el intaate don Enrique empezó á 
h a b la r  cuando acabó el infante don Juan, y si 
herejías habla dicho el uno contra la reina, más 
contra su señoría dijo el otro; y por fin, remate 
y  contera de tanta infamia, de tanta bajeza, dé 
tanta ruindad, todos los personeros qué estaban
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allí, que eran unos picaros, que no iban más que 
á ver lo que sacaban traicionando al rey y á la 
reina y sus reinos, dijeron que sí harían todo lo 
que se les había pedido que hiciesen, y lo acon
sejarían á sus compañeros y se daría al rey el 
prderío real absoluto y se echaría á la reina; y 
luego se íueron todos, ellos y ellas, y se quedó 
solo el infante don Juan, y cuando yo iba á en
trar para cortarle de un revés la cabeza, como 
se la corlé á aquel aragonés de marras en el 
cerco de Mayorga. vi que de una puerta grande, 
cubierta con tapices, que había en la estancia, 
salía el rey mi señor todo descompuesto, echan
do fuego por los ojos, y el perro del infante don 
Juan se sorprendía como si no hubiera sabido 
que el rey estuviese allí oyéndolo todo; y el rey 
le dijo que en aquella estancia le había metido 
por una puerta íalsa doña Moría de Haro, y sin 
hablar más que algunas palabras con el infante 
don Juan, se salió airado como un león; y yo, 
como sé que su señoría tiene el genio violento y 
negro, y es como un rayo, sallé á la calle y di á 
correr hacia el alcázar para llegar antes de que 
su señoría llegase, y avisar á la reina por medio 
de vuestra merced de lo que sucedía; ¿cómo 
quería vuestra merced que yo no rebuznara y 
ladrara y rugiera y chirriara como una legión 
de diablos, y diera todo escándalo pasible á fin 
de que saliesen á prenderme, que todo era en
trar en el alcázar?'

Htbéis hecho bien, muy bien Z an cu d o - 
dijo Zi> da Faiima-—; contaos por rico hombre 
de veras, y coa qu2 yo os daré para que arméis 
hombres de guerra y  paguéis alcaide que os 
guarde la villa que se os dé. ¡Ah! y dentro de 
ocho días os caso con M tría de la Cinta.

— jSeficra, señoral yo voy á volverme loco—  
exclamó Zancudo alzando sus dos membrudas 
manos con los dedos muy abiertos.

— Pues id á volveros loco á vuestro aposento, 
para que yo pueda ir á la cámara de la reina 
mi señora.

Zancudo besó las manos áZayda Faiima, se 
salió de su aposento á las galerías, y gritó desde 
ellas:

— Señor Diego de Morón, subid ¡vive Dios! 
subid, que me estáis haciendo falta.

Poco después, Diego de Morón, con su inse
parable Jusepillo, estaban en las galerías junto á 
Zancudo.

— -Tirad detras de mí: yo me ahogo— diijo 
éste.

Y  echó á andar rápidamente.
Metióse por un ángulo de las galerías, y  em

pezó á trepar por una escalera.
— Yo no subo, que me voy á romper la cris

ma— exclamó el Zurdo — ; esto está obscuro 
como boca de L bo.

— Necio albéitar— exclamó Zancudo— , ¿qté 
luz se necesita para subir por un caracol de pie
dra?

— También es verdad— dijo el Zurdo— ; pero, 
¿quién sabía si esto era caracol ó escalera femen
tida de mal tiro, de esas por donde se despeña 
una cabra? Allá voy, allá voy, don Melchor.

Y  embistió por el caracol, y tras él embistió 
Ju:epillo, que era como si dijéramos la cola de 
su maestro.

Si d  Zurdo se hubiera echado á volar, pega
do á él hubiera volado Jusepillo; se había esta
blecido entre ellos una relación magnética, como 
la que existe entre el imán y el acero.

Cuando hubieron subido unos sesenta pelda
ños oyeron el acre ruido de una llave en una 
cerradura; pero todavía tuvieron que subir unos 
treinta peldaños para llegar á la puerta.

Cuando entraron, el Zurdo estornudó; le ha
bía dado en la nariz el olor agudo de una pa
juela de azufre que acababa de encender Zan
cudo.

— ¡Ave María Purísímal— dijo Zancudo en d 
momento que ardió el mechero de una lámpara 
de hierro puesta sobre una mesa.

— Sin pecado concebida— dijo el Zurdo echán
dose la mano á la caperuza— olvidado de que un 
descortés venablo se le había arrebatado de la 
cabeza. Don Melchor— dijo— , es necesario que 
me cumpláis el ofrecimiento de Ja caperuza de 
tela de oro con joyel de piedras finas.

— Os voy á dar más oue e so -d ijo  Zancudo— , 
pero sangradme, señor Diego de Morón, san
gradme, que yo estoy que reviento.

— ¡Mal pecado para mi ánima— dijo Diego de 
Morón— si yo os sangrara! ¿pues no estoy yo co
nociendo en la cara que os hace tanta falta una 
sangría como á mí una vuelta de azotes?

— Pues yo estoy muy malo— dijo Zancudo.
— ¿Qué habéis de estar malo, cuerpo de tal—  

dijo el Zurdo— si tenéis una cara de pascua que 
se ve claro que la alegría no os cabe en el cuer
po y se os sale por los ojos? Sin embargo, crece 
ya el pulso, jGáscarasI ¿si lo que necesitáis es 
comer y beber porque tenéis el pulso muy bajo?

— ¿Yesese el remedio?— dijo Zancudo-^, pues
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por eso’no quede, que aquí tengo yo una liebre 
jr un ganso que me ha enviado de su mesa mi 
señora, asados por Pero Pico el cocinero de su 
señoría, que es cuanto hay que decir; y pan, por 
ahí hay que sobra; y aquí debajo de la cama ten
go una bota de bUnquUo de Rueda, que ya: Ju- 
sepillo, abre aquella alacena y saca lo que en 
contrares y ponlo sobre la mesa; manteles no 
hay, pero no importa. Señor Diego de Morón, os 
hago alcaide de mi villa.

— ¿De vuestra villa de Carcavilla?— renun
cio— no tengo yo bastantes pecados encima de 
mi alma para irme á hacer penitencia al de
sierto.

— Yo digo de mi otra villa— contestó Zan
cudo.
. —¿Y cuál es esa otra villa?— dijo con acento 
de incredulidad el Zurdo.

—No £é cuál, pero á mí me darán una villa 
murada y torreada y con alcázar, y cobraré pe
chos y derechos y martiniega, y tendré miro 
mixto imp::rio, y pondré en la picota á todo el 
que no me ande derecho. Perfectamente, Juse- 
pillo, has puesto muy b'en la mesa; escúrrete 
debajo de la cama, hijo, y saca á luz la bota; se 
te permite comer con nosotros como si fueras 
nuestro igual, porque si tü no andas en e! nego
cio de los ronzales, no podemos subir al mira
dor ni hacer yo á la reina el gran servicio que 
la he hecho, por el que me dan la villa cuyo 
nombre ignoro, pero que será fuerte y de buena 
población: y otrosí, puesto que según dice tu 
maestro ó lo que sea, eres valiente y sabes herir 
bien á espada y repararte bien con troquel,y ca
balgar como si hubieras nacido á caballo, te 
hago mi alférez.

—¿Qué decís, don Melchor?— exclamó Juse- 
pillô — jyo alférez!

—¡Pues ya lo creoI los grandes servicios hay 
que recompensarlos grandemente: ¿traes contigo 
la cuerda?

—Sí señor, aquí la traigo rodeada á la cin
tura.

— Pues guárdala, hijo, porque cuando la reina 
te haga hijodalgo, que yo haré que se lo oída mi 
señora y te dé armas, tus armas serán cuerda 
anudada de oro en campo de azur, que repre
senta lealtad, íY  qué armas os daremos á vos, 
señor Diego de Morón? ya sé, ya sé: pn puja- 
vante de i l̂ata en campo de gules, por la satí- 
gre que con el pujavante habéis sacado á los 
bichos.

— Sálgaseme del cuerpo toda la que tengo—  
dijo irritado el Zurdo— si yo rne he ido nunca 
inmoderadameute á los blandos.

— Perdonad: ha sido una broma— dijo Zan
cudo— ; ya sé yo que sois un herrador bajado 
del cielo; por lo mismo, no embargante que seáis 
alcaide de mi villa, que no sé si estará en Extre
madura ó en Asturias, habéis de herrar los ca
ballos de mi gente de armas y el vuestro y el 
mío, ó de no, no.

— Que me place— dijo cl Zurdo— ; pero haga
mos la razón á estos rñanjares, que con la alegría 
os olvidáis del festóniago.

Dejemos á estos tres seres felices cenando ale
gremente; bajémonos de la torre donde tenía su 
aposento el rico hombre de Carcavilla y de otra 
villa aún no conocida, y trasladémonos á la cá
mara de la reina donde acababa de entrar Zay- 
da Falima.

. CAPITULO XIV

DE CÓ.MO Z A N C U D O  S E  EN’ C O N T R Ó  I N F A N Z Ó N  V  

S E Ñ O R  D E  L A S  B A T U E C A S

Zayda Fatiraa tenía valor y lealtad bastantes, 
y a m a b a  harto á la leina para no embestir de 
frente la siiuacióni

Revelóla todo lo que Zancudo la había rela
tado.

Pasó un vértigo por la desgraciada reina doña 
María, y luego doraináudose, dijo:

— Necesito ha Llar con es’e hombre: me parece 
increíble lo que me habéis dicho; no conozco 
bien á Zancudo, y quiero conocerle; quiero sa
ber si miente ó no: la íraición me rodea por to
das partes; ¡pero mi hijol ¡ohl ¡mi hijo creer 
esas infames calumniasi ¡oh. Dios mío, Dios 
míol esto es ya demasiado; este es un martirio 
inaudito: que venga, que venga ese hombre.

Zayda Falima salió y envió á uno de sus cria
dos á que buscase á Zancudo y le mandase bajar.

Afortunadamente, Zancudo era muy buen be
bedor; es decir, que bebía mucho sin embriagar
se, y por consecuencia, pudo presentarse tiécente 
á Zayda Falima, y aparecer de todo punto se
reno, aunque había tragado más de la tercera 
parte del contenido dé la enorme bota que Juse- 
pillo había sacado á luz de beba jo de la cama.

Zayda Fatixna le observó profundamente.
— ¿Porqué memiráis tanto, señora?— d  jo.Zan-
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cudo— ¿me est lis buscando los indicios de trai
dor en la niifcda?

— No jior cierto, Zancudo, que ya sé que sois 
lea! y muy leal; lo que estoy viendo es si tenéis 
Csonon.ía para la gran fortuna que se os pre
para.

— ¿Gran fortuna, señora?— exclamó Zancudo 
—r¿me da acaso la reina el señorío de esa tierra 
donde no ha entrado nadie, y de la que se cuen
tan tantas maravi.las? pues descuidad: que si me 
la da echaié cara y palabra de rey, y si es nece
sario de emperador.

— ¿Y qué ticna es esa desconocida donde na
die entra, y que está, sin duda, en les reinos del 
rey de Castilla, cuando decís que la reina os la 
puede dar?

— ]Ya lo creo! como que esa tierra está en el 
reino de Extremadura y se llama las Batuecas, 
y la habita una gente tan brava, y aun hsy quien 
añade que tan sabia, que nunca ha reconcddo 
señor; pero démela á mí la reina, que por muy 
bravos que los batúceos sean, yo me las com
pendié con ellos; y no han de ser tan sabios que 
sepan más latín y más griego que yo, y más de
recho civil y canónico y más de letras humanas 
y  de otras muchas zarandajas que me sé yo de 
clavo pasado.

— Baer mirad— dijo Ztyda Faiima— ; si viene 
á cuento, hablad de la 3 Batuecas á su señoría, 
que si es cierto que esa tierra está en los reinos 
de la corona de Castilla y de León, por lo m is
mo que esa brava y sabia gen e nunca ha reco
nocido señorío, la reina os le dará sobre ella tan
to más fácilmente, cuanto que, dándoosle, lo 
cobra el rey de balde por el esfuerzo de vuestro 
brazo, porque msf;üer seáis vos señor de las Ba
tuecas, el rey de Castilla-será siempre vuestro 
señor, salvo caso de rebeldía.

— Yo no he nacido para rebelde; pero decid, 
señora, ¿cuándo voy yo á hablar á su señoría, 
q u eja  me tarda?

— Ahora mismo; la reina os está esperando.
— ¿Esperándome la reina?
— ¿Y por qué no? He dicho á su señoría todo 

lo que me habéis dicho, y su señoría quiere ha
blar con vos; conque ver.id, venid.

Y  por una comunicación interior llevó á Zan
cudo, que iba cubierto con un gran ropón verde 
y  iiévaba en la mano un buen birrete de tela de 
oro, á la cámara dé la reina.

Eitaba ésta sentada y  abatida, pero al mo
mento en que sintió los pasos de Zayda Fatima

y de Zancudo en la antecámara, se irguió, se 
serenó, dominó su semblante de manera que pa
recía que por su alma no había pasado sensa
ción alguna, y se puso de pie.

Zancudo era buen mozo, demasiado buen 
mozo si se atendía á su robustez y su estatura.

Era, además, de buen rostro y de formas no 
vulgares, y hubiera podido parecer un aristócra
ta sin su expresión picaresca de estudiante y de 
soldado y sin ciertos resabios, como gestos de 
mal género y guiñes y contracciones de resuello 
que le pegaban las ventanillas de la nariz, ya de 
un lado, j'a de otro, lo que era guiñar con las 
narices, cosas todas que habla adquirido con el 
trato de gente menuda, aviesa, libre y maleante; 
esto es, con la picaresca de todo género.

Cierto es que hacía ya mucho tiempo que Zan
cudo, subido á mayor estado, no se trataba con 
tales gentecillas; pero se le habían quedado pe
gados y como estereotipados sus resabios.

Era, sin embargo, muy simpático; la fran
queza y la lealtad rebosaban, aparecían en su 
semblante en grandes rasgos.

Era un tanto desaliñado, pero no sudo, y se 
pagaba de los trajes ostentosos y de los colores 
vivos,.de todo lo cual.tenía gran provisión, gra
cias á la largueza de Zayda Fatima, que le quí
ría mucho y le daba continuamente dinero; ds
modo que Zancudo, para su ciase y para el orí 
gen de donde venía, era un rico hombre de úl
timo orden, medianamente rico, y asistía á las 
cortes desde hacía algún tiempo, y charlaba en 
ellas hasta por los codos, y tenía cierta influen- 
ci.a. ¿Y cómo no, si la mayor parte de los perso- 
ñeros se aterraban cuando veían agigantada ro
bustez y le oían contar con el mayor aplomo del 
mundo, que él cortaba las cabezas á ios eneral 
ges del rey, para jugar con ellas á la pelota?

Algunos se preguntaban, pero muy por lo bajo, 
si Zancudo había nacido en Andalucía; pero 
cuando les contestaban que era vallisoletano, 
como estos buenos de Castilla la  Vieja tienen 
fama de no exagerar nunca, y la tenían mucho 
más entonces, creían de buena fe lo de jugar á 
la pelota con cabezas de enemigos, y les entraba 
pavor por el rico hombre de Car cavilla, no se le 
antojase que eran traidores al rey, les cortase la 
cabeza y jugase con ellas en trinquete.

Zancudo llevaba con suma gracia su larga 
melena siempre intonsa, á lo Cariovingio, que 
no se peinaba nunca, pero que caía en grandes 
rizos, porque era recia y ensortijada; y su barba

ci
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negra y sedosa, partida en dos puntas, fuerte y 
también rizada, parecía la barba de una estatua 
de Júpiter.

Sobre todo esto, Zancudo contaba treinta y 
cuatro años y aparecía en la fuerza de su vigor.

Entró mesuradamente y con gran talante, ha
ciendo resonar de una manera vibrante sus gran
des espuelas de caballero, con su amplio ropón 
talar de anchas mangas perdidas de color verde 
cebolla fuerte, la una mano en la grande enpu* 
fiadura de acero de su espada, y en la otra el bi
rrete de brocado, que no tenía diadema parque 
aún no habla llegado á la categoría de infanzón, 
pero él esperaba llegar á todo como sabemos, 
hasta á ser emperador de Mesopotamia, y se 
permitía una grande prosopopeya que, sin em
bargo, y por un fenómeno poco común, no ex
cluía la franqueza.

Hincó una rodilla y beso la mano á la reina.
Estaba un tanto turbado, pero la reina le sacó 

de su turbación, preguntándole con su encanta
dora llaneza, con su noble facilidad:

— ¿Cómo os va, señor de Carcavilla?
- jAli,rainoble señora!— contestó Zancudo— 

me va muy bien, cada vez más robusto y siem
pre ansiando tener ocasión de cabalgar, de ter
ciar la lanza y de arremeter rox vuestra señoría, 
siquiera sea con el infierno.

— Gracias, señor de Carcavina— dijo la rei
na— ; siempre os he tenido por bueno y por leal, 
y rio me equivoco; os conozco bien, vey á sen
tarme; sois casi de la casa; puedo tener conüan- 
ra y estoy cansada.

-—{Ah, qué honra me hace vuestra señoría 
llamándome casi de su casa!

— Señor de Carcavina— dijo la reina, como si 
no la apenase ninguna desgracia, y sonriendo 
de la manera más franca del mundô —̂ , ¿por qué 
venís tan verde? Ese verdor, ¿qué significa?

— |Ah, se ñ o ra !— contestó Zancudo— ; ervía tú
nica representa mi señorío de Carcavina,

— ¿Cómo así?
— {Ah, señora! Mi señorío de Carcavina se 

reduce á un altozano ahogado entre montes en la 
sierra de Guadarrama, cubierto por un manto de 
césped del mismo color de esta túnica. Dicen 
que allí en la antigüedad, no menos que en los 
tiempos anteriores á ios Césares de Roma, hubo 
una fuerte ciudad con muros torreados y gran 
población y gran anfiteatro, y que habla de ella 
Estrabón; y hay que creerlo, porque al fin el 
tiempo se lo come todo, todo, hasta las monta

ñas; pero á juzgar por lo que hoy se ve, parece 
que allí nunca ha habida más que escarabajos, 
escorpiones y lagartijas, y grillos por su tiempo. 
Cuando yo fui á lomar posesión me encontré 
con que aquello no tenía más señales de edificio 
que una muela de torre, al parecer de argamasa 
fenicia, que se ha quedado en lo más alto para 
señal de que allí hubo algo. En fin, rico hombre 
soy, pero rizo hombre menos que iii pat’iibuSp. 
porque la villa de Carcavilla no está en ninguna 
parte, corno no sea en las historias.

— ¿Y quién os dió ese señorío?— dijo riendo la 
reina, á pesar de que tenía el corazón enlutado.

.¿-Cosa fué'— dijo Zancudo— de! señor infante 
don Enrique cuando su merced era tutor del rey, 
mi señor, y guarda de estos reinos, que me lo 
dió porque mi señora le dij a que era justo re
compensar mis buenos servicios, ¡Ah, excelsa 
reina l, cuando yo fui á lomar posesión de mi se
ñorío y Ijs pastores me dieron desde un monte, 
señalándome otro: aquello es lo que se llama 
Carcavina, y sólo vi un altozano verde, sin un 
árbol ni una piedra, y con sólo una muela de 
torre, y llegué, y sólo encontré por vasallos la
gartijas y cigarrones, llaméme á engaño: porque,, 
¿de quién había yo de cobrar los {>echos y los 
jures, y sobre quién había yo de ejercer nieva 
mixto imperio, alta y baja justicia, civil y cri
minal, con todo lo demás que decía la real carta 
de privilegio? Volvíme descorazonado, y  desde 
entonces, señora, llevo encima este sayo verde, 
por dos motivo; ¡aor representar lo que única
mente es mi señorío, y como muestra de la es
peranza de que tengo de ganar un día, por mis 
buenos hechos, aguna buena ciudad ó, por lo 
menos, alguna honesta villa.

— Y  yo seré muy contenta en daros lo que me 
pidáis—dijo la reina— , porque rae parecéis 
bueno y honrado vasallo y bravó y leal, y más
merecedor que muchos de una infanzonía.

Púsose {>ál.do Zancudo, se le nublaron los 
ojos, se le enfrió el estómago, se le. amargó la 
boca, y bamboleó durante dos segundos su pe
sada humanidad; su ambición estaba casi satis
fecha, y le había acornetido una especie de vér

tigo.
— Este hombre no miente— dijo la reina rá

pidamente á Zayda Fatima, aprovechando aquel 
momento en que Zancudo ni Oía ni veía.

— Es leal entre los leales y bravo entre loa. 
b ravos-dijo  Zayda Fatima— ; dele vuésira se
ñoría las Batuecas» que él las ganará.
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Cesó este breve diálogo entre la reina y su 
camarera mayor, porque Zancudo daba mues
tras de recobrarse.

Se limpió con la manga derecha de su sayo 
verde el sudor frío que corría per su frente, y 
dijo*.

— Perdonad señora, si he tardado en dar gra
cias á vuestra seño/ía por la merced que rae 
hace, porque me ae puesto malo. ¡Yo infan- 
zóíii... ¡Yo infanzón de solar'... ¡De manera que 
mis hijos serán infanzones de natural

— Si, sí, señor de las Batuecas; yo os hago 
infanzón de solar, y mañana podréis recoger de 
mi canciller ios privilegios. •

— ¿Vuestra señoría me hace señor de las Ba
tuecas?— exclamó Zancudo. ,

Y  no dijo más, porque la conmoción le robó 
las palabras.

— Sí, pero habéis de domeñar á aquella gente 
brava á quien nadie conoce.

— ¡Ah! Por eso no ha de quedar, señora— dijo 
con grande aliento Zancudo— , que aunque ellos 
sean fieros como demonios y gigantes de siete 
codos  ̂ yo les pondré mansos como corderos y 
tamañitos como hormigas.

— Pues bien, idos, señor de las Batiiscas, y 
preparaos para ir á conquistar vuestro señorío.

-—Eso será cuando mi espada no haga falta 
ni á la reina mi señora ni al rey mi señor. Eso 
será cuando no haya ni un solo alevoso, ni un 
solo infame en sus reinos.

Y  Zancudo se arrodilló, besó la mano á: la 
noble doña María, y salió con Zayda Fatima.

Apenas entró on el aposento de ésta, se dejó 
caer sobre un sitial.

— ¡Ah, seüoral— dijo. — Perdonadme si me 
tomo esta licencia delante de vuestra merced; 
pero no puedo más, estoy gravemente malo.

Y  Zancudo daba vueltas y  miraba de una ma
nera extraña su dorado,bonete de rico hombre.

— ¡Ah!— dijo.— Mañana me voy á casa de 
Cleofas, el platero de la Carrera de Santa Jus
ta, y le mando labrar una diadema de infanzón, 
de plata sobredorada, si es que no la tiene he
cha, que si la tiene y á mi medida; con ella me 
voy á las cortes y con la espada ancha y  larga 
de cabalgar, como el campesino que se provee 

•dé la hoz para la siega; y como yo vea que esos 
perros de personeros que esta noche se vendie
ron al infante don Juan hablan con ios oíros, 
pretendiendo inficionarlos con su traición, verde 

abré entrado, pero saldré rojo, porque cerce

naré tanta cabeza que la sangre me llegaiá al 
cuello. ¡Ah! Veremos si sirve para algo en favor 
de sus reyes el señor de las Batuecas,

— Serenaos y dominaos, Zancudo— dijo Zay.
da Fatima— ; ahora mismo, y puesto que aún
tiene el alcaide las llaves del alcázar, vais á sa
lir y á iros á la posada del caballero Sin nom- 
bre, al que pediréis hablar de mi parte, y le di- 
réis todo lo que me habéis dicho, y añadiréis 
que será bueno que sin esperar al día vaya i 
verse con el infante don Juan y con don Juan 
Núñez y con el infante don Enrique y les hable 
y les intime lo que es d d  caso acerca de su trai
ción, y que me eche para acá á don Disgo Ló
pez de Haro y al maestre don Ruy Pérez Ponce; 
y vos entendeos como podáis y queráis con los 
perroneros que asistieron anoche á la conjura
ción contra la reina, y estad apercibido por si 
fuere necesario cabalgar, que todo podrá ser, y 
aun que yo deje mis ropas femeniles, vuelva á 
ser el caballero del Aguila Reja y cabalgue al 
frente de mis leones de la Selva.

— ¡Ah, qué gran día si eso fuera!— exclamó 
Zancudo.—  Y que si vos cabalgarais nadie más 
que yo había de meterse tras vos en lo más re
d o  del combate con el estandarte de la com
pañía.

— Id, id, Zancudo, y decid de mi parte al se
ñor Pero Fernández que os eche fuera del cas
tillo.

— Señora, -adiós, y que él quiera que mañana 
arremetamos, aunque seamos uno contra cien'.o 
ó contra mil.

Y  Zancudo salió crecido, embravecido, dila
tando las narices para aspirar todo el aire que 
necesitaba la dilatación de su robusto pecho,

— ¡Ah! ¡Ahí— decía bajando la escalera con 
una fuerza que á no ser de piedra la hundiera—; 
eso es lo que hay quehacer; estarse matando 
tres días sin descansar y sin comer, que no haj 
necesidad, porque el vapor de la sangre alimen
ta y  engorda; por el Dios crucificado que cuan
do la traición y  la alevosía y la infamia llegan 
á tales términos, no hay más que cortar cabe
zas, una de cada golpe, y no reposar, no cesarl 
¡Y qué bien que estaríamos el día en que no 
quedase en estos reinos ni un solo picaro, y una 
vez arreglados acá adentro, volverse por Dios y 
por Castilla con las lanzas bajas contra los me
ros y  arrojarlos de una sola espolonada al otro 
lado del marl ¡Oh, si la reina hiciera lo que yo 
haríal... Nada,' si no hay más; ó se corta el



L A  B U E N A  M A D R E 9 3

miembro podrido ó todo el cuerpo se pudre; ¡yo, 
yo les contaría un cuento á todus esos grandes 
señores que han devorado para engordar! ¡Pasto 
¿e infamia! | Y   ̂ toda la canalla menuda que los 
sirve por la cuenta qne les tiene! ¡Truenos, ra
yos y foego! Me alegraría de que mañana se ar
mara á medida de mi deseo.

y  coÁio hubiese llegado á la larga arcada de 
!a poteríia, gritó:

— ¡Ah, señor Pero Fernández, mi amigo!
— ¡Ah, que estáis ahí, don Melchor!— dijo 

desde el otro lado el alcaide.
— ¡Sí, pardiez!—-contestó Zancudo.— De orden 

de la reina, echadme fuera.

Diez minutos después, Zancudo daba graneles 
golpes con el llamador sobre la puerta de una 
enorme y sombría casa situada en lo más ancho 
de la Carrera de Santa Justa.

A llí moraba con algunos de sus escuderos el 
conde don Lope Díaz de Haro,

El resto de sus jinetes y ballesteros estaban en 
los mesones inmediatos.

Las máquinas de guerra dejaban ver su íor- 
midable aspecto, extendidas en medio de la Ca
rrera, delante de la casa en que don Lope ha
bitaba.

FIN  D E L  TOM O C U A R T O
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V. Blasco Ibáñez

Argentina y  sus grandezas
(Secunda edlclñn)

La gran República Argentina, con su historia, sus costumbres, sus paisajes y  

su vida toda, aparece admirablemente descrita en este libro de incomparable belle- 

xay de observación minuciosa y  documentada. Blasco Ibáñez, el ilustre novelista 

español, no ha escrito de memoria. Recorrió todo el país argentino,, desdólas me- 

setaŝ 'del Norte, bañadas por un sol tropical, hasta las comarcas del Sur que cubren 

los hielos antarticos. Visitó territorios que los mismos nacionales de otras latitudes 

desconocen, y á sus notas y  apuntes de descriptor magistral y  colorista, acompañó 

el documento gráfico, recogiendo millares de fotografías de todas las comarcas. 

Después de estos estudios, algunos de los cuales le ocuparon meses enteros, escri- 

bió su obra. Va en primer término la descripción del país argentino, la grandeza 

del territorio, sus montañas, sus lagos, sus ríos, la raza, el clima, la fauna y la 

flora, la agricultura, la ganadería, el comercio y  el valor de la tierra. Sigue el estu

dio histórico de la Argentina de ayer, los conquistadores, los exploradores del Río 

de la Plata, la época de D. Juan de Caray, la vida colonial, la ciudad, el campo 

las miserias jesuíticas, el virreinato y  la independencia. Relátase después la A r
gentina de hoy, su organización definitiva, la política, el ejército, la marina, la edu- 

-cación, las ciencias, letras y  artes, la prensa, el carácter argentino, la mujer, la 
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